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INTRODUCCIÓN 

La determinación de la sanción de la compraventa de cosa ajena, ha sido desde el siglo 

pasado uno de los problemas más interesantes que se le ha presentado a la teoría de las 

nulidades en el ámbito del Derecho Civil. 

La razón de ésto, es que Ja evidente relación de injusticia que se presenta cuando el 

vendedor no es propietario de la cosa. no ha encontrado facilmcnte una solución que deje sin 
comentario a los distintos autores de doctrina tanto extranjera como mexicana. 

Es por lo anterior que bajo la dirección en primer lugar del maestro Manuel Borja 

Martlnez y posteriormente del Lic. José Manuel Torreblanca Sentles, decidimos estudiar el 

problema y tratar de encontrar una solución. 

En primer lugar decidimos utilizar un metodo deductivo, para que partiendo de lo 

general llegaramos a una solución panicular y de esta forma partimos en un primer esfuerzo 
de centramos en el estudio del Negocio Jurídico y sus Elementos, haciendo incapié en uno 

de ellos, que la doctrina ha considerado el más polémico; es decir ' La Causa ". Al analizar 

este elemento estudiamos la doctrina y nos inclinamos por la más novedosa, la cual nos es 
más que una nueva interpretación de la filosofia Aristotélica. 

Una vez expuesta la teorla del negocio jurldico y sus elementos nos dedicamos a 

estudiar la sanción que la ciencia jurldica otorga al negocio mal formado y asi analizamos la 

Teoria General de las Nulidades, haciendo una sintcsis de la evolución histórica de la 

sanción. de sus teorías y explicando su aplicación en la legislación mexicana, para iniciar con 
estos elementos el estudio del co~trato de compraventa como negocio juridico, repasando su 

efecto traslativo de propiedad, sus elementos y dedicando un apartado. para exponer a lo luz 

de la tcorla unitaria, la causa de la compraventa. 

Así las cosas, en el último capitulo expositivo, aterrizamos lo estudiado en el problema 
central de la tesis y lo dedicarnos a lo compraventa de cosa ajena, traté.ndolo desde el 

aspecto legislativo, doctrinal y jurisprudencia! para finalizar con un estudio sistem!tico de 

los elementos del negocio que tratamos a fin de encontrar cual de dichos elementos se 

encuentra viciado y hace que la ley lo sancione con la nulidad y por último establecer el 

calificativo de dicha sanción. 

Concluida la fase expositiva pasamos al último capitulo que dedicamos a la fase 

conclusiva, que dividimos en dos, las conclusiones generales de la tesis y las conclusiones 

particulares del estudio. Las generales las desarrollamos por capitulos a fin de no perder en 

ninguno. a1guna idea que sirviera de sustento al juicio desarrollado en el trabajo. 



Las particulares no son más que una reflexión surgida durante el estudio de los temas 

desarrollados y que no tiene ningún contenido sustancial para la tesis. 
Con lo anterior, espero que el lector tenga un panorama gen~ral de lo tratado en este 

trabajo, mismo que desarrOllaremos a continuación. 
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CAPITULO PRIMERO 

ACTO Y NEGOCIO JURIDICO-

L- GENERALIDADES. 

El derecho es una ciencia y como tal está constituida por un conjunto sistemático de 
conocimientos generales elaborados en .sentido teórico.1 

Ahora bien ese conjunto de conocimientos no puede ser arbitrario, desorganizado; sino por el 

contrario, tiene que ser sistematizado, ordenado, metodizado, unificado; asimismo esos conocimientos 

tienen que estar elaborados sobre un determinado objeto de estudio, que en el caso de nuestra ciencia 

es el fenómeno jurídico; los mismos son conocimientos generales, ya que no se refieren a este o a aquel 

hecho o fenómeno, sino a toda una clase de ellos, pues no hay que olvidar que Sócrates decía que de lo 

particular no hay ciencia, sino sólo de lo general: que los repetidos conocimientos están tan 

·estrechamente vinculados entre sí, que necesariamente .se suceden unos a otros en un orden y en una 

relación metódicos tales que de lo contrario serían incomprensibles los de orden superior con relación a 

los de orden inferior, así en nuesua ciencia nadie podría entender la teoría de la invalidez de los 

negocios jurídicos. si antes no supiera cuales son los elementos de 6stos, y que el natural 
encadenamiento de todos estos conocimientos haga que los mismos se funden los unos en los otros, 

siendo así que no sea extraño que dentro de determinada teoría, o por Jo menos como base de la 

misma, exista otra, y que en el repetido natural encadenamiento de todas ellas, jueguen unas respecto 

de las demás como pilar o cimiento de .toda una estructuración científica y que es precisamente lo que 

acontece en el caso que nos ocupa, puesto que si con el acontecimiento en que consiste el hecho, el 

acto o el negocio, se actualiza el supuesto nonnativo dando as{ origen nada menos que al fenómeno 

jurídico, fácilmente se comprende como la teor!a de los hechos, actos y negocios jur!dicos viene a ser 

ono de Jos pilares de Ja ciencia jurídica. 

En sentido amplio, el hecho jur!dico es todo acontecimiento, ya se trate de un fenómeno de la 

naruralet.a o de un hecho del hombre, que el on!enamiento jurídico toma en consideración para 

t.· Ortiz-Urquidi. RaGl. Derecho Civil. Editorial Porrua 1986. Mc:i. p.227. 
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atribuirle consecuencias de derecho. 2 

La fórmula que expresa la norma jurídica es abstracta. Para que sea aplicable a los casos 

particulares y concretos, se requiere que éstos se encuentren previstos en' ta misma. 

La estructura de la nonníljur!dica se compone de dos elementos lógicamente diferentes, awique 

íntimamente vinculados: una hipótesis o supuesto y una disposición o consecuencia normativa. 

Cuando se realiza aquella situación prevista como hipótesis en la nom1a, tiene lugar la 

aplicación del segundo elemento de ella o sea la parte dispositiva: aquello que la nonna dispone. como 

la consecuencia de la realización del hecho o acontecimiento previsto, de una manera abstracta. 

Existe una relación de causa a efecto. entre el hecho previsto y las consecuencias de derecho 

que su rcali1.ación produce. A c.sta relación o vinculación consecutiva, se Je llama " LEY DE 1A 

CAUSALIDAD JURIDlCA "; pero esta ley de causalidad, no funciona como la ley de causalidad que 

fonnulan las ciencias naturales; porque mientras que en estas el efecto es ineludible, necesario: en el 

Derecho, es de carácter contingente. Otra diferencia entre la ley de la causalidad ffsicu y la ley de la 

causalidad jurídica es que en tanto que en las ciencias naturales el efecto producido, es propio o 
intrlnseco al hecho generador de la consecuencia; siendo que en la causalidad jurfdica, el efecto de 

derecho, no forma parte de las propiedades intrínsecas del acontecimiento que se produce; por el 

contrario, las consecuencias jurídicas a las que se relaciona, proceden de Ja norma jurídica en donde 

·han sido establecidas. 

De ahí que en este aspecto, el concepto " hecho jurídico ", parezca acertado, porque existen 

hechos que son indiferentes para el Derecho y por lo tanto no producen ningún efecto jurídico, no son 

hechos jurídicos. Pero por otrn parte esta expresión puede no ser adecuada, por que el hecho no es por 

sí nüsmo jurídico o no jurídico. Su juricidad, ajuricidad o anlijuricidad, le viene atribuida por el 

ordenamiento jurídico. 
El hecho jurídico debe ser considerado como la" conditio sine qua non ",o presupuesto lógico 

jurídico para que se produzcan las consecuencias de derecho. 3 

Es ahora fácil entender, porque se dice que el hecho jurfdico es la fuente de vida de las 

relaciones jurídicas y como, una vez creadas estas relaciones pone en movimiento su ciclo vital, que 

comprende desde el nacimiento, la transformación y finalmonte la extinción de la relación de derecho. 

2.· Oallndo Oañw, Ignacio. Dc:rccho Civil. Bdilorial PumJa, 1982, Mct.. p. 204. 
3.· Bonfa:ntc, Pedro. Irutitucionc. de Derecho RomllV, b"adt.1cci6n de Luis Baa:i y An<lrtli Lanosa, Editorial Rcu1, l/f, Madrid, p. 
72. Cilado por O alindo Oañias, Ignacio. ob. cit. p. 206. 
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Il.- HECHO JURIDICO, ACTO JURJDICO Y NEGOCIO JURIDICO. 

Los hechos en general, adquieren relevancia para el derecho, como lo hemos visto y por lo 

tanto reciben el calificativo de jurídicos, cuando sus características coinciden con los datos establecidos 

en la hipótesis de la norma. Cuando esto ocurre estamos en presencia del supuesto jurídico. 

Ahora bien el resultado de la conjunción del hecho jurídico con el supuesto normativo. es la 

relación jurídica. Esta se define como aquel vínculo de derecho que existe entre dos sujetos de los 

cuales uno de ellos está facultado para exigir coactivamente del otro sujeto una determinada 
prcsiación.4 

En razón de que el hecho jurídico, recibe de la norma jurídica su calificación valorativa, y con 

ella adquiere la virtud de engendrar consecuencias de derecho, estas consecuencias se manifiestan 

como un vínculo que entrelaza coactivamcntc la conducta de una u varias personas ( deudores ) frente 

a otra u otras personas ( acreedores ). Aquellos están obligados merced a la disposición normativa, a 

realiz.ar determinada prestación frente a un acreedor o ucrccdorcs, quienes a su vez están facultados 

por disposición de la norma. para exigir en caso necesario, aun por medio de la fuerza pública, el 

cumplimiento de la obligación contruídu por los prirrx:ros. 

Toda relación jurídica. Jo mismo que cualquier fenómeno del mundo de Ja naturaleza, está 

sujeta al principio de razón suficiente, que conduce a la investigoci6n de la causu de dicha relación 

jurídica. Si analizamos la relación que vincula al acreedor con el deudor, para determinar exactamente 

la medida de los derechos y deberes <le uno y otro, será menester acudir al estudio de la causa ( 

entiéndase causa eficiente ) de esa vinculación. Según sea ella un delito, un "cuasidelito''. un contrato, 

un enriquecimiento injusto, una situación de familia u otro hecho generador de prerrogativas jurídicas, 

a.•! será el contenido y alcance de Ja re lución jurídica de que se trate.5 

Ahora bien las relaciones jurídicas encuentran su causa en hechos de trascendencia jurldica, 

como ya lo hemos visto, pero este hecho jurídico general o "lato sensu'1. encuentra una división 

atendiendo a la irnponancia de Ja voluntad humana en su repercusión jurídica, que ha hecho que Ja 

doctrina elabore una teoría extensísima al respecto. 

La doctrina francesa divide a los hechos jurídicos "lato scnsu" en dos grandes categorías: 

4.- Oalindo Oarfiu, Ignacio. ob. cit. p. 208. 
S.·LLamhfas, Jurgc Juaqu!n. Tratado de Derecho Civil, Parte General, Tomo U, Editorial lli;rrot. 1961, Buc.nus Aire1. p. 257. Citado 
por Oalindn Oarfiu, Ignacio, ob. cit. p. 209. 
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aquellos acontecimientos de la naturd.lcza, que producen efectos de derecho independientemente de la 

voluntad del sujeto, son hechos jwfdicos en sentido estricto. Sin embargo tambitn existen hechos 

j11rídkos qu~ se re:iliz.an con L1 inu:rtcnd~n Je la vuiuuuul humani.I, pero ins erectos de derecho se 

producen independientemente y a veces contra la voluntad del sujeto. Existe otra gama muy importante 

de acontecimientos que producen efectos jurídicos. en los que intcrvicne la voluntad del hombre 

djrigida expresa y deliberadamente a producir los efectos previstos en la norma jurfdica, son los actos 

jurídicos, en los cuales juega un papel muy decisivo la voluntad del sujeto. Para la validez de ese acto 

de voluntad y aun para Ja exi'itcncia del mismo, es necesario que concurran cienos requisitos, en 

ausencia de los cuales aquel es inválido, ineficaz. Bonnecase define al acto jurídico diciendo que •• ... c.~ 

una manifestación exterior de volunl4:1d, bilateral o wiilateral, cuya función directa es engendrar, 

fundándose en una regla de derecho, en contra o en provecho de una o varia'i personas, un Estndo, es 

decir, una situación jurídica permanente, u ni contrario, de efecto limitado, que conduce n la fonnación 

a la modificación o a Ja extinción de una relación de derecho ... 11 6 

Estn distinción bipanita tiene su base en la direcci6n de la voluntad, en la intención que 

persiguen las partes del acto al realizarlo. Como se ve, de acuerdo con esta posición, hay una categoría 

de hechos jurídicos que realiza el hombre voluntariamente, pero su voluntad no pretende icalizar los 

efectos juódicos previstos por Ja nonna y aurf, si los quisiera alcanzar, estos efectos se producen por 

disposición de la ley, >in tomar en cuenta qut quiso alcanzar el autor del hecho jurídico, sino el 

resultado que produjo. En el acto jurídico la voluntad del sujeto es el dato que prepondera sobre el 

resultado; el sujeto quiere realizar el acto como un medio para obtener los resultados que prevé el 

ordenamiento jurídico. Estos se producen a través de la voluntad del autor. En los hechos jurldicos, en 

que interviene la conducta humana, Jos efectos de derecho se producen directamente por aplicación de 

la nonnajurfdica 

Ahora bien existe otra teoría basada en la doctrina alemana de mitad del siglo XIX donde la 

base de Ja distinción entte hecho y acto jurídico es distinta, la misma se reserva el concepto de hecho 

jurídico a los acontecimientos de la naturaleza y se aplica el concepto de acto jurídico a todos aquellos 

acontecimientos en que inrerviene la conducta humana, como generadora del acontecimiento. Dentro 

de los actos jurídicos estn doctrina hace la siguiente distinción. 

Los actos jurídicos se dividen: en actos simplemente voluntarios y en actos de voluntad. Son 

actos simplemente voluntarios aquellos que si bien presuponen la voluntad del sujeto, lo que se toma en 

6.~Suplc:rnenlu al Tratado de Dcttcho Civil,üc BAUDRY-LACAN'llNElUE, Tumu U, n6mero 231, p. 283. 
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consideración es la actividad que se desarrolla. Actos de voluntad, son aquellos en los que el dato 

dctcmúnante consiste en la voluntad del sujeto que se toma en consideración por el derecho, como el 

antecedente inmediato de ía cual la norma hace producir consecucnc1as juridicas al acto. 

Estos tratadistas reservan el nombre de " Negocio Jurídico " a aquellos actos de voluntad en 

que deliberada y conscientemente se busca producir las consecuencias jurídicas, porque las partes 

pretenden deliberada y libremente la pmtección de su interés jurídico a tmv~s de la declaración de 

voluntad, si tiene una finalidad lfcita.7 

Nosotros los mexicanos siguiendo a los franceses y a los españoles, solamente hablamos en 

nuestros códigos del hecho y del acto jurídicos, pero para nada nos referimos al negocio. Este témúno 

es sin embargo, muy usual en la literatura jurídica alemana y también en la italiana, pero sobretodo en 

aquella, ya que fueron los alemanes quienes por primera vez lo emplearon, no solo en sus obras 

científicas. sino inclusive en su propio código, en sustitución de la palabrd acto. 

Al respecto serla oportuno transcribir lo que el maestro Federico de Castro y Bruvo nos enseila 

en relación al origen del término negocio jurídico, en su obra dedicada al mismo, y así el maestro 

dicc:B 

" ••. 16. Origen del término negocio jurídico.- El término negocio jurídico ( traducción del alemán 

"RECHTGSGESCHAFr" ) se debe, como lo fundamental de su dogmática, a la doclrina alemana del 

siglo XIX. El vocablo " negotium " se encontraba en los textos romanos y en los del antiguo Derecho 

español, pero usado con tanta variedad de sentidos que parcela inservible para el lenguaje técnico jurí

dico. Por ello no se introduce directamente en la ciencia jurídica sino despu~s de haberse dado especial 

relevancia al término de acto juádico; entonces se empleará la frase negocio jurídico para nombrar un 

tipo especial de actos jurídicos ( negotium contractum, sinalagma ). Lo ocurrido pare<.'C fue lo 

siguiente. La división del Derecho de Gayo, " omnc ius quo utimur, vel ad personas, vel ad res, vcl ad 

actiones " ( D. 1, 5, 1 ). se entendió referida a las personas, las cosas y las acciones procesales. A 

mediados del siglo XVI algunos autores, preocupado• por la sistemática jurídica, pensaron que el 

ténnlno acciones debería considerarse usado en el sentido de actos o hechos humanos ( Connano, 

1557; Pedro Gregario de Tolosa, 1587 ). Desarrollando c.ia idea Althusio ( 1617 ) trata, en la parte 

general de su sistema, del " negotium symbioticum" (de cooperación humana ) como " factum civile 11 

o negocio de este mundo, al que caracteriza como " actividad humana que precede al establecimiento 

7.-Pugliatli. Salvador. Introducción al Estudio del Derecho Civil, Mbiro, 1943. pp. 218 y 219. 
8.-Do Castro y Rnvo, Federico. El Negocto Jurldico, Madrid, 1961. Par4grafos 16, 17 y UI. 
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de los derechos 11
• La doctrina posrerior, al menos la que se ocupa del Derecho natural y del Derecho 

público, ira utilizando, cada vez con más frecuencia, los términos de acto humano, declaración y 
negocio, al tratar de la:i. v1u111c:::ici~ y i..:umraws ( Enrique y Samuci Cocccio, Hemeccm, Vmruo ), Jos que 
ya no tardan en pasar al lenguaje jurídico común. C!tanse las obras de Nettebladt ( 1748, 1772) como 

difusoras del empico y la traducción de " actus juridicus seu negotium juridicum " en la frase alemana 

de negocio jurídico ( "ein rechtlichcs Geschiift" ). 

17. El negocio jurídico como t6rmino t6cnico.- La consagración del negocio jurídico como t6nnino 

técnico y figura básica de la dogmática del Derecho privado, se debe al esfuerzo de los pandectistas 

lllemanes para sistematizar la ciencia jurídica ( Hugo. Hcisc, Thibaut, Savigny ). Puede destacarse 

como decisiva la obra de Savigny, que utiliz.ando como sinónimos los término de declaración de 

voluntad y negocio jurídico, estudió unitaria y detalladamente la problemática del negocio jurídico; 

cuya distinción respecto del concepto de acto jurídico resultará desde entonces evidente ( Puchta ). De 

modo que ya en la primera mimd del siglo XIX, el concepto de negocio jurídico puede considerarse 

generalmente rccibido en las doctrinas lllcmana, austriaca y hasta en la belga de la tpoca ( Warkoeing ). 

La legislación tarda más en utilizarlo, pero pronto el Código Civil de Sajonia, de 1863, lo recoge y lo 

define como concepto t6cnico , diciendo: " Un acto es un negocio jurídico cuando la acción de la 

voluntad se dirige, de acuerdo con las leyes, a constituir, extinguir o cambiar una relación jurídica. " 

18. Difusión del uso del concepto de negocio jurídico.- La fuerza e<pansiva de la ciencia lllcmana 

supera, incluso, a la influencia que en política tuviera el Estado alemán desde Bismarck. En la ciencia 

jurídica, ella todav!a aumenta con la publicación del Código Civil. En su libro primero, parte general, se 

modifica la cllvisión de Gayo y se le sustituye por la de personas, cosas y negocios jurídicos, y a este 

tercer apartado se le atribuye la panc del león (IM-185); rccogi6ndosc en ti lo mejor de las enseñanzas 

del pandcctismo. Este ejemplo de regulación legislativa no ha sido seguido. salvo alguna excepción 
(como arts. 81-158 e.e. brasileño; arts. 127-239 e.e. griego), pero la d.octrina de casi todos los países 

del continente europeo ha acogido el concepto y hasta buena parte de la dogmática alemana sobre el 

negocio jurídico; pasando además el t6nnino de negocio jurídico 111 texto de algunas leyes ( p. ej., art. 

859 del C.C. austriaco rcfonnado; artículos 33-35 C. oblig. suizo ). En contraste con esta acogida, ha 

podido señalarse la de la doctrina francesa como de franca resistencia a recibir el concepto de negocio 

jurídico . Ella se ha mantenido fiel al uso tradicional del tl!rmino acto jurídico ( siguiendo a Grocio y 

Doma! ); más sobretodo, le ha detenido una dificultad léxica, la imposibilidad de utilizar la frase " 
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affaire juridique " para traducir la alemana negocio jurfdico, dici6ndose ( así, Planiol, Mazaud, Roubier 

) que se emplea para designar la operación jurídica ( negotium ) y no su prueba ( instrumentum ). La 

Comisión de Reforma del Código Civil franc6s, por mayorfa, se decide a regular separadamenie esle " 

acto jurídico en sf mismo " pero a diferencia del Código alemán, no en el libro primero o preliminar, 

sino en un libro separado, el IV, inserto, entre el libro de los bienes y derechos reales y el libro sobre 
los contratos y obligaciones ... " 

Siguiendo a Raúl Ortiz-Urquidi9, hemos pensado que para distinguir pulcramcnle entre hechos, 

actos y negocios jurídicos, no hay sino que tomar en cuenta Ja intervención de la voluntad (presencia o 
ausencia) en estos dos momentos: 

a).- En la realización del acontecimiento en que el hecho, el acto o el negocio pueden consistir. 
b).- En la producción de las consecuencias jurfdicas. 

Asf con lo dicho anteriormenle podemos, siguiendo al maestro Ortiz-Urquidi, distinguir entre 

Hecho Jurfdico, Hecho No Jurídico, Acto Jurídico y Negocio Jurfdico, de la siguienle manera: 
HECHO JURIDICO. 

Se caracteriza éste, dentro de la teoría que postulamos, porque en él la voluntad no interviene 

en ninguno de los dos momentos mencionados ant.crionnentc, es decir: a) ni en la rcaliza_ción del 

acontecimiento, y b) ni en la producción de las consecuencias o efectos jurídicos, no obstante lo cual 
éstos .se producen. 

HECHO NO JUR!DlCO. 

Anles de seguir adelanle debemos decir que justamenle la producción de estos efectos o 

consecuencias es l_o que deiennina que el hecho sea jurfdico, ya que de lo contrario el hecho no es 

jurídico, importando poco o nada que en su realización intervenga o no 111 voluntad. 

ACfO JURIDICO. 

En el acto , y asf se distingue del hecho, la voluntad interviene solo en la realización del 

acontecimiento (primer momento ) más no en la producción de los efectos ( segundo momento ), no 

obstanle lo cual estos se producen. 

NEGOCIO JURIDICO. 

En cambio en el negocio, la voluntad interviene en los dos citados momentos: en la realización 

del aconlecimiento y en la producción de las consecuencias jurfdicas. Es absolutamenle necesario dejar 

sentado que la licitud es elemento básico. "sine qua nonº, del negocio jurídico, yo que si el autor o las 

9.-0rtiz·Urquidi, Raul. ob. cit. p.239. 
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partes n:aliz.an un hecho illcito, por má• que Jo hagan voluntariamente ( primer momento ) y est6n 

deseando ( segundo momento ) tal producción de efectos, ese hecho nunca tendrá el carácter de 
negocio juna1co. 

Con lo anteriormente expuesto, tenemos un panorama general de la teoría del negocio jurídico 
tal y como la recibieron los doctrinarios rnex.ic.:mos, por Jo que consideramos prudente continuar 
nuestra exposición, linútándonos al Negocio Jurídico, haciendo un desglose de sus elementos, tanto 

esenciales como de validez. a efecto de compaginarlos posteriormente con la reorfa de las nulidades. 
Hemos escogido la teoría del negocio jurídico, aun y cuando los textos legales no la utilicen, en 

virtud del avance que representa dentro de la doctrina civilista mundial y por lo mismo, ser un medio 
más explícito para entender m:jor esa vinculación entre el hecho jurídico y el supuesto nonnativo que 
produce la relación jurídica, ya que toda la vida jurídica se basa en este principio fundamental. 

IIL· ELEMENTOS DEL NEGOCIO JURIDICO. 

Llámese elemento la parte inte&rrantc de una cosa que si falta. esa cosa no existe como tal, 
aunque de hecho puede existir una diversa. !O 

Bajo esta base, para n:alizur un análisis sistemático del Negocio jurídico, deben distinguirse 

aquellas partes que cfectivam:nte son irulispensables para que exista y se manifieste, de aquellas que 
deben existir pn:viamcnte a la formación del mismo; las primeras hacen n:fen:ncia a la estructura del 

negocio y las últimas a las consecuenciu.s t.lel mismo. 
En la determinación de las partes que necesariamente deben integrar un negocio, reina en la 

doctrina una gran anarqufa. l l 
La gran mayoría de la doctrina mexicana, siguiendo el criterio de nuestro Código Ovil, clasifica 

a los elementos del contrato (!~ase negocio ) en esenciales y de validez. 

Enti~ndase, conforme n lo dicho anteriormente, que los elementos de existencia serán aquellos 

indispensables para su existir, es decir los que hacen referencia a su estructura, siendo los de validez 
aquellos que se refieren a las consecuencias del núsmo. 

Además de esta clasificación fundan-cota! de los elementos del negocio, se acostumbra tambi~n 

10.-Zamora y Valencia, Miguel Angel. Contratos Civiles. Editorial Porrua,Mtdco, 1992. p.28. 
11.- Castin TobcAa.s, Jos~. Dercicho Civil P.spai1ol. Tomo W. Madrid. 193i8. p. 372. El autor se Rfic~ al contrato, pero nosotros 
unifonnan::mos las mismas al negociojurfdico como g~ncro próximo del rontralO. 



-9-

mencionar otra de origen escolástico que indirectamente tiene cabida en nuestro derecho civil, y que en 
síntesis los divide en tres, a saber: a).~ elementos o cláusulas esenciales, que son los requisitos sin los 
cuales un determinado negocio no puede existir: b).~ elementos o cláusulas naturales, que normalmente 
acompañan al negocio de que se trata por ser propios de su naturaleza, pero que por un pacto expreso 
en contrario pueden suprimirse; y e).~ elementos o cláusulas accidentales. que se agregan a los 

anteriores por volunuuJ expresa de las partes.12 

Existe otra clasificación de los elementos del negocio que ha seguido la doctrina española y que 

los.divide en elementos personales, reales y fonnales, pero que se utiliza más para fines didácticos que 
de sistcmatización.13 

Nosotros en nuestro trabajo hemos decidido apegarnos a la clasificación bipartita de los 

elementos del negocio, por considerar que la núsma tiene una dosis de mayor sistematiz.ución y que 
nos servirá más, porque la teoría de lu nulidades está basada en ésta clasificación y por lo mismo será 

mejor herramienta en lu búsqueda de una solución al problema planteado en esta tesis. 

Dicho lo anterior pasemos a analizar los elementos, tanto esenciales como de validez, del 

negocio jurídico. 

A.- ELEMENTOS ESENCIALES DEL NEGOCIO JURIDICO. 

Dice el artículo IIOS del Código de Napoleón: Cuatro condiciones son esenciales para la 

validez de un convenio: el consentimiento de la parte que se obliga; su capacidad de contratar; un 

objeto cierto que fonna la materia de la obligación; una causa lfcita en la obligación.14 

También el proyecto de Código Civil de García Goyena en su articulo 985 se refiere a los 

elementos del convenio y dice así: Para la validez de los contratos son indispensables lus requisitos si

guientes: 1° Capacidad de los contrayentes. 211 Su consentimiento. 311 Objeto cierto que sirva de materia 

a la obligación. 4° Causa lícita de la obligación. 5° La fonna o solemnidad requerida por la ley. 

Por otro lado el Código Portugués en su artículo 643 determina cuales son las condiciones 

necesarias para que el contrato sea válido y dice: Para que el contrato sea válido deben reunirse en él 

las siguientes condiciones: l' Capacidad de los contrayentes; 2' Mútuo consentimiento; 3° Objeto 

posible. 

12.- Sinchc~ Meda!, Ramón. De los ContJalol Ch·ilcs. &litorial Potrul, M6xico, t 988. p.29. 
13.- Sincha Mcdal, Ram6n. oh. cit. 
14.- Borja Soriano, Manuel. Teoría General de las Obligacionea. &iitorial Porrua, Mhico, 198.S. p. 119. 
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Como se puede apreciar. el establecer en la legislación Jos elementos que conforman el negocio 
jurldico ha sido una de las principales constanies en los países con Codificación. Nuestro pat. no se ha 

4ucJw.1u 1ct.aguUu en eire 8entido, porque ya desde eJ pnmcr Código para el Disttito Federal se 

estableció fsto en su artfculo 1395, el que decfa: Para que el contrato sea válido debe reunir las 

siguientes condiciones: 111 Capacidad de los contrdyentes; 2v Mútuo consentimiento; 31) Objeto lfcito. 
El Código de 181!4 reprodujo el artfculo que se acaba de transcribir con una adición, quedando 

-..r redactado así; Art. 1279. Para que el contrato sea válido debe reunir IIL'i siguientes condiciones: l. 

Capacidad de los contrayentes; ll. Mútuo consentimiento; 111. Que el objeto materia del contrato sea 

lícito; N. Que se haya celebrado con las formalidades exiemas que exige la ley. Por último cabria hacer 

la anotación del Código Vigente el cual ya separa cuales de los elementos son necesarios para su 

existencia y cuales para su validez. porque como veremos más adelante esto ha sido objeto de una 

controversia cnonne en la doctrina, sobretodo extranjera. 
El artículo 1794 del Código Civil para el Distrito Federal vigente, inspirándose en el proyecto 

franco·italiano de" Código de las obligaciones y de los contratos ",menciona cuales son los elementos 
existenciales del contrato y dice así: Para la existencia del contrato se requiere: J. Consentimiento; n. 
Objeto que pueda ser maieria del contrnto. 

Como se ha podido apreciar dentro de la lcgL<lación no se ha establecido claramcnle cuales son 

los elementos que de común acuerdo se consideran como esenciales en la fommción del negocio 

jurldico, por lo que los tratadistas se han tenido que remitir a las consecuencias que la falta de uno u 

otro provoca en la configuración jurldica del negocio en aiención n la teoría de las nulidades. Sin 

embargo se ha mantenido a trdv6s de In doctrina mexicana y basándose en la distinción que hace el 

código vigente que los elementos esenciales del contrato ( !fase negocio ) son el objeto y el 

consentimiento ( !tase voluntad, por tratarse de un negocio que puede ser unilater.ú o bilateral ), por lo 

que nosotros estudiaremos en este apartado solumcntc como elementos esenciales al Objeto y a la 
Voluntad, siguiendo muy de cerca la obra del maestro Santos Cifuentes15, por parecernos interesante 
las reflexiones que hace sobre la voluntad y sus panes. Con el anteccden!C que precede iniciaremos el 

estudio del elemento voluntad del negocio jurídico como existencial en el mismo. 
i.- VOLUNTAD. 

Scgt!n el maestro Cifucnies, la voluntad tiene tres elementos iniemos y un elemento exiemo. 

Los elementos internos o morales, según la concepción de Freitasl6, son el discernimiento, la iniención 

15.-Cifuentes, Santos. Negocio JurfWco. Erlitorial Asrrca, Buenos Airea, 1986, 
16.- Citado por Cifucnie., Santos. ob. ciL p.36. 
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y la libertad, que se complementan con el elemento externo que no es otra cosa que la exteriorización. 

a).- El primero de ellos es decir el disccmimien!o, se ha definido como la cualidad o facultad del 

sujeto por la cual conoce y distingue lo bueno de Jo malo, lo justo de lo injusto, lo conveniente de lo 

inconveniente. Con más exactitud y ponderación podría decirse que es la facultad de conocer, en 

general, la facultad que suministra motivos a la voluntad en todas sus deliberaciones. IYLM•El 1Frcitas 17, 

para recalcar la índole abstracta de esa aptitud del hombre, elijo que " la intr:lib'Cncia es la condición 

natural de los entes humanos. Este atributo de nuestra naturaleza es Jo que yo llamo disccmim.jcnto, y 

que cabe distinguirlo como facultad del espíritu humano o como luz constante de la voluntad, del 

conocimiento particular, relativamente n un acto dctcnninado". Por lo que puede faltar el conocimicnlO 

rolativamenre a un hecho de!enninado, hallándose el agenre en el pleno goce de sus facultades 

intelectuales discernientes. Muchos autores han seguido estas ideas de las que puede emanar un 

concepto que prescinde de descripciones ejc:mplificativas, que puede expresarse como Ja madurez inte

lectual para razonar, comprender y valorar el acto y sus consecuencias. 

Siguiendo n Llwnb(a.,.18 se ha recalcado la diferencia que existe entre capacidad y 

discernimiento y que fundamentalmente consiste en que el di.scemimiento no solo incide en la validez 

del acro sino inclusive sobre Ja responsabilidad e imputación. Por ello, también se ha clich.o que Ja 
capacidad no influye en la responsabilidad por actos ilícitos, mientrac; que el discernimiento es, en 

principio, condicionante de la responsabilidad. Por otra parte, los actos del incapaz son nulos aunque 

tenga discernimiento, pero los del capaz son anulables si ha obrado sin él. 

El discernimiento apunta principalmente a la nal\ll'aleza concreta del sujeto; la capacidad a una 

detcmúnación 1egal abstracta y ordenadora. Se puede tener discernimiento sin capacidad, como el 

demente en intervalo lúcido, o el sordomudo sujeto a interdicción. La inversa es, asimismo válida. 

como el sujeto capaz que lemporalmente sufre la ~rclida de Ja razón. 

b).- El segundo de Jos elemenlos inremos de la voluntad es decir Ja inrención, no debe 

confundirse con la voluntad misma. El discernimiento aplicado a una acto, es la intención, o sea, la 

rendcncia o dirección de la voluntad, esclarecida por el discemimiemo para ese hecho. Aquí la facultad 

de discernir ha funcionado respecto de un acto concreto, y por ello la voluntad ha propendido al acto 

que aparece, pero no se confunda "voluntad o propósito". con intención. Para el derecho, basta para 

que exista intención que, queriendo realizar un acto que se ha conocido, se tenga concicnda de SU.'i 

consecuencias en el momento de su realización. El discernimiento y la intención son dos estados de 

17.- Citado pot Cifuentes, Santns. ob. cit. p. 36. 
18.- Citado por Cifuentr.s, Santot:. ob. cil. 
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de presentación sucesiV'd, de ahí que Ja ausencia de discernimiento, excluya la mera posibilidad de la 
inu:nción, y la presencia de ésta presuponga el discernimiento, porque Ja in!Cncióu no es más que una 

splic~ci6r. =~c!ñca de !:l wptitud de i:fü~~r.W. 
c).- Para definir el !Creer elemento de Ja voluntad, es decir, la libertad, Freirasl9 sos!Cnfa que el 

discernimiento y la intención importan la conciencia actual de sf como primera condición del acto 
voluntario. La otra condición es el Imperio de sf o la libcrrad, que expresa la posibilidad de elección 

entre los motivos ( la de!Crminación propia ), la independencia de la voluntad. Este predicado esencial 

de la voluntad parece resistir toda idea de constreñimiento. Cada cual observará en sí mismo lo que hay 

de diferente entre una deliberación espontánea y la dctenninada por conflictos que instintivamente 
hacen preferir el mal menor. Bs muy similar a la idea de Savigny20, para quien resulta una facultad de 

elección entre varias detenninucioncs. Si se tiene en cuenta el concepto juddico explicado del elemento 
inlCnción, resulta inexacto considerar que el acto obrado sin libertad implica la falta de inicnción, pues 

quien actúa constreñido ffsica o moralmente no deja de conocer el acto de que se trata, y de discernir 
sobre ~I, su significado y sus consecuencias. En cambio, es condición de la existencia de la libertad que 
el sujeto tenga discernimiento e intención. 

Siguiendo a Aguilar21, decimos que la facultad de elección puede recaer sobre motivos propios 

del agenlC que toma la decisión, y es la libertad moral, como sobre la posibilidad mau:rial de ejecutar o 

manifestar el acto, y es la libertad física. 

Es importante mencionar para finalizar la explicación de este elemento, la referencia al principio 
de la autonorrúa de la voluntad, por lo que en ese sentido seguiremos al maestro Borja Soriano22, 

quien nos recuerda que la noción de libertad se expresa diciendo que todo lo que no está prohibido, 

esta permitido. La concepción de la voluntad soberana en el negocio tiene su rafz en el Derecho 

Canónico, estuvo sostenida por la escuela del Derecho Natural y por los filósofos del siglo XVIlI y ha 

sido exaltada por los partidarios del individualismo liberal del siglo XIX. El principio fue acogido por el 

Código de Napoleón en su artfculo 1134 y por nuestros Códigos de 1870 y 1884. De acuerdo con tsu: 

principio, las parles son libres para celebrar o no contratos, y al celebrarlos, obran libremcnlC y sobre 

un pie de igualdad, ponitndose de acuerdo unos contratantes con otros, fijando los términos del 

contrato, deu:rminandu su objeto, sin má.< limitación que el orden público. Esta ICoña o principio está 

totalmente debilitado en la actualidad, primero por las !Coñas acerca del papel que descmpclla la 

19.- Cilldo par Cifuentc:a, Santos. ob. ciL 
20.· Citado porCifucntCI, Sanlos. ob ciL 
21.- Citado por Cituenlcr,Santos.ob. ciL 
22.- Borj• Soriano, Manuel. oh. cit. p.tn. 
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voluntad en la creaci6n de las relaciones jurídicas, la cual para que produzca efectos debe 

necesariamente estar prevista en la nonna como supuesto nonnativn y segundo porque la misma ley 

impone mayor número de limitaciones a la libenad contractual bajo ona doble influencia: la dependen

cia material, cada día más estrecha en relación del individuo y el medio en que vive y el sentimiento más 

claro de que ninguna sociedad puede quedar indiferente a los fines perseguidos por los contratantes y 

que debe velar por el mantenimiento de cierto grado de justicia, disttibutiva o conmutativa. 

d).~ El último elemento que considera Cifuentes en su obra, es el que conoce como externo y se 

rcfi_ere a la manifestación de la voluntad; al respecto sigue las palabras de Von Thur, en su trabajo 

dcnominadu Derecho Civil23, que a la letra dice: " ... Para producir efectos, la voluntad a la cual la ley 

atribuye la virtud de configurar las relaciones jurídicas debe ser manifestada, pues la voluntad, como 

suceso psicológico interno no es susceptible de conocimiento y sólo puede deducirse. con mayor o 

menor seguridad, de la conducta humana externa ... " 

Ahora bien, siguiendo al maestro Ortiz-Urquidi24 decimos que las fonnas o maneras en que la 

voluntad puede manifestarse son dos, según el articulo 1803 del Código Civil y que a saber son: 

La expresa, que es cuando se manifiesta verbalmente, por escrito o por signos inequfvocos. 

La tácita, que resultará de hechos o de actos que la presupongan o que autoricen a presumirlo. 

Debemos decir sobre este particular que en nuestro concepto ésta es la fonna más enérgica en que la 

voluntad puede manife~'ta.rse. pues no hay modo o mauera más convincente de expresión de la voluntad 

que la conducta o componamiento. 

El silencio lo define Demogue25 así: " ... hay silencio en el sentido jurídico, cuando una persona, 

en el curso de esta actividad permanente que es la vida, no manificsla su voluntad con relación a un 

acto jurídico, ni por una acción especial destinada a ese efecto ( voluntad expresa ) ni por una acción 

de la que pueda inferirse su voluntad (voluntad tácita) ... " 

Sin embargo el silencio puede producir consecuencias de Derecho y es por eso que no podemos 

dejar de considerarlo. 

El maestro Manuel Borja Soriano26 afinna que el silencio por si mismo no produce la 

aceptación de un negocio jurídico, sino por las condiciones en que el silencio se pn:senta y eil virtud de 

las cuales se realiza una aceptación tAcita. 

23.· Von Thur. ~ho Civil. Tomoll vol. 21• p. 74. 
24.· Ortit·Urquadi, R1ul. ob. i;it. p.278, 
2S.· Citado por Cifucntci, ob. i;i.t. p.73. 

Demogue Rcn~. Tr1it~ des ublig1liuns en gfo&o.te. T. J, p.229. 
26.· Borja Soriano, Mutucl. nb. cit. p. 211. 
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Nosotros creemos junto con el maestro Borja que el silencio puede llegar a producir 

consecuencias de derecho. pero sólo cuando la'i partes en un Negocio o la misma Ley lo autoricen, por 

lu "'luc ~ llcgi1 111.:uusic.Ierar que esa conaucta cspeclhca actualii.a el supuesto nonnativo y puede crear 

una relación jurídica. Lo antes dicho en ningún momento contradice Jo afirmado por Demogue respecto 

del silencio desde el punto de vista jurídico. 

e).- Ahora bien, convendría considerar en este apartado la cJasificución de los negocios jurídicos 

que versa sobre la voluntad, y de esta fomia tenemos los Negocios Jurídicos Unilaterales y los 

Bilaterales o Plurilaterales. 

Los primeros son aquellos cuya vaJidez depende de la manifestación de la voluntad de una sola 

parte, de tal modo q'Je el negocio surge y obliga a quien manifiesta su voluntad desde ese momento, 

siempre y cuando concurran los demás elementos del negocio. 

Los segundos son aquellos que requieren para su validez, de la concurrencia de dos o más 

voluntades, de tal modo que si falta alguna el negocio no existe. 

Es sobre este tipo de negocios que Ja doctrina ha elaborado diversas teorías acerca de Jo que 

conocemos por consentimiento. 

El consentimiento en palabras del maestro Borja Soriano27 es el acuerdo de dos o más 
voluntades sobre la producción o transmisión de obligaciones y derechos, siendo necesario que estas 

voluntades tengan una manifestaci6n exterior. 

Esta comparecencia de voluntades que hacen que el negocio se fomlC podemos dividirla en dos 

momentos a saber: a) La policitación u ofcna y b) la aceptación. 

Ltt policitación u oferta no es otra cosa que Ja manifestación de una persona de su voluntad de 

contratar o celebrar un negocio a otra, estableciendo ciertas condiciones del negocio o contrato. La 

aceptación, por consecuencia no es más que la manifestación de la voluntad de la contraparte en el 

sentido de aceptar las condiciones del policitantc. 

Cuando el negocio jurídico se celebra estando las partes en presencia uno del otro, el negocio 

se fonna en el momento en que es aceptada la propuesta, esta regla se apµca u las transacciones que se 

hacen por tel~fono, y son los urúculos 1289 y 1288 del Código Civil para el Distrito Federal los que 

consagran la misma. 

La cuestión se complica cuando los contratantes se encuentran en lugares distintos. Este 

problema lo resuelve la doctrina mediante cuatro sistemas acerca de la fomiación de los contratos entre 

27.· Borja Soriano, Manuel. ob. cit p.121. 
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ausentes. Siguiendo a1 maestro Borja Soriano28 explicaremos brevemente cuales son: 
I.- SISTEMA DE LA DECLARACION. El negocio queda formado en el momento en que la 

aceptación se declara de cualquier manera, sea verbal o escrita. Entre los autores que aceptan este 
sistema están Dcmolombc, Baudry-Lacantinerie et Barde y Colin et Capitanl 

II.- SISTEMA DE LA EXPEDICION. El contrato se forma cuando la aceptación, además de 

manifestarse, se dirige al oferente. Autores que la siguen son Lyon-Cacn y RenaulL 
ill.- SISTEMA DE LA RECEPCION. El contrato se fonna cuando el documento que contiene la 

aceptación llega al policitante. Entre los seguidores esta Demogue. 

IV.- SISTEMA DE LA INFORMACION.- El contrato se forma cuando la aceptación ha llegado a 

conocimiento del oferente. Entre los autores que la siguen están Laurent, PJnniol, Thallcr y Vivantc. 
Nuestra legislación, el sistema que adopta es el tercero o sea el de la recepción según se 

desprende de los nrtlculos 1291y1292 del Código Civil, lo que desde nuestro punto de vista es el más 

acertado, ya que probar la recepción de un documento es mucho más fácil que probar que el oferente 

se informó de su contenido, lo que da mayor seguridad a las transacciones. 
Por último y tratando el tema del consentimiento cabe hacer mención de cuales son a juicio de 

la doctrina los casos en los que no existe consentimiento y por lo tanto no se fonna el negocio. 

Siguiendo de nuevo al maestro Dorja se dice que hay veces que el consentimiento solo es 

aparente, pero no existe en realidad, sino que hay una mala inteligencia. Esto acontece principalmente 
en dos hipótesis: a) Cuwido hay un error sobre la naturaleza del negocio y b) Cuando hay error sobre la 
identidad del objeto. La ausencia del consentimiento hace que el negocio bilateral sea inexistente, 

siguiendo el supuesto de que la voluntad es uno de los elementos de existencia del negocio.29 
ii.- EL OBJETO. 

Ya Aristóteles decía en su obra conocida como Metafísica, que los seres tienen una causa 
material, la que entendía como contenido d~ los mismos. De esta fonna los negocios jurídicos como 

seres tendrán que suponer un contenido, al cual la doctrina ha denominado objeto del negocio y lo ha 

considerado como esencial en su formación. 

Sin embargo los tratadistas han hecho derivar distintas acepciones a este elemento, las que se 

pueden encuadrar en tres: 

a) Objeto Directo. Se dice que no es otra cosa que la creación o transmisión de obligaciones o 

derechos. 

23.- Borja Soriano, Manuel. ob. ciL p. 125. 
29.- Ortiz Urquldi, Raut. ob. cit. p. 288. 
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b) Objeto Indirecto o mediato. Que no viene a ser sino el objeto directo de la obligación creada, 

transmitida, modificada o extinguida, es decir, una prestación de dar, de hacer o de no hacer. 

e} Objeto &:01nv ~inúnimu Je Ju i:ui>a o hechu material del negocio. 
Es pertinente aclarar que no todos lo tratadistas aceptan estas tres acepciones. sin embargo la 

mayoría acepta las dos primeras, lo cual desde nuestro particular punto de vista es erróneo. Siguiendo 

la concepción de Aristóteles sobre las distintas acepciones de la palabra causa, distinguimos cuatro, a 
saber: a) causa eficiente, b) causa material, e) causa formal y d) causa final. 

En ese sentido suponemos que tos autores que consideran como Objeto del negocio al que 

llaman directo confunden los efectos del mismo con su contenido material de tal forma que dicen que el 

negocio tiene por objeto la creación o transmisión de derechos y obligaciones cuando deberían de decir 
que eso es lo que tiene por finalidad; as! las cosas confunden la causa material con la final, ya que la 

creación o transmisión de derechos y obligaciones no es el objeto del negocio sino su objetivo. 
Más apropiado sería decir que el objeto del negocio consiste en la cosa o hecho material y si se 

quiere ir más haya consiste en la prestación que el obligado debe realizar. 

De esta fonna tenemos que distinguir entonces entre prestación de cosas y prestación de hechos 

y encontrar cuales son las características que las núsmas deben revestir para que se puedan considerar 

como objeto del negocio. As! siguiendo a Oniz Un¡uidi expondremos lo anterior30: 

a).-PRESTACION DE COSA. Para que esta prestación sea posible, la cosa objeto dol negocio 

debe: l. Existir en la naturaleza; 11. Ser determinada o detenninable en cuanto a su especie y IIJ. Estar 

en el comercio. 

En cuanto a la primera de estas ttcs condiciones debemos decir que tal existencia es una 

existencia física, material, pues si no la prestación seria imposible e imposible tambi~n. por ello mismo, 
el negocio relativo. La excepción a este principio la encontramos en el enunciado del artículo 1826 del 

Código Civil que dispone " las cosas futuras pueden ser objeto de un contrato ", tal seria el caso de la 

compraventa de esperanza a que aluden Jos an!culos 2792 y 2793 del mismo ordenamiento o inclusive 

la venta de cosa futura a que se refiera el artfculo 2309 del propio Código. 

En relación al segundo requisito, Baudry-Lacantinerie et Barde se expresan as!: " Si el vfuculo 

de la obligación es de tal manera elástico que el deudor pueda librarse ejecutando una prestación 

irrisoria, es decir, una prestación nada onerosa para ti y sin utilidad para el acreedor, la obligación será 

nula. Así lo serla en dos casos: t • Si el objeto de la obligación no estuviese detcnninado sino en cuanto 

30.· Ortiz Urquidi, Raut. ob. cit. p.289. 
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a su g~nero, por ejemplo, si el deudor se ha obligado a entregar un animal, sin decir de que especie; 

porque el deudor podría, sin salirse de los t6nninos del contrato entregar al acreedor un animal de 
ningún valor o aun un animal nocivo: 211 Si la cnu objeto de la obligación fuese de aquellas que no 

pueden ser útiles sino a condición de ser prestadas en cierta cantidad, y el contrato no contuviese base 
alguna para delemúnar la cantidad a entregar, por ejemplo, si el deudor ha prometido trigo o vino, sin 

decir que tanto; porque podrla entonces, quedando siempre en los t6nninos del contrato, librarse 

entregando algunos granos de trigo o algunas gotas de vino, es decir, ejecutando una prestación 

irrisoria. Cuando la cosa que constituye el objeto de Ja obligación no es fungible, esta forzosamenle 

determinada en cuanto a su individualidad ... Cuando la cosa es fungible, decimos que está determinada 
no en cuanto al individuo, sino en cuanto a la especie ... " 

En relación al !ercer requisito csle lo impone el artículo 1825 del Código Civil que dispone" La 

cosa objeto del contrato dcbe ... 311 Estar en el Comercio." Las cosas pueden estar fuera del comercio 

por su naturaleza o por disposición de la Ley. Lo están por su naturaleza las que no pueden ser 
posefdas por algún individuo exclusivamcnle, como el aire, el mar; y por disposición de Ja Ley las que 

ella declara como irreductibles a propiedad particular, como son las cosas que forman porte del 
dominio público. 

b).-PRESTACION DE HECHOS. Ya sabemos que las obligaciones pueden ser de dar, clc hacer 

o de no hacer. Al objeto ( cosa ) de las obligaciones de dar nos acabamos de referir. Ahora nos referi

remos al objeto ( hecho ) de la• dos últimas clases de obligaciones, empezando por decir que el objeto 

en las de hacer consiste en una acción o hecho positivo, y en las de no hacer consiste en urut abstención 

o hecho negativo. Ese hecho positivo o negativo, debe ser, de confonnldad con el artículo 1827: I, 

posible; y n, licito. 

En relación al primer supuesto, Ja posibilidad del hecho debe ser ffsica y jurfdica. El hecho 

flsieamcnle imposible es el que no puede existir por ser incompatible con una ley de Ja naturaleza; el 

hecho jurídicamente imposible es aquel que no puede existir por ir por ser incompatible con una norma 
jurídica que necesariamente debe regirlo y que constib.Jye un obstJiculo insuperable pard su realización. 

En relación al segundo no cabe ya la menor duda acerca de Ja licitud en el objeto, y en este caso 

del hecho, ya que la ilicitud consiste en la adecuación de la conducta a la nonna prohibitiva, es decir 

que el hechu no vaya en contra de las leyes. Un clásico ejemplo de negocio jurldieo con objeto ilfcito, 

es aquel en vinud del cual una persona se obliga a pagar a otrn una suma de dinero a cambio de que Ja 

segunda, prive de la vida a una tercera. 
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iii.- TERCER ELEMENTO. 

Algunos tratadistas consideran en base a las nuevas tendencias basadas en el examen de la 

nonna y sus elementos que los negocios jurídicos tienen un ten:er elemento en fwu:ión a la sanción t.J.UC 

da la norma a la voluntad para producir las consecuencias de derecho, sin embargo nosotros no nos 
consideramos lo suficientemente estudiados para dar nuestra opinión al respecto, por lo que solamente 
sirva esto como un apunte más al trabajo. 

B.- ELEMENTOS DE VALIDEZ DEL NEGOCIO IURIDICO. 

Toca ahora examinar aquellos clcmenlos o requisitos que el negocio debe cumplir para que el 

mismo surta los efectos deseados por las partes y que atienden a las consecuencias y no a su exii;tcncia. 

Para iniciar el examen debemos ndvertir que nos hemos centrado solo en aquellos que el Código Ovil 

se refiere y en ese orden, ya que abundar en este tema en relación n la doctrina que existe no cabría en 

este trabajo, y por otro lado lo que se pretende con este capl!ulo es un simple recordatorio que nos 

servirá como preámbulo al análisis que prctcmlemus. Una vez hecha esta aclaración, convendría 

enumerar los requisitos de validez que nos menciona el Código y que a saber son: a) La Capacidad, b) 

La ausencia de vicios en la Voluntad, c) El motivo o fin llcitos y d) La forma. Nos toca ahora examinar 

cuda uno de estos. 

i.- LA CAPACIDAD 

Al hablar de este requisito debemos recordar un poco la diferencia entre personalidad y 

capacidad para encontrar exactamente u que se refiere la doctrina y por consiguiente la legislación con 

la idea de que el sujelo de donde emana la voluntad debe tener capacidad al momento de expresarla ya 
que de otra forma el negocio estarla incomplc!o y no producirla los efectos descados3 I, 

Así las cosas tenemos que la concepción que al derecho le interesa acerca de la persona es la de 

sujeto de derechos y obligaciones. Es cierto que el concepto jurídico de persona en cuanto a sujeto de 

la relación. es una noción de la técnica jwi<lica; pero su constitución obedece B una necesidad lógico 
fonnal y a In vez a una exigencia imperiosa de la vida del hombre en relación con sus sc~jantcs. En la 
medida que esas relaciones humanas interesan al derecho, la persona humana se convierte en persona 
en el mundo de lo jurídico, como un sujelo de derechos y obligaciones. El derecho ha constituido un 

instrumcnto conccp!Ual que se expresa con la palabra "persona" ( sujeto de derechos y obligaciones ) 

31.• Oalindo Oadias, lgnM:io. ob. cit. p.304. 
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instnunento creado en función del ser humano para realizar en el ámbito de lo jurídico uquella porción 

de fines de su existencia que el derecho se ha encargado de proteger, a través del ordenamiento 

jurídico. ( Por causa del hombre ha sido creado todo el derecho. ¡32 

Asimismo ciertos fines que el hombre se propone. no son realizables o lo serían en manera 

dificil, si pretendier.i alcanzarlos medianle su solo esfuerzo individual, por lo que ante este supuesto , el 
hombre se asocia con Jos demás hombres y constituye agrupaciones para alcanzar tales fines, 

combinando sus esfuerzos y sus recursos con los de otros individuos, a fin de lograr aquellos 

propósitos que no puede realizar por si solo. En ese evento, el derecho ofrece instrumentos idóneos 

para dar unidad y coordinación a esas fuerzas, que de otra manera actuarían dispersas, y asf atribuye el 
carácter de persona.-. ( personas morales ) a esas colectividades que adquieren unidad y cohesión. a 

trav6s de la personalidad, permiti6ndoles por medio de esa construcción rtcnica, adquirir individualidad 

a imagen y semejanza del ser humano, y actúan así en el escenario del derecho, como sujetos de 

derechos y obligaciones. 

De esta fonna la personalidad jurídica no es sino la manifestación, la proyección en la'i nonna'i 

jurídicas, de la persona ya sea como ser individual o colectivo. El concepto de personalidad se atribuye 
al sujeio de la relación jurídica para establecer la medida de sus aptitudes en acción, en tanto que la 

persona es el sujelO, el centro de Ja personalidad. 

Se entiende por capacidad tanto la aptitud de una persona para adquirir derechos y 

obligaciones, como la posibilidad que dicha pcrxona puede ejercitar esos derechos y cumplir sus obliga

ciones por si mismo. La capacidad comprende dos aspectos: a) La capacidad de goce, que es la aptitud 

para ser titular de derechos y obligaciones, y b) La capacidad del ejercicio que es la aptitud para hacer 

valer aquellos y cumplir ~stas por si mismo. 
Mediante la capacidad de goce, en el derecho moderno, todas las personas se encuentran en la 

posibilidad de participar de la vida jurídica; son tenidas en cuenta por el derecho, en cuanto pueden ser 

sujcios de derechos y obligaciones. 

La diferencia entre personalidad y capacidad de goce viene dada por su contenido, es decir la 
capacidad alude a situadoncs jurídicas concretas ( para celebrar tal o cual contrato, para contraer 

matrimonio, para adquirir este o aquel bien, cte.). De tal manera que sin mengua de su personalidad, 

una persona puede carecer de capacidad para adquirir un bien detx:rminado, como en el caso del 

mandatario que no puede adquirir los bienes que su mandante le ha encargado vender. En pocas 

32.- Hcnnogeniano. Digesto l ,S,2. (citado por Galindo Oufias, l. ub. cit. p. 304. ) 
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palabras; La personalidad es única, indivisa y abstracta. La capacidad de goce es múltiple. divernificada 

y concreta, por lo que se entiende englobada en la pernunalidad. 

Por otra parte se ha i.;uu~iUe1uúu u la capacidad como uno de los atributos de la personalidad, y 

os! se le designa " estado personal ", porque estas dos nociones, el estado y la capacidad, aparecen 

siempre unidas al concepto de personalidad. 

Sin embargo se discute en In doctrina si la capacidad forma pane del estado de las personas, o 

bien, si son aspectos que deben considerarse jurídicamente en fonna separada. Para Bonnccasc la 

distinción debe ser radical, en vinud de que en el estado de las personas solo se atiende a la relación 

que guanlan con la familia, el Estado o la nación, es decir, respecto a blfUpos determinados, ~in tomar 

en cuenta lu aptitud de las mismas para adquirir o ejerdtar derechos y obligacioncs.33 

La capacidad de goce, que corresponde a toda persona y que es parte integrante de la 

personalidad, puede existir sin que quien la posee, tenga la capacidad de ejercicio. A esta ausencia de la 

capacidad de ejercicio se alude generalmc:nte, cuando se dice que una persona es incapaz o esta 

incapacitada. La incapacidad entonces, se refiere u la carencia de aptitud para que la persona, que tiene 

capacidad de goce, pueda hacer valer sus derechos por si misma. 

Para Henri Capitant, la capacidad de disfrute puede concebirnc sin la capacidad de ejercicio, 

porque el titular de un derecho puede ser, según los casos, capaz o incapv. para hacerlo valer por si 

mismo. En otros términos, hay personus que aunque tcngun el goce de derechos civiles, no tienen su 

ejercicio. Son los que los propiamente hablando, se llaman incapaces. En la moderna legislación 

francesa, la cupacidad de goce, pertenece en principio a todos los individuos. Toda persona, 

cualesquiera que sea su edad, sexo, estado y aun na.cionalidilfl, tiene el goce de los derechos civiles, y 

es que un hombre no puede vivir sin tomar parte en el comercio jurídico y por consiguiente, sin ser 

titular de derechos civiles. Quitar a un individuo el goce de los derechos civiles, sería borrarlo del 

número de las personas, colocarlo en Ja situación de esclavo del mundo antiguo. La incapacidades de 

disfrute son pues excepcionales y además espcciales9 es decir, que no conciernen más que a uno O 
varios derechos determinados. No puede concebirse a una persona que se halle privada de todos los 

derechos civi!es.34 

La capacidad de ejercicio, depende de la edad de la persona. Se adquiere a los 18 años. Sin 

embargo los mayores de 18 años, que padezcan locura. idiotismo. imbecilidad, los ebrios consuctudina· 

rios y los que hacen uso habitual de drogas enervantes, carecen de la capacidad de ejercicio. Pueden 

33.· Cilado pur O alindo Garfiu, ob. ciL p. 38S. 
34.· Ciladu por O alindo Oarfiu. ob. ciL p.386. 
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hacer valer sus derechos y cumplir sus obligaciones por medio de un representante. 

La incapacidad de los menores de edad, presenta grados: el menor pcnnanere en estado de 

ini.:apadd11J en tantu no hd.ya ~idu enhlndpado. La emancipación h&;c salir parcialmente, al menor de 
edad, del estado de incapacidad. 

Si en un principio Ja capacidad de Jas personas ffsicas, sólo se considera restringida en los casos 
expresamente mencionll.dos por la ley, la capacidad de Jas personas morales es limitada. 

Es decir las personas morales tienen una capacidad de goce limitada pur el objeto de su 

institución y solo puede ejercer los derechos que sean necesarios para realizar esa finalidad. 
Una segunda limitación a la capacidad de goce de estas personas, se encuentra en Ja naturaleza 

de su estatuto. Una sociedad civil, no tiene capacidad para realizar actos de comercio, en forma 

permanente, dedicando a ello su actividad. Una asociación civil no tiene capacidad para realizar actos 
preponderantcmente económicos. Una fundación carece de capacidad para realizar fines polfticos, etc. 

Las pcrsona'i morales dentro de fos restricciones antes mencionadas, tienen capacidad de goce y 
de ejercicio para celebrar toda clase de actos o negocios jurídicos, para comparecer en juicio y tiene 
capacidad para ser titulares de los derechos públicos subjetivos ( garantfas individuales ) protegidos en 

nuestra Constitución PoUtica, a través del juicio de amparo. 

Como corolario de este apartado citamos a Enneccerus, en su Derecho Civil, Parte General, 
que nos dice: " El pensamiento, Ja voluntad, Ja conciencia del deber y Ja responsabilidad de los propios 
actos, son cu el hombre, el resultado de un desarrollo gradual. En consecuencia, el derecho, solo lo 
declara capaz de producir por su voluntad efectos jurldicos ( capacidad de obrar ) y en particular de 

fonnar voluntariamente las relaciones jurldicas mediante negocios jurldicos o de responder de los actos 

ilkitos ( responsabilidad, capacidad de imputación ), cuando ha alcanzado un cieno grado de madu

rcz. .. "35 

De lo anterior podemos conectar Jo dicho acerca de los elementos subjetivos de la voluntad y 

tratar de encuadrar Ja falta de capacidad como una deficiencia del discernimiento aunque no debe 
confundirse con el mismo por lo antes visto. 

ii.-AUSENCJA DE VICIOS DE LA VOLUNTAD 

Sabemos ya que el negocio jurídico para ser válido requiere, enttc otros requisitos que la 

voluntad no este viciada. Lo que quiere decir que la ausencia de vicios de la voluntad es un elemento 

de validez del negocio. Pero como para estudiar tal elemento debemos saber cuales y como son los 

35.- P.nnecccrns, Nippm!.:y. Derecho Civil, Parte Ocncral. T1aducción de Dlu P6rez Gon7.1lcz y Jos6 Algue.r, Bucelona 1947. VoU 
p.364. 
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vicios, pues sólo así podremos decir cuando están ausentes y cuando no lo están y por ello saber 

cuando el negocio es válido y cuando inválido. Para ello afinnaremos junto con el maestro Ortiz

Un¡uidi36, que tales vicios no son más que dos: el error y el miedo o temor. 

Para un adecuado planteamiento del elemento como tal, no podemos seguir enunciándolo en 

forma negativa, por lo que propongo que se maneje como lo hace Planio137, es decir que el elemento 

de validez es un voluntad libre y consciente. 

Se ha acostumbrado agregar a Jos referidos vicios estos otros: el dolo, la mala fe, la ignorancia 

y ta reticencia. Nosotros sin embargo nos apartamos de este proceder por considerar que por faltarles a 

éstos la autonomía requerida al respecto, no son en realidad auttnticos vicios. sino meras fonnas de 

inducir a error o mantener en él a una persona ( el que indiscutiblemente si es un vicio ). Esto lo 

menciona el Código al decir que el dolo no es otra cosa que el empleo de artificios para inducir a error 

o man~ner en él a alguno de los contratantes; y In mnl11 fe como una disimulación del error de uno de 

los contratantes una vez conocido. Por lo anterior cabe la observación que hace el maestro Ortiz.
Un¡uidi, en su obra citada, al decir que el dolo y la mala fe son lo mismo, ya que si bien uno implica 

una acción, la otra una omisión, pero a fin de cuentas son medios para inducir o mantener el error. 

En cuanto a la ignorancia, que no es sino la ausencia de conocimientos con respecto 111 asunto 

·º mateña del negocio, lo núsmo podemos decir, puesto que es obvio que tal falta de conocimientos no 

puede dar otro resultado que inducir a error a quien la padece. 

No debemos ir más allá en este apartado sin mencionar que la ignorancia, aun cuando sea 

producto de la reticencia de la parte contraria. no constituye como tampoco la reticencia misma, un 

vicio autónomo de la voluntad, por consiguiente. 

La reticencia no es más. según la conocida definición de Planiot38. que el silencio 

voluntariamente guardado por una de las partes acerca de un hecho o cin:unstancia que la otra pane 

temida interés en conocer para estar en plena aptitud consciente de celebrar el negocio. Por ejemplo, 

que en la venta de un automóvil usado el vendedor nada le diga al comprador acerca de las fallas 

mecánicas del vehfculo, fallas que seguramente de conocerlas el comprador no habrla realizado la 

operación. 

Pues bien, no obstante lo anterior debemos mencionar que la retic-cncia igualmente puede 

proceder de una omisión, y entonces se mantendrá en la ignorancia a uno de los contratantes o se 

36.- Ortit.-Urquidi, Raul. ob. ciL p.314. 
37 .- Clt.00 p:x Ortii·Urquidi. ob. ciL p.31~. 
38.- Citado porÜftiz.Urquidi. oh. ciL p.31S. 
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puede proceder de una acción dolosa en el sentido de inducir a la ignorancia. Sin embargo no estamos 

en presencia de un vicio autónomo de la voluntad. porque según lo que vcn:mos, la ignorancia no es 

otra cosa que un incompleta adecuación de la realidad y por lo tanto un error. 

a).~Podemos dar brevemente la noción del error dh..icndo que es el falso concepto de la 

realidad. Es según Pothicr39, el mayor vicio de las convenciones, pues estas son fonnadas por el 

consentimiento de las partes. y nu puede haber consentimiento cuando las partes se han equivocado 

sobm el objeto de su convención. 

Deben distinguirse tres grados del error. el error obstáculo, el error nulidad y el error 
indiferente, clasificados según Plania}40, en atención a la naturaleza de sus efectos sobre la eficacia de 

la voluntad jurídica, y que corresponden a: 1° Los errores radicales, que impiden la formación del acto; 

2Q Los errores de gravedad media, que no impiden la formación del acto, pero que conceden un acción 

de nulidad en su contra; 3° Los errores leves, que son indiferentes y a pesar de los cuales el acto es 

válido. 

Error obstáculo.- Se caracteriza este error porque impide el nacimiento del negocio. Sovigny 

41, lo llama error impropio. para rlistinguirlo del error propio, ya que diversamente a este. que obra 

directamente sobre la voluntad y la vicia produciendo la nulidad del negocio, aquel no la vicia, sino 

recayendo en alg\ln elemento de existencia del negocio impide su fonnación. 

No son más que dos casos que la doctrina, sobretmlo francesa, reconoce y que a saber son 19
) 

Cuando el error recae sobre la naturaleza jurídica del negocio y 2') Cuando el error recae sobre la 

identidad del objeto. Louis Josseranct42 agrega uno más a los anteriores y dice que será error obstáculo 

aquel que recaiga sobre la causa de la obligación, sin embargo el ejemplo que expone, en ningtln 

momento podemos decir que este irnpc<lido de producir efectos jurídicos. por inexistencia del mismo 

sino se trata de un error por ignorancia. Este es el ejemplo: " Creo estar obligado. dice, a cumplir un 

legado puesto a nú cargo por un testamento y, en esa creencia, suscribo un pagan~ en favor del 

pretendido legatario; con posterioridad se descubre un testamento que revoca el que contenía tal 

disposición: desde ese momento. la obligación que había suscrito queda sin causa: en consecuencia. 

debe quedar sin efecto pura y simplemente ... " 

Error-nulidad.- Desde el punto de vista de la cuestión que estamos estudiando, o sea de los 

39.· Cil&du poc Ortiz-Urquídi. ob. ciL p.JIS. 
40.· Ob. cit. p. 316. 
41.- Citar.lo por Ortiz.-Uiquidi. ob. ciL p.317. 
42.- Louis Joucrand. " l.ol Móviles en lm: AclJ)s Jurldicm de l>cm;:ho Privado". Traducción de J0&6 M. C•jica Jr. P.d. Cajica, Puebla, 
Mcx. 1946. p.47. 
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elementos de validez del negocio jurídico, éste es el error realmente importante, ya que su ausencia 

constituye uno de tales elementos y su presencia no impide que el negocio nazca, pero eso si, herido de 

nulidlld. 

Nuestro Código, en su anlculo 1813, se refiere a él señlllándole los siguientes requisitos para 

que pueda invalidar el negocio: a) que recaiga sobre el motivo determinante de la voluntad, y b) que en 

el acto de la cclcbraci6n del negocio se declare ese motivo o se pruebe, por las circunstancias nüsmas 

del negocio, que ~ste se celebro en el falso supuesto que lo motivo y no por otra causa. Faltando 

cualquiera de tales requisitos, el error no es error nulidiu.l y. por tanto no puede invalidar el negocio. 

l.AJs franceses, como Planiol, Bonneccase, Josserand43, estudian este error desde el punto de 

vista de la sustancia de la cosa sobre la que recae, y desde el punto de vista del error sobre la persona, 

entendiendo por error sobre la sustancia de la cosa, el que ocurre cuando los contratantes no se ponen 

de acuerdo en cuanto a las características fundamentales del objeto, de tal manera, que por ejemplo 

alguien cree comprar un objeto de oro, cuando en realidad es de cobre. 

Pues bien. esto que los franceses llaman "error sobre Ja sustancia de la cosa", queda 

comprendido en lo que nuestro Código llama, indiscutiblemente que con mayor acieno en la 

connotación y asimismo con mayor amplitud en la extensión del concepto, "error sobre el motive. 

detenninante de la voluntad", pues no solo comprende, el error sobre la sustancia de la cosa, sino 

también el error sobre la persona, y que por cieno sólo opera en los negocios que se celebrun "intuitu 

pcrsonae", esto es, tos que se celebran en consideración a la persona, pues evidentemente que sólo en 

este tipo de negocios el error sobre la persona puede viciar Ja voluntad, ya que recae sobre el motivo 

determinante de ~sta. 

Hay, no en materia patrimonial, slno de familia, un caso especial de error sobre la persona. Lo 

contempla el artículo 235, fracción I, que dice así:" Son causas de nulidad de un matrimonio: J. El error 

acerca de la persona con quien se contrae. cuando entendiendo un cónyuge celebrar matrimonio con 

persona determinada, lo contrae con otra.'' "La noción de nulidad que nace del error, solo puede 

deducirse por el cónyuge engañado; pero si ~ste no denuncia el error inmediatamente que lo advierta, 

se tiene por ratificado el consentimiento y queda subsistente el matrimonio, a no ser que exista a!glln 

otro impedimento que lo anule. ", según dispone el artículo 236. La nulidad como se ve, es relativa, y 

este ejemplo es un claro caso de error detenninante de la voluntad que recae sobre la persona. 

Respeclo al tipo de error que estudiamos, existe en la doctrina un subdivisión del mismo, que lo clasi· 

43.- Cita&J1 por Rojina Villcgas. ub. cil. p.353. 
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fica en error de hecho y error de derecho, y el mismo Código lo contempla al darle la misma sanción de 

nulidad a un que a otro. El error de hecho es aquel que recae sobre hechos materiales que se 

consideran determinantes de la voluntad, y el error de derecho, es aquel que recae sobre una regla de 

derecho de la cual la voluntad se ha determinado a celebrar el negocio en uno u otro scntido.44 
Error indiferente.- Por cxcJusi6n, es indiferente, el error que ni es error obstáculo ni es error 

nulidad. Es decir, ni impide que el negocio jurídico nazca, ni recae sobre el motivo determinante de la 

volunrad. Corresponde a este tipo de error indiferente, el contemplado por el artículo 1814, confomic 

al cual " el error de cálculo (tambi~n se le llama aritmético o matemático) sólo da lugar u que se 

rectifique". Es decir de ninguna manera da lugar a la nulidad y menos a la inexistencia del negocio. 
Hasta aquí, hemos estudiado el error que algunos tratadistas llaman error-fortuito (puramente 

causal, derivado de la equivocación de la propia victima )45. Pero el vicio de la voluntad puede 

provctúr, de actos o actitudes de la otra pane o de un tercero. De esta hipótesis es la que vamos a 

estudiar ahora, lo que dijimos antes acerca del dolo y la mala fe. 
Según el artículo 1815 del Código" Se entiende por dolo t::n los contratos, cualquier sugestión 

o artificio que se emplee para inducir u error o mantener en ~l a alguno de los contratantes; y por mala 
fe, la disimulación del error de uno de los contratantes, una vez conocido. 

Como se desprende del texto legal, el dolo y ta mala fe no son vicios en si de la voluntad sino 
causas de error, el que si es un vicio indiscutibJemcnte. 

Según Dfaz Ferreira46, el dolo y la mala fe, tienen los mismos efectos jurídicos, distinguifodosc 

apenas en que el dolo es, por decirlo así, activo y Ja mala fe pasiva. Procede con dolo el que procura 
persuadir al comprador de que el objeto es de oro cuando es de cobre, y con mala fe el vendedor a 

quien el comprador ofrece un precio como si el objeto fue.tic de oro y no Jo desengaña de que el objeto 
no es de oro. 

El dolo y la mala fe siempre importan premeditación, y propósito de engañar o de no 

desengañar, cuando el error ha nacido naturalmente. 
Lo anterior es muy importante, ya que según lo dispuesto por el articulo 1821 del Código," 

Las consideraciones generales que Jos contratantes expusieren sobre los provechos o perjuicios que 
naturalmente puede resultar de la celebración o no celebración del contrato y que no importen 

engaño ... de las partes, no serán tomadas en cuenta al calificar el dolo ... " 

44.- Bcrja Soriano. ob. cit. p.216. 
4S.- Planiol, citado por Burja Soriano. ob. cit. p.220. 
46.- Cit.ldo por !forja Soriano. ob. cit p.220. 
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No habrá por tanto, dolo en la simple exageración o encarecimiento de las buenas cualidades 

de la cosa que se pretende vencfer, o de las ventajas de la operación propuesta o anunciada, cuando el 

proponente o anundw1tt: faculta el examen de la cosa y no Ueva su astucia hasta sugestionar al compra· 

dar o a la otra parte. La exageración sin artificios, es lo que se ha llamado " Dolo Bueno ''. La simple 

afinnación inexacta o mentirosa tampoco constituye dolo, por ejemplo al decir el vendedor que tiene 

otro pretendiente a su cosa c1 que se le ofrece cierto precio; aun y cuando el otro contratante puede 

exigir Ja prueba de dicha afirrnaciuncs.47 

Ahora bien, para que el dolo o la mala fe, sea causa de nulidad del negocio, es preciso que sea 

determinante, es decir debe probarse que si no hubiese mediado ese engailo, el negocio no se hubiera 

celebrado. Por eso, deben tomarse en consideración solamente las sugestiones y artificios anteriores o 

concomitantes al nacimiento del negocia.48 

El artículo 1816 del Código, loma estas ideas del Portugu~s y establece: "el dolo o mala fe 

... anulan el contrato si ha siclo la causa detenninante de este acto jurídico ... " 

Cuando hay dolo o mala fe, el contratante que ha incurrido en error puede pedir la nulidad, 

aunque al celebrar el contrato no haya declarado el motivo determinante de su voluntad, ni ese motivo 

se pruebe, precisamente por las circunstancias del mismo contrato, requisitos que se requieren cuando 

el error es fortuito o cuusal, según lo que vimos cuando tnltamos ese tipo de error.49 

b).~ Es el miedo o temor. el verdadero vicio de la voluntad, y no Ja violencia como 

generalmente se afinna ya que en todo caso la violencia viene a ser la fuente del miedo, pero no el vicio 

mismo SO. 

La violencia puede ser ffsica y moral. Existe violencia ffsica cuando pur medio del dolor se 

coacciona la voluntad a efecto de que se exteriorice en Ja celebración de un negocio jur!dico. La 

violencia moral consiste en amcnaza.'i que importen un peligro: pero no cualquier peligro, sino 

conforme al artículo 1819, de perder la vida, la honra, la libertad, la salud o una parte considerable de 

los bienes. 

Ahora bien, es claro que en todos los casos de illrCnaza, ~sta debe ser seria, a fin de provocar 

miedo en la persona del amcnaudo, ya que de otra manera la simple amenaza no es suficiente para 

viciar la voluntad. 

Por otro lado, las personas, sujetos pasivos de la acción violenta, es decir, acerca de quienes se 

41.· Rol Royó, citado por Bwj• Soriano. ob. cil. p.221. 
48.· Rol Royó, cit.do JU Bcwja &..iano. ob. cil. p.222. 
49.· Bcrja Soritno. ob. cil. p.223. 
SO.· Ortlz·Urqukli. ob. cl1. p.326. 
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amenace al directamente interesado que se atentará contra su vida, su honra, su libertad, su salud, o 

una parte considerable de sus bienes, si aquel no accede a celebrar tal o cual negocio, no son todas la!i 

personas, sino, confonne aJ texto legal invocado, sólo el propio interesado, su cónyuge, sus 

ascendientes sin limitación de grados, sus descendientes también sin limitación de grados y sus 

parientes colaterales en segundo grado. Por último. los sujetos de Jos que puede provenir la violencia 

puede ser la contraparte o un tercero interesado o no en el negocio. 

Existe en esta causa de vicio, el llamado temor reverencial, el que coma el dolo bueno, no 

produce la nulidad del negocio, y que consiste conforme a Jo establecido en el artículo 1820 del 

Código, en: " ... el solo temor de desagradar a las personas a quienes se debe sumisión y respeto ... " 

Finalmente cabe mencionar que no se puede renunciar para Jo futuro. la nulidad que proviene 

del dolo o de la violencia, según lo que establece el arúculo 1822, y que si habiendo cesado Ja violencia 

o siendo conocido el dolo, el que sufrió la violencia o padeció el engaño, ratifica el negocio, no podrá 

en lo sucesivo reclwnar por dicho vicios, según lo que dispone el siguiente artfculo. 

Como corolario, sería interesante remontamos a lo dicho respecto de los elementos de la 

voluntad y tratar de conectar lo dicho sobre los vicios de In misma. De esta forma pcxlemos decir que el 

error, el dolo y la mala fe, vician la intención de la voluntad y la violencia, la libcnad. 

üi.- LA LICITUD. 

Empezaremos por decir que nuestro Código en vigor no nos da directamente el concepto de lo 

lícito, sino el de su opuesto contradictorio al disponer en el arúculu 1830 que es ilfcito el hecho que es 

contrario a la~ leyes de orden público o a las buenas costumbres. Más dicho concepto de Ja licitud lo 

sacamos, indirectamente y sin el mayor esfuerzo, del propio articulo 1830, ya que basta tomar a ~ste en 

sentido contrario para concluir que " es lícito el hecho que no es contrario a las leyes de orden pllblico 

o a las buenas costumbres". 

El concepto de iUcito y, consecuenterrente, el de su opuesto contradictorio, lo lícito, no alude a 

toda clase de leyes, sino solo a las de orden público. Planio151, dice que sun disposiciones de orden 

pi!blico, en primer lugar, y necesariamente, todas la leyes de Derecho Público ( COIL•titucionales, 

lldministt11tivns, penales, procesales, etc.), es decir, aquellas que reglamentan la organización y 

atribuciones de los diferentes poderes y de sus agentes, as! como las obligaciones y derechos de los 

paniculares en materia política, de impuestos etc. 

Además una ley puede pertenecer al Derecho Privado y ser de orden público, siempre y cuando 

'l.ª Cit.Jo p:ir Ortiz Urquidi. uh. cil. p.331. 
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este motivada por un interés general, que se compromct.erla. si Jos paniculares pudiesen impedir la 
aplicación de aquella. Las leyes de Derecho Privado que presentan este carácter pueden reducirse a 

cuuu u catt:gurías principales: J" las que rcgl~mentan cJ estado y capacidad de las personas, 2"' las que 

organizan la propiedad, 3' las que imponen u las pwtcs prohibiciones o medidas dictadas en inteits de 

Jos terceros; y 4° las que tienden a proteger a uno de los contratantes frente al otro. 

En palabras del maestro Oniz Un¡uidi, la característica de orden público de una ley viene 

derivado del carácter de la nonna misma, y asl sostiene que las normas clasificadas desde el punlo de 

vista de sus relaciones cun la vulunr.ad de Jos particulares, pueden dividirse en taxativas y dispositivas. 
Las taxativas son aquellas que obligan en todo caso a los particulares, independientemente de su 

voluntad, y las dispositivas son las que pueden dejar de aplicarse, por voluntad expresa de los 

particulares a una situación jurídica conc~ta. Por ello mismo, las taxativas son irrenunciables, no así las 
dispositivas que si pueden serlo. Por lo anterior se desemboca a que las leyes de orden público son 

nonnas taxativas. Los actos ejecutados contra normas taxativas de in1er6s público, acanean la nulidad 

del mismo, en cambio los ejecutados contra el tenor de una norma dispositiva da lugar a la reparación 

del dado o a la indemnización del perjuicio. 
Otro de los elemenlos de la definición de lo lícilO viene dado por aquello que se entiende por 

buenas costumbres, rtrmino tan subjetivo que serla impreciso tratar de dar una noción al respecto. Es 
tAmbién el rtrmino tan relativo y variuble de época a época, y de lugar a lugar que no nos queda otra 

conclusión que para determinarlo no hay otro camino que el del prudente arbitrio y el sano juicio. 

Es importanle aclarar aotes de cerrar el estudio de este elemento de validez, que no hay que 

confundir la licirud como elemento esencial del negocio, con la licitud como elemento de validez del 

núsmo. Pues en tanto que la licitud como elemento esencial se refiere al acontecimiento mismo en que 

el acto consiste: la licirud como elemento de validez no se refiere a dicho acontecimiento en que el 

negocio consiste, sino al objeto, motivo o fin perseguido por este, o a la condición a que puede quedar 
sujeto éste. 

iv.- LA FORMA 

Ya sabemos que para que haya un negocio válido no basta que hay• voluntad, sino que es 

necesario que esta, tenga una manifestación exterior. La manifestación de Ja voluntad es un elemento 

extrfuseca del negocio, lo que constiluye la forma de él. 
52en el antiguo Derecho Romano, el acuerdo de voluntades era impotente por si rrmmo para 

S2.· Todo elproccaohiltóricu ca wmado de BorjaSurirmo. ob. cil. pp. 183 a 186. 
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crear obligaciones; era necesario que ese consentimiento estuviese incorporado a una solemnidad 

jwfdica. No había sino contratos formales: el deudor eslaba obligado en razón del cumplimiento de una 

solcmnídad. Después en el propio Derecho Romano se empezaron u introducir excepciones, como los 

contratos rea1es y los consensuales. Por último, con la admisión de los pactos y los contratos 

innominados, se notó un evolución del fonnalismo al consensualismo, pero siempre considerándose 

como regla el primero y como excepción el segundo. 

Durante la Edad Media a través de la promesa, el Derecho Canónico, proclamo el 

consensualismo. 

En España, bajo la influencia del derecho Canónico, encontramos una nota acentuada de 

consen~-ualismo en la Novísima Recopilación, que dispone: "Pareciendo que alguno se quiso obligar a 

otro por promisión o por algún otro contrato o en otra manera; sea tenido de cumplir aquello que se 

obligó y no puede poner excepción, que no fue hecha estipulación que quiere decir prometimiento con 

cierlll solemnidad de derecho ... mandumos que todavla va la dicha obligación y contrato que fuere 

hecho, en cualquier manera que parezca que uno se quiso obligar a otro." Esta es la desaparición del 

fonnalismo, la exageración del consensualismo. 

Esta idea excesiva, fue modificada por el Proyecto de Código Civil. comenllldo por Garcla 

Goycna, en el que se conserva el consentimiento en los contra.tos como la base de su perfecciona

miento, pero se enumera entre los requisitos de validez de los mismos, la fonna o solemnidad requerida 

por la ley, y se impone la fonna en varios contratos. 

En Mtxico, el Código de 1870, toma la influencia de García Goyena, al eslllblecer que los 

contratos se peñeccionan por el mero consentimiento y desde entonces obligan: también al mencionar 

los requisitos de validez del contrato no menciona a Ja fonna, sin embargo al regularlos en lo 

individual, les impuso a casi todos un forma. 
El Código de 1884, siguiendo un poco a las teorías modernas, establece un nuevo principio, 

que reza así, " Los contratos legalmente celebrado' obligan ... ", es decir modifico el principio del 

consensualismo, lo anterior según la opinión de Miguel S. Macedo se dio, porque: " ... las legislaciones 

modernas, que han comprendido que existe un gran Interés p~blico en prevenir los pleitos y asegurar 

ciertos bienes por su m:iyor importancia, han sanciona.do el precepto de que determinadas especies de 

obligaciones deben constar precisamente en ciena fonnn, y que en consecuencia, no son válidas si se 

otorgan en fornJa diferente .•. ". Esto mismo hizo que se modificaran los requisitos de validez del 

contrato en el texto invocado. agregando la fomia. 

El Código de 1928, en su artículo 1832, parodiando a la Ley espaflola, dice: " ... En los contratos 
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civiles cada uno se obliga en la manera y t6nninos que aparezca que quiso obligarse, sin que para la 

validez del contrato se requieran formalidades detenninadas", pero agrega, "fuera de los casos expresa~ 

mente designados por Ja l~y." Asimismo, en el articulo 1796, dice: "Los contratos se perfeccionan por 

el mero consentimiento, excepto aquellos que deben revestir una forma establecida por la ley. Desde 

que se perfeccionan obligan a los contratantes ... " Y el arúculo 1795, establece que: "El contrato puede 

ser invalidado: ... IV. Porque el consentimiento no se haya manifestado en la forma que In ley cstublcce." 

Una vez repasado el panorama de evolución histórica del consensualismo. nos toca estudiar las 

distinta.e; clases de negocio desde el puntu de vista de su perfeccionamiento, ya que esto nos dará más 

luz respecto al elemento de validez que ahora exponemos. 

As! tenemos que los negocios, se dividen desde el punto de vista de su perfeccionamiento, en iv 

Con.liensuales, 2° Solemnes, 3º Formales y 4º Reales. 
Los negocios consensuales, son aquellos que para su perfeccionamiento basta solo el 

consentimiento de las partes. Puco importa que no se haya extendido escrito alguno; el escrito puede 

tener importancia desde el punto de vista de la prueba del consentimiento. si una de la.o,; partes niega su 
existencia; pero no es necesario para la fonnación del negocio cuya base es ese consentinúento.53 

Los negocios solemnes, son aquellos que la Ley somete a cierta fonnalidad que prescribe bajo 

pena de inexistencia del negocio. La voluntad es necesaria para el perfeccionamiento del negocio, como 

en todos, pero no basta: no tiene valor alguno para los ojos de la ley si no se ha manifestado en las 

fonnas prescritas por ella. Aquí la fonna es la que da la existencia al negocio. 

Los negocios fonnales, son el intermedio entre los vistos, es decir su falta no acarrea la 

inexistencia del mismo como en los fonnales, ni solamente tiene un valor probatorio como en los 

consensuales. sino que esta sancionada con Ja nulidad del mismo. 

Por último tenemos a los reales, que no son otros que aquellos que se perfeccionan con la 

entrega de Ja cosa, y que en cierta manera se engloban a los fonnales, ya que además de la 

manifestación de la voluntad requieren otra acción para su validez, como es el hecho de entregar la 

cosa. 

Nuestro Código como hemos visto, expresa la regla de que los contratos son consensuales. 
aunque no por eso deja de establecer formas para la mayoría de los que reglamenta. 

Cuando no se observe la forma establecida por el Código respecto de algún contrato, esta 

omisión producirá la nulidad relativa del mismo, según lo que dispone el articulo 2228, que dice: " La 

53.- B•udly-Lacantincric el Barde, cilado por Dorj11 Soriano. ub. cil. p.188. 
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falta de fonna establecida por la ley, si no se 1ra1a de aclos solemnes ... produce la nulidad n:lativa del 
rnisnto." 

Sin embargo el mismu Cú<ligo eslablece en sus artículos del 2226 al 2228, y 2231, que la 
nulidad del acto al que le falta la forma eslablecida por la ley dcsapan:cc, es decir se extingue por la 

conflnnación de ese contrato hecha en la forma omitida. Ahora bien el cumplimienlO voluntario por 

cualquier medio. sea pago, novación, etc. se tiene por ratificación tácita y extingue la acción de 

nulidad. La confirmación se n:trotrae al dla en que se verificó el ac10 nulo, pero no perjudicará los 

derechos de tercero. 
Por último cabe mencionar que cuando Ja Jey exija determinada fomia para un negocio, 

mientras éste no revista esa forma no será válido, salvo disposición en contrario; pero si la voluntad de 
las partes para celebrarlo consia de manera fehacienlC, cualquiera de ellas puede exigir que se d~ al 

contralo la fonna legal. Cuando la falla de forma produzca Ja nulidad del acto, si la voluntad de las 

partes ha quedado constanlC de una manera indubitable y no se trala de un acto n:vocable, cualquiera 

de Jos interesados puede exigir que el acto se otorgue en Ja forma prescrita por la ley. 

Con lo visto hasta aquí, nos hemos propuesto establecer las ideas más importanles en n:laci6n 

al negocio jurídico y sus elementos, con la finalidad de que nos sirva como una guía en el ejercicio que 

pn:icndemos hacer más adclanlC en otro de los capílulos de esle trabajo. Dentro de la doctrina 

extranjera sobre el negocio y tambic!n en buena parte de la nacional, se maneja otro elemento, al que 
nosotros destinaremos el siguiente capCtulo. Este elemento es la causa. y lo consideramos tan 

importante como lo es un silogismo en un juicio, ya que el mismo nos dará un sustento a Ja tesis que 
proponemos. 
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CAPITULO SEGUNDO 

LA CAUSA EN EL NEGOCIO JURIDICO 

I.- GENERALJI>ADES 

El lénnino " Causa ", ya desde la tcnninologfa filosófica ha dado mucho para pensar. Sin 

embargo es Aristóteles quien nos enseña en su obra denominada " Metafísica " ( que no es sino un 

diccionario de t6nninos filos6ficos), que la palabra causa tiene diversas acepciones. Según Aristóteles, 

hay cuatro causas prindpalcs que contribuyen a la existencia de un ente. Dice textualmente Aristóteles 

en su obra54 " ... Todas las causas que acabamos de enumerar, se reducen a las cuatro clases de causas 

principales. Los elementos respecto de las sílabas, la materia respecto de los objetos fabricados, el 

fuego, la tierra y los principios análogos respecto de los cuerpos, las partes respecto del todo, la< 

prcnúsas respecto de la conclusión, son causas en tanto que son el punta de donde provienen las cosas; 

y unas de estas causas son sustanciales, las partes por ejemplo; las otra¡¡ esencinle. ... como el todo, la 

composición y la fonna. En cuanto a la semilla, al m&lico, al consejero, y en general al agente, todas 

estas causas son principios de cambio o de estabilidad. Las demás causas son cJ fin y bien de todas Ja.i; 

cosas; causa final significa, en efecto, el bien por excclenci~ y el fin de Jos derruis seres. Y poco impor

ta que se diga que este fm es el bien real, o que es sólo una apariencia del bien ... ". Según lo anterior 

tenemos las siguientes causas en la concepción del Estagirita: la causa formal y la causa material ( o 

causas intrínsecas ). y la causa eficiente y la causa finaJ (causas exbinscx::as ). Las intrínsecas coinciden 

con la materia y la forma; la primera es el elemento individlWlizador; la segunda el elemento espe

cificador. De las extrínsecas, la eficiente es la que produce a un nuevo ente; la final es la meta inscrita 

en la naturaleza de la evolución de un ente, El principio de causalidad se refiere preferentemente a la 
causa eficiente; en Etica interesa sobre manera el análisis de la causalidad finaJ55. Estas ideas son las 

que toman los canonistas en la evolución de In sistemática jurldica y las trasladan a la teoría del contra

to cspecfficanv:nte; donde identifican a la voluntad con la causa eficiente, al objeto con la causa 

material, a la fonna con la causa fonnal y a la consecuencia pretendida con la causa final. Con lo 

54.- Arisl6tc:Jct, Mclaflsica. &ludio Introductivo, An!Jilis de Joa Libroa y Revisión del texto por Francisco Lanoyo. Editorial Pnnua, 
ME.i<o, t987. Libro S ( D) Cop. 2 pp.76 y u. 
55.- Ra41 Outi&rn 56.cnz. "' Historia da las Doctrinas FilOl6ficu ". Bd. B.fmgo. Mblco, 1983. p.57. 
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anterior podemos entender porque los tratadistas han buscado y rebuscado una acepción de la palabra 

causa que constituya un elemento del contrato y se han perdido sin encontrarla. Seg~n lo dicho por 

Aristóteles la causa final interesa a la Htica, luego entonces se entiende porque los canonistas exigían 

que Ja causa del contrato fuera lícita, es decir que no fuera en contra de las leyes o de las buenas 

costumbres. Con estas ideas iniciales, continuaremos con Ju cvoluci6n histórica del concepto, hasta las 

más modernas teoría•. 

U.- EVOLUCION HISfORICA DEL CONCEP'f0.56 

La evolución del concepto causa fue muy lenta, lo que es cntendible en virtud del carácter 

abstrdcto de la noción. Existieron tres fases, a saber: 

A.- Derecho Romano.- La especulación doctrinal parte de Ruma. El derecho romano utiliza el 

t6rmino de causa en un sentido objetivo cuarulo se trat.a de la '' causae probatio " de una " manumis

sio", propuesto fuera de Jos casos permitidos por la Ley Aclia Sentía. 

Decir que todo negocio necesitaba de una causa limpia, en sentido subjetivo, era lo mismo que 

decir que lo que se escandia detrás de cada negocio, deberla ser conconlantc con el Derecho, debería 

poder confesarse. 57 

Twnbi~n el Derecho Romano utilizó el t6rmino de causa en un sentido objetivo, en el sentido de 

que nadie se obligaba sin la perspectiva de obtener una contraprestación. La causa era la 

contraprestación; estaba impUcita en la idea de entrega ( dario ). 

En los contratos" vcrbis "o" litteris ".la obligación nacía de los" verba" o de la transcripción 

en el Codex; se creaba por medio de esas formas solemnes, independientemente de cualquier otra 

consideración. Ejemplo: Un contratante se comprometía por medio de palabras solemnes a pagar cierta 

swna que le debía ser entregada y aunque no Ja recibiera, estaba obligado por su estipulación. A pesar 

de la falta de esa causu, la obligación se había formado, pero como su ejecución serla inicua y 

acarrearía un enriquecimiento sin causa. se podía paralizar por una excepción ( exeptio doJi ) o 

aniquilar por un medio idóneo ( condictio liberationis ). 

Lo más importante del Derecho romano, fue el sistema que se formuló de la " comlictiones ". 

56.- Todot Joe; datol históricos cstJn aacados del cruayo pubfü:ado en el Homenaje a Manuel Borja Martfncz. e.scrito por David 
Pi1ucroaM'1qucz. Bd. l\lrrua, 1992. Mé:tlco. p.115 a 117. 
51.• Ploris Marg&iant, citado por Figucma MArqucz. ob. cil. 
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La " condictio 11 era una acción civil que sancionaba una obligación crediticia de carácter restitutorio. 
Las " condictiones 11 más importantes fueron: " causa data, causa non secuta 11 

( acción concedida en 
vista de que se ha entregado una prestación, sin que una contraprestación haya seguido )~ " condictio 
ab causarn datorurn " y, 11 condictio sine causa 11 

( basada en la idea de impedir un enriquecimiento 
injusto, operaba como correctivo del acto abstracto ). 

Los romanos también llamaban causa a la fuente de la obligación: contrato, cuasicontrato, 

delito, cuasidelito. En ese sentido Gayo utilizó el vocablo causa al decir: "varias causarum figurae ". 
El Derecho romano no fue más lejos, luda vez que el problema de la causa solamente podla 

plantearse en un sistema basado en Ja máxima 11 Solus Consensus Obligat "; esto es, en un sistema que 
hiciera de la voluntad un elemento esencial. 

B.· Derecho Canónico.~ Los canonistas proclamaron el principio del conscnsua1ismo, y así, 
establecieron que el consentimiento, en cuanto a elemento del contrato, no obliga más que si descansa 
sobre una causa verdadera y que ha sido dictado por motivos confesables. Si es fa.Isa la causa, las 
panes no han querido contratar; si es inconfesable Ja causa las partes no deberian haber contratado. 

La necesidad de la causa abstracta, como requisilo de validez del contrato se planteó en el siglo 

XIII con la fórmula: " Non Servandi Fidem, non est lidem Servando ": no hay que mantener la propia 

palabra con respecto a la persona que no mantiene la suya. En otros términos: cada obligación debe 

tener por causa la obligación correlativa del otro contratanle.58 

C.- Antiguo Derecho hasta el Siglo XVI.- Es criterio generalizado el afirmar que fue éste un 

período estéril para la teoría de la causa, pues Jos dos juristas importantes anteriores a Doma!, Carlos 

Dumoulin y Bertrand D'Argentré, que vivieron en el siglo XVI, la desconoclan. La causa como contra

prestación se desarrolló sólo en el ambiente de los contrato sinalagmáticos, hasta que Domat propuso 

que también Jos negocios gratuitos tuvieran su causa. De Domat pasó Ja teoria a Pothier, quien siendo 

el autor en boga en la época de la formulación del Código Napoleón, influyó determinantemcnte en los 

redactores de este Código. 

Ill.- TEORÍAS SOBRE LA CAUSA 

A.- TEORÍA CAUSALISTA CLÁSICA 

lean Domat es el autor de esta teoria, que formuló tomando elementos del Derecho Romano, 

58.~ Hcrui y León Mazcaud, citados por Figueroa MArqucz. oh. cit. p.116. 
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haciéndolo sufrir una transfonnación bajo la influencia del Derecho Canónico. Esta doctrina para deter· 

minar la causa de la obligación, considera por scparadu abstractamente, cada obligación nacida del 

contrato, destacándola del conjunto de la operación juñdica. 

La doctrina clásica, de ésta manern considera: 

a) Que hay tres clases de causas; La Fmal, La impulsiva y, La Eficiente. 

b) Que para los fmcs de la teoría, la causa importante es la final, y; 

e) Que en relación a la causa, se deben considerar tres tipos de contratos: Bilaterales o Sinalagmáticos, 
Reales y Gratuitos.59 

a'.- La causa final, es el fm abstracto, rigurosamente idéntico en cada categoría de contratos, 
que en fonna necesaria se proponen las partes al contratar y que dctcnnina esencialmente al contratante 
a obligarse. Por lo tanto, es un elemento intrínseco al contrato, igual en cada categoría, que no depende 

del capricho, de la intención o del arbioio de las partes. 

La causa impulsiva, es el motivo dctenninante del contrato y, por ende es un elemento 

extrínseco al mismo, que consiste en el fin personal que cada parte se propone al contratar y, es 
variable en cada contrato y en cada pcn;:ona. 

La causa eficienle es la fuente de las obligaciones o sea el contrato, cuasicontrato, delito y 

cuasidelito, por tanto nada tiene que ver con Ja causa final, ni con la impulsiva. 60 
b'.- La causa importante para los fines de la teoría, es la causa final; esta es la que se menciona 

como elemento esencial o de validez en el contrato. Es invariablemente idc!ntica en todos los contratos 
id6nticos, a diferencia de la impulsiva, que es esencialmente variable. La falta de causa deja sin efecto la 

obligación, lo mismo que la ilícita 

c'.- La causa final en los contratos Bilaterales o sinalagmáticos: La causa de la obligación de 
una de las partes es la obligación de la otra. Las obligaciones reciprocas son mutuamente causa.61 

La causa final en los contratos reales unilaterales: La causa de la obligación del que debe 

entregar la cosa es el hecho de haberla recibido. Ejemplo: En el contrato de préstamo, la causa de la 

obligación del prestatario de restituir la cosa prestada es la entrega de esa cosa a 61. 

La causa final en los contratos a titulo gratuito: La causa de la obligación es el animus donandi 

o intención de hacer una liberalidad; se: parada de los móviles que hayan impulsado al donante. 

En resumen, de acuerdo con estas ideas, cuando en un contrato bilateral falta la causa, el 

59.- Ortii Urquidi. oh. cit. p.346. 
ISO.- Rojin• Villcgu,i;itaJo por FigucroaMúquc:z. ob. cil p.118. 
61.- Henri y León Mu.eavd. citados por PigucroaM&rqucz. ob. cll. p.118. 
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contrato es inexistente, porque no se concibe que pueda fonnarse el consentinüento como elemento 

esencial. En los contratos reales no hay causa. si no hay entrega de la cosa y el contrato no llega a 

fonnarse o constituirse. En los contratos a tftulu g.ialultu. ~i nu hay intenciOn de hacer una liberalidad. 

le falta al contrato un elemento esencial. 

Cuando la causa es falsa o ilfcita, el contrato existe pero afectado de nulidad.62 

Pothicr no hiw sino reproducir las idea~ de Domat, aún cuando en él, la teoría es menos 

precisa, distingue los contratos interesados de aquellos bc~ficos; si bien es menos claro respecto de 

~stos tlltimos; la causa es la generosidad de una de las partes hacia la otra.63 

Es precisamente en Pothicr, en quien se inspiraron los redactores del Código Napoleón. 

La causa de la que se ocupa éste Código en sus artículos 1108 y 1131, es aquella que detcnnina 

esencialmente al contratante y que es el fin directo e inmediato que se propone alcanzar obligándose: el 

por qué un contratante ha contra!do una obligación: es, en una palabra, la causa final de la 

obligación. 64 

B.- TEORÍA ANTICAUSALISTA 

Quienes sostienen esta teoría, han llegado a la conclusión de que es un error sostener que en los 

contratos sinalagmáticos, la obligación de uno de los contratantes es causa de la obligación del otro y 

rcclprocamente, y que el legislador confunde la causa con la finalidad del contrato, pero no obstante 

esta crítica, no pudo acordarse defmitivamentc en el concepto de causa, pues, se objetó tambitn que la 

causa preexiste al efecto y que existiendo las dos obligaciones al mismo tiempo, no podía ser ninguna 

de ellas, causa de la otra. 65 

i.- Tesis de Emst. Emst, profesor de la Universidad de Lieja, sustenta las primeras ideas 

conttarias a la causa, pidiendo que se suprimiern por ser inútil y fuente de errores y confusioncs.66 

Ernst afirmaba que si la causa en los contratos a útulo oneroso es lo que cada una de las partes 

le debe al otro, entonces se confunde con el objeto de la convención y, por consiguiente es inútil hacer 

de una sola y misma cosa, dos elementos distintos. La causa se confunde con el consentimiento en los 
contratos gratuitos, porque el " animus donandi " no es otra cosa que la manifestación de la voluntad 

en el que desea hacer la liberalidad. 

62.· Rojina Villegu,cilado por PigueroaMúqu~. ob. cit. p.119. 
63.· Eugcnc Oaudcmct, ci~ por Fiauc:roa Mirqucz. ob, ciL r.119. 
64.- Borja Soriano. oh, cil. p.129. 
65.· Pigucroa Mlrqucz. ob. ciL p.119. 
66.- Botja Soriano. ob. ciL p.162. 
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ii.- Tesis de Laurent. Laurent desarrollo las ideas de Ermil para analizar la causa en los 

contratos Bilaterales, Reales y Gratuitos. Opinaba Laurent que la teoría del Código sobre la causa, no 

es jurldica. Si la causa se confunde con el objeto, la ley ha hecho mal en distinguir uno de otra. Según 

él, en los contralos bilatcrdles la causa se confunde con el objeto, la contraprestación es realmente el 

objeto considerado desde un punto de vista especial. En los cunttatos reales la causa es la entrega de la 

cosa; pero esta entrega no es un elemento de validez del contrato1 es un presupuesto necesario, de tal 

manera que si no hay entrega no llega a existir el contrato. En los contratos a título gratuito, consiste 

en el 11 animus donandi " o deseo de realizar una liberalidad, no es otra cosas que el consentimiento del 

donante, Ja voluntad de conferir un beneficio sin contraprestación. 

ili.- Tesis de Planiol. Sostiene este autor, con Ja colaboración de Ripen y contra la noción de 

causa abstracta, que la teoría de la causa, tal como la construyó la doctrina clásica, en todos los 

ámbitos, es, a la vez falsa e inútil. 

La teorla de la causa es falsa, porque en un contrato bilateral, una de las obligaciones no poclrla 

ser la causa de Ja otra, porque la causa precede naturalmente al efecto, ahora bien, la< dos obligaciones 

nacen al mismo tiempo. En los contratos reales, la entrega de la cosa no es la causa de la obligación de 

rcstiruir; sino la causa eficiente, generadora. En los contratos a titulo gratuito, la teoría de la causa 

descansa sobre una confusión. entre la causa y los motivos; no es posible separar la intención liberal de 

Jos motivos que han determinado al donante. 

La teoría de la causa es inútil yu sea que se le trute desde la fa1ta o falsedad de Ja causa como de 

su ilicitud. Planiol estudia primero el caso de la falta de causa para mostrar que con los elementos 

tradicionales del contrato, se llega a la misma soluciónjurldica que propone la tesis causalista, sin hacer 

intervenir este elemento. 

Dice que en los contratos sinalagmáticos, si la cosa no existe la obligación del vendedor es nula 

por falta de objeto: la obligación del comprador es nula por falta de causa porque la obligación del 

vendedor que dcblu hacer las veces de causa, no ha nacido. Se puede llegar al mismo resultado sin 

hacer intervenir la idea de causa, por la naturale7.a misma del contrato que presupone prestaciones 

reciprocas: más que una relación de causalidad es una relación de dependencia mútua. 

En los conb'atos reales, la teoría clásica aflnna que falta la causa, sl no se ha entregado el 

objeto, la objeción consiste en que sin considerar para nada el supuesto elemento causa, el contrato real 

no se forma, por una disposición legal que estima necesaria la entrega de la cosa como elemento 

constitutivo del mismo. 

En las liberalidades, la falta de intención liberal se confunde con la falta de consentimiento; 
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ahora bien la falta de consentimiento resulta suficiente para impedir que se peñecciona el contrato.67 

Respecto a la ilicitud de la causa, Planiol expone lo siguiente " ... Supongamos que dos personas 

se ponen de acuerdo en vista de un crimen que una se obliga u cumeter, en tanto que la otra. le da 

dinero para decidirlo a ello ... Los autores causalistas dicen: La promesa de pagar al asesino no es nula 

por razón de su objeto, que es el dinero, es nula porque tiene por causa la obligación contraída por la 

otra pane: su causa es illcita. No hay necesidad de este rodeo para anular esta segunda obligación, ella 

es nula como la primera porque tiene un objeto licito: dar dinero para matar a alguno es tan criminal 

como matarlo por sí mismo ... 0 68 

C.- TEOIÚA NEOCAUSALISTA 

La doctrina ncocausalista sigue principalmente dos tendencias: 

a) Objetiva. 

b) Subjetiva. 

a) Objetiva. Sus principales exponentes son Eugene Gaudemet y Jacques Maury. El primero de 

los citados, considera que la causa es la razón económica de la obligación, la contraprestación, 

independientemente de la intención de las partes; es un elemento material. Es el valor econónüco que 

aumenta el activo del deudor en compensación al incremento en su pasivo, debido al nacimiento de la 

obligución. Jaques Maury hace extensiva esta postura a Jos contratos a título gratuito, estableciendo 

como criterio, la ausencia querida del equivalente cconómico.69 

b) Subjetiva. El movimiento neocausalista tomo dos canúnos en cuanto u este respecto: 

i.- Tesis de Henri CapitanL 

ii.~ Tesis ba~ada en la jurisprudencia francesa ( Bonnecasc. Josscrand y Duguit) 

i.- Tesis de Henri Capitant El jurista francés Herui Capitant quiso dar un alcance mayor a la 

teoría de la causa en los contratos sinalagmáticos. Afinnaba este autor que todas las críticas dirigidas 

contra la teoría clásica fueron fundadas, pues en rigor la doctrina confundió la causa con el 

consentimiento o con el objeto. 

Señaló en su obra: " l. Toda persona que consienlc en obligarse hacia otra se determina por la 

consideración de un fin que se propone alcanzar por medio de esta obligación ... En efecto, es evidente' 

que si el contratante se obliga, no es solamente para obtener que el otro se obligue por su parte .. .Io que 

67.- Hcnri y León M12e1ud, citlidos por Piguerna Mhqucz. ob. dt. p.121. 
68.- Cii.do por Borja Soriano. ob.ciL p.161. 
69.-Sinchc.z Cutdcm,cilado paf Pigucroa M1rqucz. ob. cit. p.122. 
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determina u una persona a vender su cosa, no es solamente la promesa del comprador de pagar el 

precio convenido, sino la voluntad de tener a su disposición el dinero prometido. Y de su parte, si el 

comprador consiente en pagar el precio, es para adquirir la propiedad pacífica y útil de la cusa vendida. 

Así en un contrato sinalagmático, la causa que dctennina a cada parte a obligarse, es la voluntad de 

obtener la ejecución de la prestación que le es prometida en cambio .. :·70 
En otras palabras, por causa no debe entenderse al elemento abstracto, idéntico en cada 

categoría de contratos sino que debe entenderse el fin inmediato que se proponen los contratantes, y 

ese fin no es otro que el cumplimiento del contrato. 

David Figucroa Márquez, en el ensayo que hemos venido siguiendo, hace una crítica a esta 

teoría diciendo que Capitant, no aporto nada nuevo, afirma que las disertaciones se han basado en el 

origen de la obligación, que es lo que generalmente se entiende por causa, y al respecto cita a lhcring, 

quien dice: " Toda ciencia debe tomar para expresar sus nociones, las palabras técnicas que sean 

necesarias al efecto; pero cuando toma del lenguaje común o popular una expresión que tiene un 

sentido material bien determinado, para aplicarla en este mismo sentido, no tiene derecho a emplearla 
de un mcxio contrario a toda concepción material ". 71 

Otra crítica que maneja este autor es la expuesta por Rojina Villegas, quien dice que teniendo la 

causa significación jurídica en la formación de los contratos, se desplazó su problema a la ejecución de 

los mismos y, por ende, sería un elemento que originarla la rescisión del convenio por incumplimiento; 

pero justamente, la rescisión del convenio supone que fue celebrado válidamente toda vez que los nulos 

no pueden rescindirse. Asf pues, el tenw de la causa debe plantearse no para saber si debe o no 

rescindirse el convenio. sino para dctcmtinar si es válido o nulo.72 

ü.- Tesis basada en la jurisprudencia francesa: El 4 de enero de 1832. la Sala Civil de la 

Suprema Curte de Justiciu Francesa, bajo el mando del primer presidente Portalis, dictó una sentencia 

que se ha vuelto celebre y que se le conoce como la Sentencia Pcndari6s. El nacimiento jurisprudencia! 

frana!s de 1804 a 1832 se caracteriti\ por aceptar los fundamentos de la teoría clásica sobre la causa; 

pero a partir de la famosa sentencia. se acepta por primera vez que es la cnusa impulsiva a la que se 

refiere el Código Napoleón, cuando habla de causa illcita, falsa o inexistente. Reconoce la 

jurisprudencia que le importa al derecho la voluntad en los término en que se ha exteriorizado, y son 

ajenos al mismo los móviles que permanecen en su fuero interno y que constiwyen la reserva mental de 

70.- Borja Soriano. ob. cit. p.162. 
71.- t1guctoe. Mlrqucz cita a lhcring, tomado dt: la obra de Ramiro Anto Parra, ~Causa de lu Obligacionu ",Revista de Dcnx;ho Y 
Lcaillación, Al\oXXIV, num. 295, Caracu, Venezuela 1935. p.36. 
72..- Pigocroa Mhqucz.. oh. cit p.113. 
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cada contratante; pero el móvil detemúnante no permanece en el fuero interno, porque generalmente se 

consigna en el contrato o en el acto jurídico, o se desprende necesariamente de sus circunstancias. 

Los pormenores de dicha sentencia, nos Jos expone Julién llonnccase, conforme a lo 

siguiente:73 "Francois Pcndari6s y su cuñada, Jeanne Maric Dugour, en relaciones incestuosas 

procrearon un hijo reconocido por ambos y as( registrado con el nombre de Francois Ilpid Pcndari6s. 

Antes de fallecer. Jean·Marie Dugour dictó testamento por el que instituyó como Wiico y universal 

heredero de todos sus bienes a su hijo FrancoL• Ilpid Pendari~s y, para el caso de que por cualquier 

causa caducare su institución, designó como heredero sustituto a su cuñado Francois Pcndarits. 
Siendo la declaración contenida en el testamento un atentado contra las normas de orden 

público fran<%s que consideraban contrario a derecho el que los hijos incestuosos pudieran ser recono

cidos y, a mayor abumlamiento, pudieran heredar, se demandó la nulidad del testamento, y con base en 

el concepto clásico de causa final, se consideró, en una primera sentencia. que dicho testamento era 

válido pues su intención no era otra más que la de transmitir los bienes al hijo, a1go tan normal y 

huma.no que 11 la especial circunstancia de hijo incestuoso no daba carácter de ilícitu n la intención ". 

Con base en el concepto clásico de causa, nunca se podrían anular los actos de liberalidad que 

estuvieren inspirados en motivos inconfesables e, inclusive, il!citos, puesto que la intención de hacer la 

liberalidad (causa final ) siempre sería licita, aunque los bienes se dejaran ( causa impulsiva) para fines 

illcitos. 

La Corte de Casación Francesa, en una interpretación sistemática de los preceptos conducentes 

del Código Napoleón, artículos 1131, 1133, 335 y 762, resolvió que toda obligación cuya causa es 

ilícita no puede tener efecto alguno: que la causa es ilícita cuando es contraria a las buenas costumbres 

y al orden p6blico que, por tanto, la liberalidad hecha a favor de hijo adulterino e incestuoso, siendo su 

causa evidente tal carácter del hijo, es iHcita, pues reconocer a un hijo adulterino o incestuoso es 

contrario a las buenas costumbres y que, resolver lo contrario sería introducir en la ley una anomalía 

que la lógica desaprueba. As! pues anulando una cláusula contraria a derecho, se armonizaron lo 

preceptos del Código. 

Al decir del maestro Ortiz Urquidi, la sentencia en cuestión cambió el concepto de causa, 

abandonando el viejo concepto de causa final como elemento del negocio jurídico, para sustituirlo por 

el de causa impulsiva o condición que se exteriorice en la celebración del negocio o contrato. Así como 

tambi6n hizo triunfar a la interpretación sistemática sobre la interpretación exeg6tica. 74 

73.- Citado por Oniz Urquidi. ob. di. p.370. 
74.- Ortiz Urquidi.ob. cit. p. 368. 
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1. Tesis de Bonnccasc: Se pronuncia por una intcrpretaci6n mcional del Código Civil y, califica 

a la tcorla clásica de inoperante y a la teoría anticausalisla de negativa. Se adhiere a la teorla que resulla 

de la jurisprudencia que identifica la nocion de causa con et motivo de la tesis clásica y; dice que la 

voluntad es inseparable de los móviles de toda especie a Jos que obedece, es el fin concreto que los 

autores del acto jurídico se esfuerzan por alcanzar. De esta manera al considerar a la causa como el 

motivo determinante y único de Ja voluntad de las partes en el aclO jurídico, sustituyó el concepto de 

causa por el fin detenninante de la voluntad. De ahl lambién. que dentro de la teoría de la juris

prudencia, la teoría de la causa falsa va ligada estrechamente con la teoría del error sobre el motivo 

determinante de la voluntad de quienes celebran el negocio. 

2. Tesis de Josserand: Este autor afirma en crítica a Planiol, que la causa es un concepto 
indispensable. Emplea la expresión de móviles abstractos y móviles concretos para señalar que al lado 

de la teorla clásica se desarrollo un sistema más amplio y psicológico que da importancia a ambos 

conceptos. Considera que hay móviles que no debe tornar en cuenta el derecho y, móviles que si tienen 

una función expresa en la determinación de la volunlad. El móvil-fin influye sobre el acto jurídico al 

fijar su vaJor jurídico. con la moralidad; el derecho no puede estar al servicio de la inmoralidad, " a 

cada una según sus intenciones y según el fin que persigue ",75 

3. Tesis de Duguit: Hace este autor un estudio psicológico del acto jurídico, para distinguir el 

objeto del fin y del móvil. Opina este autor que " La declaración de voluntad, que es el acto jurídico, 

esta forzosamente, como todo acto de voluntad, determinada por un motivo y ese motivo detenninante 

debe tener forzosamente consecuencias sobre el valor y sobre los efectos de esta dcclaración ... si por 

causa se entiende este motivo determinante de un acto de voluntad, hay una causa que tiene 

imponancia de orden jurCdico ..... 76pcro indudablemente, señala, la palabra causa es mala y provoca 

serias confusiones por tanlo, opina, es mc:jor decir: el fin o motivo determinante. pero no de la 
obligación, sino de Ja declaración de voluntad que es el soporte del acto jurídico. 

IV.- TEORiA RECIENTE SOBRE LA CAUSA. LA TEORiA UNITARIA. 

Como hemos visto, puede dividirse Ja docttina de la causa en tres corrientes principales, que 

identificamos de la siguiente manera: La Teoría Objetivista, La Teorla Subjetivista y La Teorla 

l5.- Borja Soriano, oh. cil. p. J 62. 
76.- (dcrn. ob.ch.p.162. 
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Efidentista. También pudimos observar que de las tres, sólo las dos primeras han tenido acogida en el 
Derecho moderno. por el simple hecho de que la causa eficiente nada tiene que ver con la noción 

jurídica de causa coml1 elc111c11lu úcl neguciu jurídico, sino como término tecnica.filosófico que implica 

la fuente productora, y que en l.H. teoría del negocio jurídico se identifica con la declaración de 

voluntad. 

Ahora bien una vez que hemos depurado la terminologfa aplicable a nuestro estudio, pasemos al 

análisis de las otra11 dos teorías, pero ya no desde el punto de vista expositivo, sino de depuración 
técnica. 

Asf, por un lado tenemos la teoría objetiva, que considera a la causa como el fin práctico del 

negocio, o la razón económica jurídica que importa, o bien la función que caracteriza a cada negocio. 

Así, Bctti77, después de reconocer que el factor nuevo que la autononúa privada aspir.t a introducir en 

la situación preexistente. exige una justificación objetiva, sostiene que una vez investigados la fontlll y 

el contenido ( el como y el que cosa ) debe investigarse su función ( el porque ), o sea la causa, la 

razón del negocio. Quien promete, dispone, renuncia, acepta, no tiende simplemente a obligarse, 

despojarse de un bien. transmitirlo, adquirirlo sin otro fin, sino que quiere alcanzar una de las 

finalidades prácticas típicas que rigen la cin:ulación de bienes y la prestación de servicios: obtener un 

equivalente, cambiar un bien o servicio por otro, dar cn~dito, donar, cumplir, transigir un litigio.78 

Deben descartarse las distintas visiones unilaterales del problema, debil!ndose concluir que hay una 

reglamentación de intereses en donde se concreta una razón práctica típica irunanente a ella, un causa, 

un intcrds social al que aquella responde; es decir, la función económico social del negocio entero, 

considerado con independencia de la tutela jurídica, en la síntesis de sus elementos esenciales. 

La teoría subjetiva en cambio, asume el elemento o momento psicológico que detcnnina a la 

voluntad; Ja razón decisiva que la induce a negociar; el fin particular, variable, com.-reto que persiguió 

cada uno en el negocio. En general no desecha ya la incorporación del motivo o móvil que impulso a 

las panes. 79 En el ámbito de la doctrina alemana se habla de la representación mental de las 

circunstancias, que pueden reputarse la base de la voluntad negociaJRO. 

De manera ecltctica puede hablarse de la tcorfa unitaria, que considerd parcial dar exclusiva 

razón a la teoría de la causa objetiva, como a la de la subjetiva. Debe aunársclas porque no son 

contradictorias ni incompatibles entre sl. De tal modo, se atenderá al fin abstracto que persigue el 

11.· Cilaiopor Cifucntca. ob. ciL p. 187. 
78.· Cifucntea. ob. cit. p.187. 
79.·Hcnri Capil4nl, citado por CüucntcJ. oh. ciL p. 188. 
80.· Karl l..arcnz. citado por Cüucntet. ob. ciL p.188. 
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negocio y al propósito concreto que indujo u las panes para alcanzarJo, al menos cuando ese propósito 

se incorpora al negocio como razón dctc1TI1inante de la declaración de voluntad. Estas nuevas ideas son 
propuesllls entre otros tratadisllls por: Busso, Borda, Zannoni, Larenz, Albaladejo y Barbero.SI 

En nuestro particular punto de visw, eslll teoría llamada por Cifuentes " UNITARIA ", es la 

que mejor resuelve el problema dentro de la teoría del Negocio Jurídico. Nosotros tralllremos de 

desarrollar su idea, desde nuestra perspectiva. De esta fonna tenemos que existe una causa tlnica, la 

que tiene dos aspectos, uno que Uamaremos intrínseco o mediato y otro que llamaremos extrínseco o 

inmediato. 

a).· La causa extrínseca o inmediata no es otra cosa que la causa final aristotélica. es decir el fin 

jurídico económico que las panes han buscado al celebrar uno u otro negocio y que será la misma para 

cada especie de contrato de Jos que llamamos nominados pero distinto y necesariamente ana.liz.able en 

los que llamamos innominados. De e~tu forma podemos decir que los contratos nominados dcspu~s de 

la wnplia investigación a que han sido sometidos, no tienen más causa que Ja conocida por sus efectos 

establecidos o definidos por la Ley, por lo que para algunos resullllrfa injustificable el hablar de la causa 

de este tipo de negocios ya que la misma fácilmente se descubriría y se tendería a ignorarla por obvia y 

a no considerarla como elemento importante en la formación del mismo negocio. 

Sin embargo para los negocios que llamamos innonúnados, este elemento precisa ser 

investigado y analizado, ya que debemos de1cmünar confonne al ordenamiento jwídico en su totalidad, 

si el fin económico jurídico pretendido es posible, a fin de que su causa sea suficiente para fonnar el 

negocio y no verse en un momento dado afectado de nulidad. 

Esta causa debe cumplir con el requisito de ser lícita, es decir y como lo vimos anteriormente, 

para nuestro derecho. la misma no debe ser contraria a leyes prohibitivas o de interés público. Si la 

causa es ilícita.. por ejemplo un intercambio patrimonial prohibido por un ley o contrario a una 

disposición de orden público, se considerará insuficiente para consolidar el negocio. aun y cuando el 

mismo aparentemente subsista y engendre obligaciones para los negociantes, quienes en su momento 

podrán invocar su invalidez y de esta forma destruir sus aparentes efectos. 

b).- La causa intrínseca o mediata, no es otra cosa que el propósito que deternúna la voluntad 

del negociante a celebrar el negocio. Se entiende intrínseca porque no es más que un sortilegio de la 

mente del agente, distinta en cada categorfa de negocio, ya sea nominado o innominado. Se dice 

mediata porque es el ultimo efecto que se produce con el negocio, le precede la inmediata, ya que si no 

81.· Ciladoe: pur Cüucntcs. ob. cit. p.188. 
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se cumple el fin económico jurídico, este propósito se ve frustrado y no encuentra cabida en el ámbito 

juñdico. 

Los requisitos de esta causa, e.s su lk.iLuU. c::s üecir 4ue no sea contraria a las leyes prohibitivas o 

de orden público. Por ejemplo, mi fin económico jurídico es buscar un intercambio pattimonial, a 

efecto de ingresar en mi patrimonio una navaj~ con el "propósito " de privar de la vida. con la misma, 

a una persona. Es claro que el negocio ~in considerar este último propósito, no tiene ningún elemento 

distorsionado que en un momento dado diera lugar a Ja invalidez del mismo; pero si ese propósito se 

incorporara al negocio, como lo ha indicado Cifuentcs, es decir como razón determinante de la 

voluntad, si cabría Ja posibilidad de exigir su anulación, en virtud de que su motivo o fin detemúnantc 

es ilícito. De aquí partimos para indicar otro de Jos requisitos que debe contener este elemento para ser 

considerado suficiente en la validez del negocio, y no es otra cosa que su propia existencia. Pero no nos 

referimos a su existencia como tal, ya que solamente los locos se obligan, sin un propósito espedfico. 

nos referimos a su existencia jurídica, y entendemos por ésta cuando el propósito o fin determinante de 

la voluntad se incorpora al negocio1 ya en su texto cuando se trata de formas escritas. ya cuando es 

posible su determinación por las mismas circunstancias. Solo cuando se reúnen estas dos características 

de la causa mediata, consideramos que la misma tiene una repercusión en el conterúdo jurldico del 

negocio y lo hace válido o inválido según corresponda. 

Resurrúendo. podemos afumar que la causa del negocio jurídico. es un concepto complejo. 

construido en base a dos acepciones que no se contraponen, pero que tampoco se complementan. La 

causa del negocio es el fm tanto irunediato como mediato que lle\'a a las partes a su celebración, ya 

dándole una razón económico juñdica, como un propósito personal único e irrepetible, el cual debe 

existir y ser lícito. 

Con Jo anterior, consideramos que las ideas expuestas dan suficiente solidez a la afinnaci6n de 

que el elemento causa es necesario para la validez del negocio. Sin embargo debemos prescindir por el 
momento de darle un calificativo a su ineficacia, porque es materia del siguiente capítulo, es decir de La 
Teoña de las Nulidades. 
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CAPITULO TERCERO 

TEORÍA GENERAL DE LAS NULIDADES 

L- GENERALIDADES-

Los negocios jurídicos, tiene su origen en la voluntad de los particulares o voluntnd privada. En 
efecto una parte muy importante de las relaciones jurídicas de contenido patrimonial, nace de los 

negocios jurídicos. 

En principio, los particulares son libres para realizar negocios jurídicos y para rcgul~ como 

mejor les pla2'.Ca, sus relaciones en el campo del derecho privado. En ténninos generales, esta libertad 

pard obligarse por propia decisión, se conoce como autononúa de la voluntad. 
Sin embargo tal autonomía no es irrestricta, la voluntad de la persona, no actúa en este campo 

en fonna soberana; encuentra sus límites y sus restricciones en el respeto a la libertad de los demás, en 

el inten!s general y en las buena.• costumbres. Por modo que no sería concebible ni se justificaría, que 

una persona en ejercicio de la autonomía de su voluntad obligara pnr propia decisión a otra persona, 

prescindiendo de la voluntad de ésta y de la misma manera, el Derecho objetivo no podría permitir sin 
abdicar de su propia función y natwuleza. que el actor de un ar.to jurídico, se propusiera a trav6s de la 
celebración de él, fines reprobables desde el punto de vista de la moral o contrario al interés público.82 

Las doctrinas individualistas, condujeron u los redactores del Código Civil Francés a afirmar el 

papel primordial de la voluntad: cada uno debe ser libre para modificar a su guisa su propia situación 
jurídica; éste es el principio fundamental de la autonomía de la voluntad. Sin embargo, aún en la época 

en que se redactó el Código Civil, este principio no fue nunca absoluto y más tarde, la socialización y el 

desarrollo del orden público aporturon nuevas restricciones. 
" Del principio de la autonomía de la voluntad, los redactores del Código Civil, extrajeron una 

consecuencia de igual importancia; el articulo 1134 dispone: "Los convenios legalmente celebrados, 

tienen fuerza de ley entre las partes ". El individuo es libre de no obligarse así como de reglamentar las 
condiciones de su obligación; pero cuando se ha obligado, debe respetar su decisión: es el efecto 

obligatorio del contmto ... g3 

82.-Tomado do O alindo Oufias, quien a su vct. Jo loma da Baudty-1.ac&ntincric. ub. cit. p.244. 
83.- Lo. hcrm1r1us M11Uud, i..itadu1 por el mae1tro Oalindu Oufiu, ub. cit. pp. 244. 
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Ahora bien, prescindiendo de los conceptos del interés de los terceros y del interés social, que 

limitan o restringen la autononúa de la voluntad, no basta que una persona se proponga la realización 

de una cierto finalidad, para que tal tx.presió11 Uc vuluntaU encuentre adecuada sanción en el orden 

jurídico. Se requiere que ese acto de voluntad haya sido n::alizado en tal manera, que en él concurran 

todos los supuestos de hecho para que sea jurfdi~nte eficaz. As( por ejemplo, un acto pese a ser 

plenamente válido, puede no prcxiucir efectos, porque las partes con posterioridad a su celebración 

hayan querido que cesen sus efectos o porque los autores del mismo, por propia decisión hayan 

sujetado la producción de esos efectos a la realización de un acontecimiento futuro e incieno que 
nunca llegó a acontecer. El acto revocado, sujeto a condición suspensiva no realizada, aunque válido es 

ineficaz. 

Así es posible distinguir entre el concepto de ineficacia y de invalidez. La ineficacia tiene un 

contenido más amplio que la invalidez. El negocio inválido, por defectos en su formación, no es idóneo 

para producir consecuencias jurfdicas. El negocio ineficaz., carece igualmente de aptitud para producir 

efectos, pero no en razón de una defectuosa confonnación. sino por causas ajenas a su constitución. En 

tanto la invalidez proviene de la disconfonnidad del negocio o acto con la norma jurfdica; la simple 

ineficacia deriva de la voluntad de las panes que lo privan de efectos, ya porque no lo perfeccionaron, 

porque lo han revocado o porque la producción de efectos está sujeta a detenninadas circunstancias o 
al transcurso de cierto tiempo; usf es ineficaz ( no produce efectos ) el acto válido. Puede decirse que el 

acto inválido es ineficaz. porque no produce efectos jurídicos y porque lus que eventualmente llegare a 

producir. están destinados a ser destruidos. 

Según el diccionario jurídico Espasa84, la distinción entre ineficacia e invalidez se da por lo 

Siguiente: 11 El ~rmino de ineficacia, en un sentido amplísimo, abarca todos los casos en que un negocio 

no logra sus efectos y comprende también la invalidez.. En sentido estricto, se emplea el ténnino de 

ineficacia para designar los negocios que, nun reuniendo los Í'equisitos exigidos por el ordenamiento, 

no producen efectos jurídicos por cualquier otra razón; se dice, en cambio, que el negocio es inválido, 

cuando alguno de los elementos constitutivos falta o se encuentra viciado." 

Cuando decimos que un acto es válido, se entiende que este vocu.blo connota Ja idoneidad del 

acto para producir todos los efectos jurídicos que de acuerdo con su naturaleza es susceptible de crear¡ 

no ocurre lo mismo si decimos que el acto es inválido. porque el concepto de invalidez presenta varios 

grados de gravedad, atendiendo a sus origen, a los que la ley también aplica diverso tratamiento: así 

84.- Diccionvio Juridico P.apaaa. Editorial Espua Calpe. Madrid, 19'J2. pp.674. 
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por ejemplo hay casos en los cuales se presenta la causa de invalidez, y ataca al acto en forma tan 

profunda, que no pennite siquiera que dicho acto nazca en tanto que en presencia de otras causas, que 
no dañan al acto tan nulicalmcnte, éste ha podido nacer, pero se ha conformado en fonna viciosa. 

Diñamos que ha nacido defectuoso, bien porque el motivo o fin del acto es ilfcito o porque Ja voluntad 

del autor no se ha formado libre y conscientemente por incapacidad o por vicios de la voluntad o 
porque la voluntad no ha sido expresada de acuerdo con determinada formalidad. 

En tcxlo estos casos. la nonna de derecho no permite que el neto produzca sus efectos. porque 
el negocio jurídico no reúne los elementos de existencia o los requisitos que la ley seftala para la validez 
del mismo.SS 

U.- EVOLUCIÓN HISfÓRICA DEL CONCEl'fO. 

Podemos decir que esta materia de las nulidades ( no la Teoría ) es tan vieja como la misma 
humanidad. En efecto. si es indudable que el hombre es un ser eminentemente social, un ser que 

necesariamente vive en sociedad y por ello en constante interrelación con los demás hombres, resulta 
también indudable que en esa vida social de relaciones, y ello por razones obvias, los intereses 

particuJarcs de los hombres frecuentemente se enfrentan unos con los de otros y no sólo, sino tambi~n 
con Jos de la sociedad, los de la colectividad de que aquellos forman parte. Más como, y ello tambk!n 

por razones obvias, los intereses de fsta tienen necesariamente que preponderar sobre los intereses 

particulares, resulta obvio que desde un priocipio se impuso la necesidad de buscar una sanción al 

proceder del que, sin llegar al delilo, atentara contra el interés común y el orden público, y cuya san

ción no pudo ser otra que la más idónea y efectiva de todas en el campo de lo que ahora llamarnos 

Derecho Privado: la sanción de la nulidad. Pues nada menos que con ella se desbarata, se desconoce y 

se deja sin efectos el acto transgresor. 86 

El derecho como toda manifestación de cultura, es producto de una lenta evolución. Las 

instituciones de hoy se comprenden y se les encuentra sentido en la medida que conocemos su pasado. 

Esta es la razón por la cual vamos a tratar de presentar la evolución histórica del derecho aplicable a la 

85.· Se14n Oalindo Oarfiu, esto ac corukkn atcnu11:ione1 al principio de I• autooomla de la voluntad,)'• quo Ju rundicionca 
bnpucatu por el kghladot, para la validc-z del 1elu juñdico, 1e presentan como limlt&nlcs a dkh:> ('rinclpio. ob. cit. p.24, vu nota a 
ple de pi&ina. 
86.· Orti1 Urquldl. oh, cit. p.536. 
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nulidad de. los negocios jurldicos. 

Lo específico del tema determina el alcance de la exposición. que no pennite ser completa ni 

exhau:¡tiva, sino que procura una explicación ll~ 111s nunnas 4.Ut: rigt:11 t:11 uucsl.lu µaí!I. 

Por otra panc, nuestra visión histórica del tclIUI de la nulidad de los negocios jurídicos no es 

fruto de una investigación personal para Ja cual no estamos preparados, sino un onJcnwniento de datos 

sobre el tema que nos ocupa, porque consideramos con Bormecase que " donde los historiadores de 

profesión y los autores de trabajos especializados han pasado, es legítimo para un autor de derecho 

moderno infonnarse simplemente de sus conclusiones ".87 
i.- La Nulidad de los Negocios Jurídicos en Derecho Romano: 

Se suele afinnar que cada pueblo tiene el derecho que corresponde a su manera de ser. El 

pueblo Romano, mentalidad práctica no escapa a esta regla. Resultado del carácter pragmático es la 

ausencia en el derecho romano de una teoría general de los actos jurídicos, y por lógica consecuencia. 

de un sistema integral de las nulidades y sus efectos. 

Para los romanos no existió el neto o negocio jurídico, que es una mera abstracción del 

pensamiento jurídico; existieron si el contrato de compravcntu, el matrimonio, el testamento, etc., es 

decir, los actos jurídicos singulares que se podlan encontrar en la realidad jurídica. 

A pesar de ello, encontramos en la sabiduría de las normas tlel derecho romano los cimientos 

que permitirán, con el correr de los siglos, elevar el edificio de la teorla de las nulidlldes y de sus 

efectos. 

Algunos autores modernos han organizado dentro de una teoría general de conjunto, las reglas 

establecidas por la.e; normas romanas acerca de la validez o invalidez de determinados actos jut1dicos 

particulares. Nosotros por nuestra parte y siguiendo de cerca a LLovers de Rcsk88, vamos a analizar la 

evolución histórica de las efectos de la nulidad del derecho romano en ttes etapas: a) en el derecho 

quiritario, b) en el derecho clásico y c) en el derecho del bajo Imperio. 

a) Derecho Quiritario.- La etapa del derecho quiritario se inicia con la fundación de Roma y 

finaliza a mediados del siglo Na. de c.89 
El grupo humano primitivo que pobló Roma era un pueblo rústico, aislado, de economla 

pñmaria, y cuya historia aun hoy no es bien conocida, perdiéndose entre narraciones legendarias. 

En el comicnro de su vida comunitaria, la fuente más importante de derecho fue la costumbre 

87.- Citado por U.Ovau de: Kcak, Maria Emllia. "Tratado Teórico Prlctico de la Nulidades ".Editorial De Palma, Buenos Aires 
1985.p.lS. 
88.-t.Lovcru de RcU. ub. ciL p. $6 y u. 
89.-1.1..uvcru de Red. ob. cit. p.37. 



-49-

no escrita, estando el llamado " ius quiritium " lejos de constituir un sistema organizado de nonna 
jurfdicas90. 

Con la Ley de las XII Tablas tennina el predonunio ele la costumbre como luente de Derecho, y 

sobre aquelJac; nonnas escritas se elabora la primera jurisprudencia, a cargo de Jos primeros Pontífices, 
encargados del conocimiento e interpretación del Derecho. 

Toda esta etapa temprana del derecho romano está dominada por un acusado formalismo en los 
negocios de la vida privada y en el proceso; las palabras son prefijadas, así como lambién los gestos 

que han de adoptarse a ím de obtener una total eficacia jurídica. 

Los actos jurídicos celebrados según los ritos y fórmulas establecidas por la ley son válidos y 

producen todos sus efectos jurídicos; en caso contrario. carecen de existencia jurídica y están privados 
de toda consecuencia de carácter jurídico. 

Habiéndose cumplido con ws fórmulas prefijadas no era posible volver sobre los efectos 

jurídicos producidos, sin que se pudiera alegar Ja nulidad del acto jurídico celebrado con incapacidad de 

una de las panes. vicios de la voluntad, o cualquier otro defecto. 

Japiat91, refiriéndose a esta etapa del derecho romano, es muy terminante, sci'lalando una 
dualidad que es de hierro, y que no admite términos intc~ios: "hay acto jurídico o no lo huy ". 

Argüello92, por su parte, ofuma que " tanto la validez como la nulidad operaban " ipso iure ", 

por obra del propio derecho objetivo, no existiendo acción para lograr la nulidad ". 

La ausencia de las solemnidades exigidas por la Ley acarreaba, en realidad, la desaparición 

misma del acto jurídico. De allI que algunos autores sostengan que la primera fonna de ineficacia 

adoptada por los romanos fue la inexistencia del acto jurídico. 93 

Lutzesco94, sigue esta tendencia frente a Ja que considera que en esta etapa del derecho 

romano sólo existía en el "ius civile 11
, una sola categoría de ineficacia: los actos nulos de pleno 

derecho. 

Mientras la interpretación de Ju ley permaneció en manos de los Pontffices, frente a la ausencia 

de formas del neto jurídico, más bien nos encontramos con sanciones penales que con sanciones 
civiles.95 

90,. Ar1Uc:llo, citldo por U.Uveras de Reak.. oh. ci1. p.56. 
91.-Citldo por Uovcras de Rcak.. oh. cit. p.57 
92.- Citado 1ambitn por l..l.overu de Red:. ob. ci1. p.58. 
93.- Bonnccuc, citado por Ll.nvcru de Rcak. ob. ci1. p.58. 
94.- Cilado por U.overu de Re.:k. ob. cit. p.S8 
9S.- Ocorge1 Lul:zcaco, cilado p:>r Ll.ovau de Rcik. oh. cit. p.S8 
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Esta concepción del derecho, rigurosa, estric!a y fonnalis!a, se verá atemperada con Ja 
aparición del " ius pretoriano ". 

b).- Derecho Clásico: Esta elapa del derecho romano comienza alrededor del ailo 367 a. de C., 

en que se dicta la " !ex Licinia de Consularu ", que al mismo tiempo que ad mi le a los plebeyos en el 

consulado, crea una nueva magistratura patricia, la pretura. llamada a jugar un rol decisivo en la 

fonnación del derecho romano96. 

En este momento Roma comienza su expansión ascendente en el dominio del mundo conocido, 

hacia territorios y pueblos vecinos primero. para llegar a consolidar el imperio más grande conocido 

hasta ese momento de la Jústoria humana. 

Durante esta etapa, y en consonancia con Jos nuevos cambios pol!tico sociales, las instituciones 

fonnalcs del antiguo " ius quiritium '' o " ius civile " sufren profundas transformaciones, 

introducil!ndosc en aqu61las un espíritu desconocido hasta entonces, fruto de la nueva conciencia socinl, 

polftica y aun mercantil desarrollada por el pueblo romano. 

La actuación del pretor es decisiva en cuanto a las modificaciones que incorpora al antiguo " ius 

civile ",introduciendo medios más equitativos para regular las relacionesjurídicas.97 

La función del pretor se ve grandemente favorecida por la sanción de la " Lcx Aebutia ", 

probablemente en el año 130 a. de C., que regula el procedimiento fonnulario, " una de las vfus 

principales de que se vale esw magistrado para renovar el derecho privado frenle al primitivo " ius 

civile 11
, dando nacimiento a un nuevo derecho: el " ius honorarlum o prctorium ".98 

Junto a es!a derecho van tomando cuerpo las nonnas del derecho de gentes, normas dictadas 

por Ja razón natural y surgido como consecuencia de la expansión y necesidades del comercio, derecho 

que crea la necesidad de un nuevo pretor: el pretor peregrino; esta nueva magistratura, creada en el afta 

242 a. de C., será la encargada de aplicar el derecho de gentes en sus decisiones. 

El pretor peregrino y el derecho de gcnles van a influir de manera decisiva sobre el pretor 

urbano, quien se ve precisado a introducir en sus edictos "el soplo vivificante de Ja acquitas que traía el 

derecho de gentes. 1199 De esta manera el viejo derecho romano es renovado completamente. 

Es así que la vida social romana duranlc esta etapa está regida por dos sistemas jurídicos 

paralelos: el " ius civilc " y" el ius honorarium o pretorium ". 

El primero fonnalis!a y r!gido como lo hemos visto, se resisle al avance del derecho pretoriano. 

96.· Ll.avcru de Rcak. ob. cil. p.~8. 
97 •• Ar&Uello, cit.do por LI.uvcru de Rca.k.. ob. ciL p.58 
98.- Ar1Ucllo, cii.do por U.Uvau de Rc;ak. ob. ciL p.58. 
99.· ArgUello, citado por LJ.overu de Rcsk. ob. cit. p.58. 
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El segundo, fundado en los principios que reconocen como fuente la equidad, esta más en 

consonancia con las necesidades impuestas por la convivencia de una ciudad que ejerce ahora amplio 

predominio en Jas regiones del" mare nostrum 0 .100 

En el derecho pretoriano es claro el abandono paulativo de la~ formalidades del "ius civi1c", aun 

vigente, y la preponderancia que adquiere el consentimiento en los actos jurídicos y contratos. 

En la aplicación del derecho romano el pretor tenía ante sf el "ius civile", riguroso y formal, 

cuya rigidez daba lugar a nwnerosas injusticias. Estas fueron las que llevaron aJ pretor en su actuación 

a instrumentar una serie de procedimientos que, poco a poco, llevaron a un nuevo derecho basado en la 

justicia y la equidad. 

La única sanción de nulidad existente en el "ius civile", según lo hemos visto, derivaba de la 

violación de las formas prescritas por la ley, sanción que operaba ipso iure, privando al acto jurídico de 

lodos sus efectos, y sin ninguna posibilidad de confirmación del acto inválido. 

A menudo un acto jurídico válido conforme al " ius Livile" consagraba una iniquidad flagrante, 

como en el caso de ausencia de manifestación libre del consentimienro de los contratanteslOl 

Más aumenta la influenda del "ius gemium11
, más se sienten los inconvenientes de ese estado de 

cosas: el pretor debió de buscar remedios jurídicos para esas situaciones que atentaban contra la justicia 

y la equidad, pero sin infringir las normas del "ius civil e", derecho que ~I estaba obligado a respetar. 

Se cree que lo primero que el pretor admitió frente a estos supuestos fue una "exeptio11
, que 

consistía en un procedimiento sencillo que se concedía al deudor cuya obligación estuviera viciada, 

para rechazar el cumplimiento exigido por el acreedor. La "cxcptio" la concedía el pretor " cogníta 

causa", para el caso particular, pero Juego para casos de interés general la inclufa en su edicto anual, 

como la " excptio quod mctus causa'' para Jos casos de violencia y la "cxcptio doli" o la "exeptio doli 

generali" para los casos de dolo.! 02 

Con posterioridad a Ja exeptio y frente al acto jurídico viciado, ya ejecutado, el pretor concedió 

una "actio" con la finalidad de poder repetir lo injustamente pagado; Ja "actio " comprendía una actio 

reipersecutoria y una condena penal 103 

Es de recordar la actio doli y la actio quod metus causa que se concedían para los supuestos de 

dolo y violencia en defecto de cualquier otro medio. 

100 .• Ar¡Ucllo, cit.do por LLovcru de RcP... ob. dL p.60 
101.· U.OVeru de Reat. ob. cit. p.60 
102 .• Georgu l.utzesco. M Te.orla y pricticlli de la¡¡ Nulidades". Editorial Portua. M~icu. Tr.du«:i6n de Manuel Romero SAru;he.z. y 
Julio Lópcz de Ja Cerda. 51 Edición, 1980, p.70. 
103.· Lutze«o. ab. cit. p. 73. 
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Ambas acciones tcndfan a obtener la restitución de lo entregado, y en caso de imposibilidad, a 

la obtención de una condena "in quadruplum", que en la actio doli tenía el carácter de infamante.104 

El efecto de la acciún en el acto jurídico, era muy particular: el acto válido según el "ius civilc", 

seguía siendo válido: pero el pretor lo privaba de sus efectos propios en virtud de su "imperium", 105 

En último ~nnino, el pretor concede a título excepcional la "restitutio in integnun". 

Cuq, la define como una medida excepcional para la cual el pretor tenía por no sucedido un 

acto regularmente cumplido, pero cuyos efectos eran contrarios a lu equidad.106 

La "restitutio in integrum" sólo era concedida a falta de otro medio de protección, es decir que 

tenía un carácter subsidiario, y se otorgaba ante la prueba de un perjuicio sufrido como consecuencia 

del acto que se atacaba. 

En un principio el pretor la establece en su edicto unual, más tarde la adoptan los jueces de las 

provincias, para finalmente limitar su <Jplicación a los supuestos de " dolwn, justum errorem, metwn, e 

infirmitatcm aetatis".107 Sin embargo no hay todavía un acuerdo entre los tratndistas en cuanto a las 

causas que daban lugar a la" restitutio in intcgrurn". 

Según Lutz.esco, r.n los contratos de derecho esUicto, el pretor concedía la rcstitutio in 

intcgrwn, frente a un acto válido y capuz de producir sus efectos propios confonnc al ius civile, pero 

que causaba un perjuicio injusto a una de las partes. Para impedir este perjuicio el pretor no tC negaba 

validez al acto jurídico en sí, pero por medio de una fic.ción lo cancelaba o eliminaba, volviendo hacia 

atrás al momento de su celebración, y privando al acto en consecuencin, de los efectos propios como 

resultado de su intervención. 

En los contratos de buena fe la rcstitutio in intcgrum conducía en la práctica a la consagración 

de la nulidad del acto jurídico.108 

En relación a lo afirmado por Lutzesco, creemos con Japio1!09, que mas que consagrar 

nulidades el pretor sólo establecía procedimientos para obtenerlas. 

Como nota común podemos decir que en todos los casos ya sea como cxeptio, actio o incluso 

en la restitutio in integrum, se tendía a evitar que el acto prcxlujera los efectos que le eran propios, pero 

si ya había sido ejecutado, se trataba de obtener la restitución de lo entregado en virtud del acto 

104.·l.ull.esco. ob. cil. p.73. 
105.· Japiot. citado por LLovcru de Re1k. ob. ci1. p.62 
JQ6 •• Citado por U.Ovcru de Rest. ob. cil. p.62. 
107 • ..Cuq, cilado por Unveru afuma que el uso la limitó a ocho cuos de ~tituci6n: awencl1, minoridad, violencia. dolo, error. 
capitia diminutio, alienación judic:U mutandi causa y en t:1 caso in fraudcm crcdilorum. ob. c:iL p.63. 
108.· Lutiaco. oh. cil. p.77. 
109Citado por LI..ovcras de Rcsk:. ob. ciL p.62. 
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injusto .. 
Es en la rcstitutio in integrum donde se logra mAI acabadamente este propósito, ya que haefa 

desaparecer el acto realizado, por medio de una ficción y se vulvfau las cu.sus al estado anterior al de la 
celebración del acto contrario a la justicia y a la equidad. 

Así encontrarnos en esta última institución el más lejano antecedente de la nulidad tal y como la 

conocemos actualmente. 
e).- Derecho do! bajo Imperio.- Debemos señalar que la excesiva extensión del Imperio Romano 

dificultaba en gran manera su administración y gobierno, y sobretodo tomaba muy dificil la defensa de 

sus fronteras ante la presión de los pueblos bárbaros. Estos hechos llevaron a dividir el Imperio en dos 
partes en el año de 395: El Imperio de Occidente, con Roma por Capital, yel Imperio de Oriente, cuya 

Capital fue Constantinopla, luego Bizancio. 

El Imperio de Occidente solamente sobrevivió un siglo. sucumbiendo ante los bárbaros en el 

año de 493, núentras que al Imperio de Oriente le esperaban aún 10 siglos de vida. 

Es un hecho curioso que un derecho nacido y desarrollado en Occidente, el derecho romano, 

encontrara su culminación en Oriente, por obra del Emperador Justiniano en su" Corpus Iuris Civil.is". 
En los tiempos que precedieron a la sanción de este monumento jurídico, se debilita el derecho 

romano llamado clásico.11 O 

Una de las causas es su aplicación a pueblos de costumbres y vivencias diferentes al pueblo 

romano, para el que fue originalmente dictado. 
En muchos casos el derecho romano se conttadice y choca con el de los pueblos que están 

sometidos; pero en un lento proceso llegan a integrarse aunque no de manera unifonne.111 
En el Imperio de Oriente hay un gran desarrollo del pensanúento jurldico: resurgen escuelas de 

derecho, se realizan resúmenes, antologías de los jurisconsultos, códigos, colecciones, leyes o 
constituciones imperiales, etc.! 12, para culminar con la sanción del " Corpus Juris Civile ", ordenado 

por el Emperador Justiniano y confeccionado en menos de siete años, del 528 al 534 d. de C., 

monumento jurfdico perenne del derecho y de la cultura del pueblo romano.113 

El derecho que rige durante el período del Bajo Imperio y especialmente el de Justiniano, 

conserva los principales lineamientos de las nulidades e ineficacias creadas por el derecho clásico. En 

esta materia éste solo sufre modificaeiones menores, puesto que un visible espíritu de tradición 

110.· Ar¡Ucllo, cit.dopor Ll..ovcraa de Rcak, ob. cit. p.66 
111.· A.r¡Uel1o, citado por Ll..ovcru de Rcsk. oh. cit. p.66 
112.-Aral!llo, ob. cit. p.lS y 36. 
113.· Ar¡llcllo, citado por Ll.ovcras de Rc1k. ob. ciL p.66 
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acompafto siempre a sus instirucioncs.114 

Con la modificación del procedimiento, el juez de la provincia concentra junto a su antjgua 

competencia del ius civilc, la que proviene del derecho pretoriano, convirti~ndose en el único director 

del procedimiento, incluida Ja materia de las nulidades, produci~ndose asf Ja fusión de los dos órdenes 

jurídicos existentes en la etapa anterior; el ius civilc y el ius prctorium u honorarium 115 

Lutzcsco sostiene que la desaparición del antiguo dualismo civil·prcturio lleva a la teoría de las 

nulidades a una nueva concepción, que puede resumirse en la creación de los dos grandes grupos de 

ineficacias: Las nulidades absolutas y las nulidades relativas, según Ja importancia de Ja irregularidad 
del actojurfdico.116 

El Corpus Iwis Civilis, no contiene una teoría orgánica en materia de nulidad de los actos 

jurídicos; la terrninologfa que emplea al referirse a las causas que provocan la nulidad de un 

detcnninado acto jurfdico, sus caracteres, o sus efectos, es imprecisa; y se legisla siempre en relación a 

casos paniculares, sin pretensiones de gcnernlidad.117 

Esto ha permitido que los autores denominen nulidades absolutas o relativas, lo que otros 

juristas llaman actos nulos o anulables 118, Vamos a seguir a los primeros en m!rito al respeto que nos 

inspira la investigación histórica que sobre Jus nulidades en el derecho romano realizó Lutzcsco, sin 
desconocer que con diferentes vocablos los autores se refieren u la misma realidad juñdica. 

Veamos pues, la distinción entre las nulidades absolutas y las relativas en esta etapa del derecho 

romano, y sus efectos. 

Las nulidades absolutas encuentran su fuente en la Ley, y también de manera general en las 

buenas costumbres.119 

Con anterioridad a lu sanción del Digesto, una constitución del Emperador Teodosio 11 dictada 

en el año 439 d. de C., habla establecido terminantemente que " toda prohibición de la Ley entraña la 

nulidad del acto prohibido, aunque esta nulidad no se exprese formalmentc".120 

Esta ley general de interpretación, es incorporada al Código Justinianeo. 

En cuanto o los efectos de la nulidad absoluta, los textos decían: " Nullum est ncgotiwn; nihil 

114.- Ar1Ucllo, citado por U.Overas de Resk. ob. cit. p.fi6. 
115.- Lutz.elco, ob. cil. p.88. 
116.- Lutusc:o, ob. cit. p.90 
117.-J•plot. citado por l.Lovcras de Rcsk. oh. c:il. p.68. 
118.- Lutuac;o, oh. cit. p.90. 
119.- Lutzuco, oh. cil. p.90. 
120.- Lutz.csco,ob. cit. p.89. 
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actum est 11 121, El acto nulo no produce. entonces, ningún efecto juñdico, es nulo de pleno derecho. 
sin que sea necesario hacer pronunciur la nulidadl22 

Es evidente que esta categoría de aclui, uulus corresponde a la existente en et antiguo 11 ius 
civilis ",aunque las causas que la provoquen hayan ganado en extensión. 

Si las partes hablan l'Umplido con el negocio afectado de nulidad absoluta, esta ejecución no 

otorgaba validez aJ mismo. En este caso se concedía al perjudicado una " condictio " a fin de obtener la 
repetición de lo pagado, ya se trataSe de contratos de derecho estricto, ya de contratos de buena fe, 123 

Es importante resaltar lu imporumcia de la buena fe en torno al tema de las nulidades en el 

derecho justinianeo. Si en un contrato de nulidad absoluta se probaba la presencia de la buena fe en uno 

de los contratantes, la nulidad absoluta cedía paso a una nulidad relativa.124 

Lutzesco cita el caso de un contrato cuyo objeto había sido cosa prohibida, una " rcx extra 
commcrcium 11

, cuando el comprador hubiera sido la víctima de un error: la bucnu fe de 6ste convertía 
la venta en válida.125 

En cuanto a las nulidades relativas, producto de la actuación del pretor, en esta etapa del 

derecho romano debe invocarse ante los jueces ordinarios por medio de Ja acción rescisoria, descen
diente directo de la" restitutio in integrum ul26 El dolo, la violencia y la inoficiosidad del testamento 

constituyen las causales más importantes de la nulidad relativa de los actosjorldicos,127 

El acto jwfdico afectado de nulidad relativa es válido y produce todos sus efectos hasta la 

sentencia del juez. Como la nulidad se esrablccc en favor de una o varias personas, el acto puede 
convertirse definitivamente en acto válido por la voluntad de 6stas. 

Quien ha sido víctima de un perjuicio ocasionado por el dolo o la violencia puede sin embargo, 

dirigirse al juez solicitando la rescisión del acto frente a su pcrjuicio.128 

Dictada la sentencia de rescisión, 6sta tiene los mismos efectos que la restitutio in integrum: el 

acto se considera como no realiz.ado, y es necesario volver las cosas al estado anterior al acto afectado 
de nulidad. 

Si las partes hubieran ejecutado las prestaciones provenientes del contrato y se hubieran 

121.·Ll..ovcr• de Re4:,ob. cit.p.68. 
122.- Llover• de Reak, oh. cit. p.68. 
123.-Luu.e.to, ob. ciL p.92. 
124.·Lur:ze.oo.ob. citp.92. 
12.5.- Lutzcaco, oh. dL p. 92, 
126.• Lutz.caco, ob. ciL p.93. 
127,• Lulzeleo, oh. dL p.93. 
128.- Ll..o'o'cru de Real:. ob. cit. p.69. 
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enttegado cosas, deberán restitufrselas mutuamcnte.129 

No podemos dudar de que las nulidades relativas corresponden a las ineficacias pretorianas y 

son herederas directas del procedimiento desarrollado por t:l pretur. N'u 11ui, \.:d.bc la duda de que en csld. 

etapa ya encontramos Ja nulidad de los actos jurídicos como sanción del onlenamiento jurídico frente a 

su violación. Y que esta reacción puede presentarse de dos formas diferentes: privando al acto de sus 

efcctosjurfdicos "ab initio "por disposición de la Ley, o privándolo solamente en el caso de que medie 

una sentencia del juez.. 

Este dualismo en la consideración de las distintas clases de nulidades de los actos jurldicos ha 

persistido a través de los tiempos hasta nuestros días. 

ii.- La Nulidad de los Negocios en tu obra de los Glosadores y Postglosadores: 

En la construcción de una teoría orgánica de las nulidwles no podemos dejar de mencionar la 

tarea n:alizada por los glosadores y sus seguidores, que realizaron la recepción del derecho justinianeo 

alrededor del siglo Xll, b'atando de esboz.ar una interpretación exegética de él, esto es, íntimamente 

vinculada a los textos.130 Esta tarea que comenzó con la escuela de Botonia se expande luego por 

toda Europa. No podemos dejar de mencionar nombres como lmcrio, Bartola, Accursio, etc. Estos 

autores estaban preocupados por la cuestión de la importancia de la ley en el campo jurldico de la 

sociedad, y como consecuencia, por el papel de la sanción que de ella se desprende131. 

Para Lutzcsco el aporte novedoso de Bartola y su escuela rndica en la innovación de fijar la 

idea de sanción referida tanto a Ja nulidad absoluta como a Ja relativa. La nulidad absoluta se establece 

en base a consideraciones de utilidad pública, mienb'as que la nulidad relativa se basa en la noción de 

swición-favor concedida a una persona o a un grupo de ellas. " La nulidad absoluta es, en efecto, el 

medio de coerción destinado a asegurar el respeto de las leyes en que la prohibición afecta al inte~s 

generaJ, o para usar su expresión, a la utilidad pública "132, Y ellas existen en los casos de violación o 

fraude a la Ley. 

Ob'o autor, Guggenheiml33, con lenguaje diferente, pero refiri~ndose a la misma realidad que 

Lutzcsco, sostiene que la contribución original de los juristas de la Edad Media, se encuentra " en el 

hecho de proceder de manera sistemática a la distinción entre acto nulo y acto anulable ". Es evidente 

que se refiere a los actos de nulidad absoluta y nulidad relativa a los que alude Lutzesco. 

129.· Ll.nveru do RW:,ob. ci1. p.69. 
l)Q .• Ll.ovcru de Rcsl:., ob. cit. p 86. 
131.· L111:tcaco. ob. cit. p.108. 
132.- Lutusco, ob. ci1. p.119. 
133.- Citado por Uovcru de Rcsk. ob. cit p.87. 
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Los glosadores parten de ejemplos concretos tomados del derecho romano para verificar la 

exislcncia de dos clases de actos inválidos: los actos nulos o de nulidad absoluta que no producen 

ningiln electo por imperio de la Ley, y los actos anulables o de nulidad relativa, que producen en 
principio los efectos de un acto válido.134 

a).- En los actos nulas o de nulidad absoluta el acto se ve privado de los efectos esenciales que 
estaba destinado a engendrar: el nacimiento de una obligación a cargo del deudor, y por otra parte la 

posibilidad para el acreedor de ejercer una acción que le permita obtener la ejecución forzosa de su 

crédito. Ninguno de ellos se da, porque" quod factum contra leyes cst ipso jure nullum 11.135 
En el caso de que el deudor de buena fe hubiere cumplido con su obligación, el acto sigue 

considerándose nulo y como si no hubiera existido. Exisic solamente un estado de hecho creado por la 
voluntad de las panes, pero la prohibición de Ja ley está por encima de ellas.136 

En los actos nulos o de nulidad absoluta no es necesario como ya dijimos la intervención 

judicial, puesto que la nulidad opera de pleno derecho. Banolo llega a sostener que no exis!C el dere

cho de hacer declarar por el juez una nulidad de pleno derecho; en el tUtimo de los casos Bartola 

admite que se puede realizar la defensa del derecho por medio de una excepción de nulidad, que tendrá 

el carácter de un incidente en el cuadro de la acción principal, y no de una invocación de la nulidad a 
título principaJ.137 

Para otros jurisconsultos de la Edad Media el papel del juez en el incidente de nulidad, es 

completamente difc~ntc scgón que el vicio este manifiesto en el acto o no. Hn el primer caso, si la 

nulidad es manifiesta. no es necesario la prueba de ella: el juez puede pronunciafla " sine a1ia cognitione 
n,138 

Cuando la nulidad no está manifiesta será necesario realizar una investigación a fin de hacer 
aparecer el vicio, puesto que el título se presenta con apariencia de validez. Será necesario una " 

cogrtitio de nullitaic ".139 

b).- Refiril!ndose ahora a la nulidad 1elativa o a los actos anulables, conservan las mismas causas 

como son el dolo. violencia, núnoridad, etc. y se concede en relación a wia persona o a un grupo de 
personas deicrminadas.140 

134.- Ougcnbcirn, ciUdo por Uovcru de Rcsk. ob. cit. p.87. 
13'.· BmtolocitadoparLutusco, oh, cit. p.J20. 
136.-Lu~.ob. cil. p.120. 
137.-Cüado¡q UtM::ru de Rest. ob. ciL p.88. 
138.· OugCGbeim, ciUdo por-Unveru de Rcak, ob. cit. p.89. 
139.- Ougenheim, cilldnpor Ll..overu de Rcak, ob. di. p.89. 
140.-Lutiesco,ob. ciL p. 121. 
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En estos casos siempre hay lugar a la acción de restitución, y en su caso a la excepción 

correspondienle, leniendo la acción de restitución un triple fin: la rescisión del contrato, lo restitución 

del precio por el acreedor y la restitución de la cosa recibida por el deudor. 141 Creemos estar en 

presencia de la "restitutio in intcgrum". 
En el caso de los actos anulables, en los que hay una apariencia de validez pero existe duda 

acerca de ello, algunos autores conceden una acción de anulación que denominan "querella" a fin de 
obiener la anulación del acto. 

Finalmente ciertos autores terminan por asimilar el acto inválido que posee una apariencia de 
validez al acto válido. 

Estos juristas dicen '1ídcm cssc et apparere", 142 
En Francia se instrumenta un doble procedimiento en la restitución total: el ·~~dicium 

rescindcns" por el cual se obtiene la rescisión propiamente dicha del contrato viciado con dolo, violen
cia o minoridad; y el "judicium rcscissorium" que siempre sigue a aquel, por el cual In obligación 
rescindida tiene por objeto la restitución de las cosas que las panes se hubieran entregado 
recíprocamenle. Occmos junto con Lutzesco, que si el contrato no ha sido ejecutado no hay forma de 

intentar la segunda fase del procedimiento. 143 

üi.- La Nulidad del Negocio Jurídico en el Derecho Canónico: 

El derecho canónico, conjunto ele normas dictadas por la Iglesia Católica, esta llamado a jugar 

un papel importanle en la formación de las normas jwfdicas aplicables a los distinlOs pueblos sobre los 

que tiene influencia el papado, ya que la Iglesia Católica a travts de este derecho canónico intenta 

instaurar un principio de unificación legislativa en la Europa de la Edad Media. 

Su influencia se hace sentir sobre todo en la moralización de las relaciones contractuales: la buena fe 
en los contratos, el desarrollo de la teoría de la causa, la noción del precio justo, etc.144 

En maieria de nulidad de los actos jurídicos de carácler patrimonial, su aporte es escaso. En 

primer lugar por la carencia de nonnas específicas al respecto, recibiendo mas bien la influencia externa 
en esta maleria, en segundo lugar por que cuando se trata de actos jurídicos de carácier patrimonial, el 

derecho canónico acepta las reglas establecidas por la ley civil. 145 

Duranie la Edad Media su contribución mas importante fue la de provocar la reacción de 

141.- Lutzesco, ob. cit. p.112. 
142.- Ou11enhcim, cilldo poi LLovcru de Resk, ob. cil, p.88. 
143.· Lutuaco, ob. cit. p.12S. 
144.- Lutiaco, ob. cit. p.126. 
145.- PioCiprotti. citado por l..ull.ctcoob. cit. p.126. 
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Bartolo frente al llamado juramento-promisorio, contrato peñecto desde que se pronuncian las palabras 

sagradas y que se pretendió hacer valer por encima de la• normas civiles que cstablccfan la nulidad de 

los actos juñdicos.141' 

Esta última pretensión obligó a Bartolo u esrudiar el problema de Ja ley como medio de 

asegurar con su vigencia el bien de toda la sociedad y de sancionar su cumplimiento. Esta reacción del 
ordenamiento jurídico según Bartola se da en dos casos, según que las leyes sean "rationc publicae 

utilitatis principalis" o "ratione privatis uüitatis".147 
Bartola llega a sostener que el juramento admitido por la Iglesia como contrato válido no podía 

violar disposiciones o normas de utilidad pública. 

Aunque parezca modesta la contribución del derecho canónico en ese momento. con el correr 
del tiempo el uso cada vez mas frecuente de Ja noción de orden público nos demuestra la imponancia 
de ese aporte provocado por la Iglesia Católica. 

iv.- La Nulidad del Negocio Jurídico en la Edad Media y en la Contemporánea: 

a).- España y América.- Varios son los ucontecimientos que marcan el fin de la Edad Media y el 

comicnw de la Edad Moderna. 

En Oriente la calda de Constantinopla en poder de los Turcos en el año de 1453 termina con la 

vigencia del derecho romano justinianeo en aquella región.148 

En Occidente, cnrre otros hechos, el descubrimiento de ~rica en 1492, ah.re nuevos 

horizontes no solo en España sino u toda Europa, colocando a aquel país en una posición muy 
ventajosa en relación a los demás. Esta hecho sumado a la derrota final y e•pulsión de los árabes de la 
pcnfusula Ibérica con la conquista de Granada en 1492 y la consolidación y unidad de España bajo los 

reyes Católicos hacen de la misma un Estado poderoso poUtica y económicamente. 149 

El derecho vigente en España, especialmente el que regla en CasUlla, presenta sumo inten!s para 

nosotros como mexicanos, puesto que fue et que estuvo vigente en el Virreinato de la Nueva Espafta, 
y luego en nuestro país en materia civil, hasta la sanción de los primeros códigos civiles mexicanos. 

En el mamen~> en que España descubre AJMrica, el derecho que regla en la Madre Patria, 

estaba compuesto por varios ordenarnienios: Los fueros locales, el derecho romano, en la obra de 

glosadores y postglosadores y sobretodo Las Siete Partidas de Alfonso X el Sabio.150 

146.- Luaeseo, ob. cit. p.130. 
147.-CiiadaporUovcr .. dcReú::,ob.ciL p.90. 
J<fB.-U.overu de Rede, ob. ciL p.90. 
149.- llovttu de Ke&k, ob. ciL p.90. 
ISO.- Ll.overas de ReU:.ob. di. p.91. 
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Con posterioridad a la sanción de Las Siete Partidas se dictaron una serie de códigos y leyes 

con el carácter de legislación general que tendieron a afianzar por sobre todas las cosas el Derecho 

Real de Castilla, es decir, el derecho emanado de los reyes y fundado en las costumbres y usos 

espailoles. Se dictaron as! el Onlenamiento de Alcalá ( 1348 ) y las Leyes de Toro ( 1505 ), 

estableciendo en ambas como primera fuente jurídica el Onlcnamiento y Leyes Reales, y r•tificando el 

valor del Fuero de las Leyes, y sobretodo de las Partidas, cuerpo que se incluye como derecho 

supletorio frente a las dudas del derecho común.151 

Esta actitud constituye una reacción, a nivel legislativo, frente a la doctrina y la cátedra 

universitarie, decididamente romanizadas, sobretodo por Ja influencia de la escuela de Bolonia ( 

recordemos que en las universidades se continuaba enseñando solo derecho romano y canónico aún en 
el siglo XVI, situación que solo se modificó en este período). 

El influjo de las Partidas y de los Fueros locales habla neutralizado en parte la influencia del 

derecho romano, a pesar de lo cual se SCb'llÍ• considerando en la práctica judicial aún como derecho 

común, supletorio o complemcntario.152 
Sin embargo, a partir del siglo XVI se consolida el "monopolio jurídico del Derecho Real".153 

La Nueva Recopilación de las Leyes de España, publicada el 14 de marzo de 1567, consiste en 

una compilación de las disposiciones legales españolas de origen real, ordenas por el rey Felipe II. 

Contiene disposiciones y actos de Cortes, normas de las Leyes de Toro, Fuero Real, etc. confirmando 

de nuevo " la vigencia general y supletoria " de las Siete Partidas. Asl el derecho español se 

independiza del derecho romano, tomando su configuración propia. 154 

En el siglo XVIU, y por orden de Felipe V y sus sucesores. el derecho romano es desterrado 

como fuente jurídica en España y sustituido por el derecho real castellano, como único derecho 

común.155 Se prohibe aplicar disposiciones del derecho romano en todo el reino, a los tribunales, 

audiencias y cancillerías. 

El derecho compilado en la Nueva Recopilación es el derecho común aplicable en forma 

supletoria, reconoci~ndoles a las leyes de Aragón, Cataluña, etc. sólo el carácter de leyes 
municipalcs.156 

lSl.- OeCutroy llravo,ob. cit. p.146. 
152.- De Cutre y Bravo,ob. cit. p.151. 
153.-DcCutroy Bravo, ob.ciLp.lS2. 
1$4 .• De Cutio y Br1vu, ub. cit. p.1S4. 
1'!5.· DcCutroy Bravo, ob. cit. p.174. 
1!56.· De Castro y Bravo, uh. cit. p.174. 
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Es así como este fenómeno hace que el derecho de C.astilla se convierta en derecho común en 
España. 

En América, Juego del Jescubrimiento, las nuevas tierras conquistadas por l::!spaña se 
incorporan a la corona de Castilla y de León, con el nombre de Indias. 

Durante la dominación española en Arnc!rica. los reyes de España dictaron una serie de 

disposiciones jurídicas que suelen denominarse en su conjunto derecho indiano. por estar destinadas a 
regir en el nuevo continente. ESla derecho estaba compuesto prindpalmente por normas de derecho 

público eclesiástico. normas de gobierno y administración de los nuevos tenitorios, reglas de carácter 
judicial, militar, financiero, cte. A pesar de lo numeroso de estas disposiciones, no existen casi normas 
relativas al derecho civil, rigi~ndose los habitantes de Amrica por la leyes vigentes en Castilla. por 

orden de la Real Ch:lula de 1530, y luego por la ley 2, tftulo 1, libro 11, de la Recopilación de las Leyes 

de Indias. Esta última establecla un orden de prelación de las distintas normas aplicables en materia 

civil, conforme a lo dispuesto por las Leyes de Toro.157 

De todo ello resultaba que Ja materia de la nulidad de los negocios jutfdicos y sus efectos estaba 

regida por estos cuerpos legales, y en este orden: 

1° la Nueva Recopilación; 

2° el Fuero Real y el Fuero Juzgo; 

3° las Siete Partidas de Alfonso el Sabio.158 

Las Siete Partidas, a pesar de encontrarse en el último lugar, eran el cuerpo de legislación más 
completo existente en materia civil, por lo que fueron de gran importancia y aplicación práctica durante 

todo el período de la dominación española.159 

Creemos junto con LLoveras de Resk, que el sistema de nulidades y sus efectos regulados por 

Las Siete Partidas, fue el que rigió en nuestro país durante el penado colonial y aun despufs en la etapa 

independiente hasta la sanción de los primeros Códigos Civiles. 

Las Siete Partidas, es un cuerpo legal que responde al ideal católico de la edad media; 

comenzadas bajo la inspiración de San Fernando en 1256, halWJ su conclusión bajo el reinado de 

Alfonso X el Sabio en 1263. Sus leyes recogen gran parte del derecho romano, que se reconoce como 

superior. pero traduci~ndolo a la concepción cristiana del espallol, que ve en la sociedad una comu

nidad fundada en la fe y en la razón, en la cual los sentimientos de honor y dignidad son fun~ntales, 

157.~ LLovcru de Real, ob. cii. p.93. 
1.58.· Ll.Dveras de Reet, ob. ciL p.9J. 
1!59.-1.Lovcru de Rm,ob. cit.p.93. 
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y en la cual por sobretodo se reconoce la sumisión del derecho al poder divino. 1"60 

Las Siete Partidas fueron un poderoso instrumento de unificación del derecho espailol, ya que 

w.lcmás Uc .su aplicación directa, se convierten en derecho supletorio en los distintos reinos de 
España.161 

En relación al tema que nos ocupa, no puede encontrarse en las leyes de las siete partidas una 

teoría sistemática de las nulidades y sus efectos, como no la hubo en el derecho romano; y a la manera 

de aquel derecho solo se legislaba sobre la nulidad o invalidez de actos jurídicos singulares y sin 

ptctensiones de generalidad. En relación con los efectos de la nulidad de !os actos juóclicos 

encontramos dos ausencias importantes en las Partidas en relación al derecho romano: primero una 

norma que establezca la nulidad de todo ucto que contradiga una prohibición legal y segundo, 

disposicione.• que reguleo los remedios jurfdicoprocesales creados por el pretor y adoptados por el 

ºCorpus Inris Civilis", a excepción hecha de los menores y de los actos otorgados en fraude de 

acrecdores.162 

Siguiendo a LLoveras de Rcsk, pensamos que las palabras nulidad y rescisión en Las Partidas 

son sinónimos, siendo ambas expresiones de una misma sanción: privación de los efectos propios de un 

acto jurídico por contradecir la normas legwes establecidas. 

Siguiendo de nuevo a LLoveras de Resk163, podemos afirmar que en las Partidas nos 

encontramos con la clasificación de las nulidades o ineficacias consagradas por el derecho romano, 

pero solamente en sus líneas generales. 

Tenemos as( los actos nulos por disposición de la ley que no producen ningún efecto jurídico; 

pero cuyo cumplimiento obliga a las partes. en principio, a restituirse lo recibido como consecuencia 

del acto. Las causales de esta nulidud están db:eminadas en la'i diversas leyes, consistiendo en 

incapacidad, objeto prohibido, vicios de la voluntad, cte. 

En segundo lugar. nos encontramos con una categoría de actos v41idos en principio, pero que 

pueden ser anulados o revocados por sentencia del juez y a petición de parte interesada, como son los 

actos otorgados por los menores de 25 años, y por los dcudon::s en fraude de sus acreedores. En estos 

casos el efecto de la sentencia consiste en una vuelta de las cosas al estado anterior al acto atacado, y 

una obligación de sustitución de todo lo recibido como resultado de aquel. 

Esta última categoría de netos constituyen descendientes directos de las 11rcstitutio in intcgrum" 

160.· De c .. tro y Bravo, ob. ciL p.143. 
161.· Ll..ovcru de Rtü.:.ob. cit. p.77. 
162.- Llaveras de Re&k, ob. cit. p.77. 
16) •• Ll.Dvcru de Rcsk., nb. ciL 84. 
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del derecho ronumo. 

b).- Francia.- Numerosos autores franceses han creído encontrar en el antiguo derecho francts 

una teoría sistemática y general Je I& nuliJaúes, en virtud de una clasificación única de ellas: por un 

lado Jos actos nulos o de nulidad absoluta y por otra parte los actos anulables o de nulidad relativa. 

Según Japiotl64 no puede afirmarse categóricamente la existencia de una teoría de las 

nulidades en el antiguo derecho francés. Pueden encontrarse en él algunos principios relativos a las 

nulidades. de un alcance más o menos amplio, soluciones a casos prácticos. Pero es fo1'7.aJ' la verdad 
cuando se quiere encontrar aJú una organización sistemática.165 

En los comienzos de la edad moderna, coincidente con la unidad francesa. y con el nacimiento 
de la Monarquía Absoluta en ese país, nos encontrarnos en él dos fuentes principales de derecho: el 

derecho nacional francés, representado por la.ii onlcnnnzas reales y Jas costumbres locales, que habían 
comenzado a redactarse por escrito; y con el derecho romano, que se seguía aplicando por razones de 
justicia y equidad.166 

En general todas estas fuentes contienen soluciones a casos pn1cticos. dirigidos a resolver un 
supuesto particular, a propósito del cual se encuentran algunos comentarios teóricos sobre el carácter 

absoluto de la nulidad, la posibilidad de desconocer el acto viciado de pleno derecho, como en el 

derecho romano, etc. Pero no se puede afirmar la existencia de principios generales que formen una 

organización de conjunto.167 

Las diversas soluciones particulares, sin embargo, se comienzan a agrupar en ciertos polos de 
atracción, vislumbrándose as! para lo futuro una teoría de la nulidad de los actos jurídicos. 

El acontecimiento más notable en orden al tema, es la sanción de la ordenanza real de 151 O, que 

establece el sistema de las llamadas cartas de rescisión. La explicación de ellas se encuentra en el hecho 

de que en los comienws de la organización de la monarquía francesa, el poder real necesitaba 

reafinnar!oC por encima de Jos seftores feudales, a fin de imponerse: sobre ellos de manera absoluta, al 

mismo tiempo que buscaba respaldar el derecho nacional fundado en las ordenanzas rcalcs y las 
costumbres localcs.168 

Esta ordenanza de 1510 da lugar a una clara diferencia entre nulidad y rescisión, basada en la 

norma de derecho en que se funda In nulidad. As! Ja ucción de nulidad sancionaba la violación de las 

164.· Citado por U.Ovuu de RcU:, ob. cit. p.94. 
16S .. Jtpiot citedopor lliweru de Resk., ob. cil. p.94. 
166.· IJ..ovcrudc R&k, ob. ciL p.9!i. 
167.·Japiot.. ciladopor Ll..ovcru de Rcak, ob. cit. p.9S. 
168.·LLovcrudcRcak,ob. cit.p.9S. 



-64-

normas establecidas por la.11 ordenanzas reales o por las costumbres locales, esto es, sanciona u. los 
actos contrarios al dere<:ho nacional francés. Estas causas de nulidad daban lugar a las nulidades de 

derecho, pues ellas operaban por sí misma'i en un conúcnw, para luego poder ser alegadas 
directamente ante el juez. l 69 

La acción de rescisión por el contrario, se dirigía contra un acto peñcctamcntc válido para el 
derecho francés, pero que adolecía de una nulidad conforme al derecha romano 170, en especial en los 

supuestos de admisión de la "rcstitutio in intcgrum", como por causa de dolo, violencia, de error o 
minoridad. 

En Francia. país de derecho consuetudinario, el derecho mmano no era derecho vigente; sin 
embarga, una de las partes de un acta jurídica afectada por nulidad, de conformidad con el derecho 

romano, podía demandar su declaración ante un juez ordinario franc6s fundándose en aquel derecho. 
Pero de conformidad con la ordenanza de 151 O, antes de presentarse al juez debía obtener " Ja carta de 

rescisión", que le era otorgado en nombre del rey, por la cancillería de los parlamentos. mediando el 

pago del precio respectiva.171 

Segtln Bufnoir, éste trámite era una pura formalidad fiscal, que se explica en sus orígenes, por 

el deseo del rey de alcanzar con la jurisdicción real, los poderes que ejercfan los seftores en las 

jurisdiccionr.s sefforiales.172 

Una aplicación ciena a Ja distinción entre la acción de nulidad y Ja acción de rescisión, se 

encuentra establecida por la misma ordenanza de 1510, en relación al plazo de prescripción de Ja 

acción: para la primera regía el de 30 años, reserv~dose el de 10 alias para Ja segunda.173 

En el antiguo dere<:ho frana!s puede encontrarse otra clasificación o distinción en materia de 

nulidades, que es aceptada con cierta generalidad. Esta segunda distinción depende de la per.;onas que 

pueden invocar Ja nulidad. 

En primer lugar se encuentran una categoría de nulidades que por la gravedad del vicio que 

entrañan pueden invocarse por toda persona interesada y que se les puede denominar " nulidades abso

lutas " o " nulidades populares ". Estas nulidades son impuestas por Ja razón o el interés público y son 

en general nulidades de derecho.174 

ltlJ .• Puhier, ci~ por U.OVau de rcak, ob. cit. p.96. 
170.- Pdhict, di.do por Ll..ovcr• de Re:ú, ob, cit. p.96. 
171.-Japiot. cii.do por U.Ovau de RcU:, ob. cit. p.96. 
172.- Bllfnoir, cilldopor LLovcra1 de: rak.ob. cit. p.96. 
173.- Al comienzo de eatc pcr(OOo te IOltenf.I que 11 nulid.d absoluta era imprescriptible, pero la ordenanza real de 1.510 !;ltablec:i6 
b plum citadol da ¡ft1Cripci6n. LulZCIOO, ob. cit. p.tso. 
174.· Japiot. citado por LLovcru de Rmk, ob. cit. p.97. 
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Una segunda categoría de nulidades, denominadas relativas o simplemente '' des rcstitutions ", 

se caracterizaban por no poder ser invocadas más que por cicnas personas en cuyo beneficio se han 
e•wblecido, tendiendo a proteger un interés individual. 175 

Bien lo señala Japiot, l!stas dos clases no forman dos bloques homogéneos como en los sistemas 
rigurosos modernos, no siempre se les somete a las mismas reglas, no conservan los mismos nombres ni 

caracteres, ni forman un sistema unitario, pudiendo superponerse ambas categorías frente al mismo 
supuesto de nulidad.176 

Fuera de estas clasificaciones, debemos señalar que en el derecho francés antiguo encontramos 
el origen de la acción de nulidad. 

Las nulidades del "ius civile" en el derecho romano, operaban ipso iure, no dando lugar a una 
acción para obtener su declaración. A pesar de que el derecho francés acoge los principios referidos a 

las nulidades de derecho romana•, crea un procedimiento nuevo: el procedimiento de la declaratoria de 

nulidad, que tenla por fin ofrecer al juez la posibilidad de verificar, a consecuencia de una demanda de 

la parte interesada, que la ley habla sido violada y declarar nulo el acto en cuestión. Se solicitaba al juez 

una simple constatación, sin necesidad de una cana de rescisión previa.177 

En cuanto a los efectos de la nulidad, los autores suelen distinguir entre la llamada nulidad 

absoluta y la relativa. 

En la nulidad absoluta el acto jurídico se considera como no realizado¡ no produce efectos 

jurídicos ni para el deudor ni para el acreedor en virtud de la prohibición lega1. l78 Los efectos de la 
nulidad incluso alcanzan además de las partes a los ten:cros. 

Para borrar los efectos del actos se concede la acción de nulidad, que en las nulidades 

provenientes de las ordenanzas reales o las costumbres locales, no requerían de una previa "cana de 

rescisión". 
En cuanto a las nulidades relativas, de acuerdo a su origen, se podrán intentar por la acción de 

mtulación (las que provienen de ordenanzas reales o costumbres locales ) o por la acción de rescisión ( 

las nulidades del derecho romano ), con la sola diferencia de que en el segundo caso, sí se requería de 

la carta rescisoria expedida por la cancillerfa. 

El antiguo derecho franc~s. al mismo tiempo que estableció una nueva vla procesal para las 

nulidades absolutas mediante el procedimiento de " declaración de nulidad " como lo hemos visto, 

175.- Japiot cit.00 por Uoveru de Reak. oh. cit. p.98. 
176.- Citado por ll.ovcru de Re&k, ob. cit. p.98. 
177.- Lutr.cseo, oh. cit. p.142 . 

. 178.- Lutzeam, ob. cil. p.154. 
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trato de dar al procedimiento de rescisión mayor flexibilidad y simplicidad a fin de acelerar la 
conclusión, en relación al proccdinúento romano.179 

De todas maneras, la rescisión francesa antigua tiene los mismos caracteres y fines que la 
romana; la acción tiende principalmente a la destrucción del vfuculo jurídico y subsidiariamente a la 

restitución de las cosa.~ que las partes se hubieren eventualmente cambiado. Sus efectos son semejantes 
y tiende a volver las cosas al estado anterior a la celebración del acto jurídico rescindido. Para ello las 

panes están obligadas no solo a devolverse las cosas recibidas, sino los frutos y rentas por ellas 

producidos. 

Producida la revolución francesa con todos Jos cambios pollticos y sociales que lrajo 

aparejados, en materia de derecho privado se habla de un periodo de derecho intonncdio que va desde 

esta revolución hasta la sanción del Código Civil Francés en 1804.180 

En este derecho intemlCdio se dictan una serie de leyes importantes en relación a la familia. la 

propiedad y el derecho de sucesión. En cuunlo a la nulidad de los actos jurídicos, es decisiva, la ley del 

7 de septiembre de 1790, dictada por la Asamblea Nacional, que entre otras numerosas reformas, 

establece la supresión de las cancillcrlus reales, y por tanto la abolición de las cartas de rescisión, 

autoril.ándosc el ejercicio de Ja acción de rescisión directamente ante Jos jueces onlinarios, como hasta 
ese momento se ejercía la acción de nulidad. 181 

Con esta disposición desapareció la diferencia más importante existente entre la acción de 

rescisión y la de nulidad, es decir la fuento de derecho de donde surgían, que determinaba el modo 

diferente de ejercicio de la acción. 

Con la sanción en 1804 del Código Civil de los franceses, dcnonúmido Código de Napoleón, 

quedan definitivamente unificadas las acciones de rescisión y de nulidad del antiguo derecho civil 

franc~s. Laurcnt, citado por Ll-overas de Resk, sostiene que no hay más que dos acciones; en adelante 

sólo existo una acción que la ley califica indiferentemente de acción de nulidad o acción de rescisión. 

Más adelante este mismo autor reconoce que además de ser sinónima de la acción de nulidad, la acción 

de rescisión tiene otra acepción: Ja que designa "exclusivamente la acción fundada en lesión".182 
Así con la legislación civil, queda una sola fuente de derecho paro ambas, un solo 

procedimiento sirve para su ejercicio y el plazo de prescripción de IO aftos es común para ambas. 

Los redactores del Código, respetuosos del derecho vigente en su país hasta ese momento, 

179.-LUlt.c9co,ub.ciLp.136y 161. 
180.· Ll.ovuu de Rmk,oh. cit. p.100. 
181.- Ll.ovcru de Reak, ob. cit. p.101. 
182.- LJ..m.eru de Rcak, ob. cit. pJQI, 
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introducen, sin embargo, una modificación en materia de nulidades, al unificar las acciones de nulidad y 
rescisión de manera definitiva. 

El Código Civil fran<:<!s no contiene normas que regulen un sistema general referido a la nulidad 

del acto jurídico y a sus efectos, tarea de construcción que llevo a cabo la doctrina desde su puesta en 

vigencia. 

El Código de Napoleón, en su Libro llI, "De las diferentes maneras de adquirir la propiedad ", 

en el título IIl, " De los contratos o de las obligaciones convencionales en general ", legisla la nulidad 
como un medio de extinción de las obligaciones dedicándole la sección VU, que se titula " De la acción 

de nulidad o de rescisión de las convenciones ", y que contiene 11 artículos referidos en general a los 
actos otorgados por el menor de edad, excepción hecha del art. 1304, que regula la prescripción de la 

acción de nulidad o de rescisión. 

El Código Frana!s no contiene ninguna norma que regule los efectos de la nulidad de los actos 

jurídicos, lo que obligo a los autores franceses y a la jurisprudencia, a construir toda una teoría al 

respecto, fundándose en otros artículos y textos del mismo Código, que se aplicaron por analogía. 

La sanción del Código Civil francés marco un hito en la historia del derecho civil universal. A 

partir de 61 se produjo en Europa y Am!rica un movimiento general de codificación de las Leyes 
civiles, tanto que se ha denominado al siglo XIX el siglo de la codificación. 

A partir del Código de Napoleón es que se considera al código como el medio más natural de 

presentar las nonnas jurídicas. esto es, las reglas escritas, consideradas desde entonces como la Wllca 
fuente del derecho. 

Debemos agregar que el Código Napoleón tuvo una doble influencia: por adopción en los 

países sometidos por Napoleón, en primer lugar, aunque luego fuera abandonado por muchos; y en 

segundo lugar, como modelo de código en muchos paises, entre los que Ml!xico, no escapo a su 

influencia. 

Es de lamentar, entonces, la pobreza de sus normas en cuanto a efectos de la nulidad de Jos 

actos jurídicos se refiere, carencia que como hemos visto cubrieron la doctrina y la jurisprudencia 

francesas y que analizaremos en el siguiente apartado. 

fil- TEORiAS SOBRE NULIDADES 

La elaboración de la teoría de las nulidades en Francia correspondió a la doctrina en dos etapas; 

la primera derivada de la escuela exeg~tica del siglo XIX, que formuló la que conocemos como teoría 
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clásica y la segunda derivada de la escuela científica de finales del siglo XIX y principios del siglo XX, 

la que no fonnuló una teoría única sino que se distinguió por sus exponentes in<lividuales, de los que 

expondremos los más tratados y generales que son Japiot, Piedelicvre y por último a Bonnccase en 

cuya doctrina se basó la legislación mexicana vigente. 

En relación a doctrinas diferentes a Ja francesa, podemos afirmar con Borja Soriano que no 

existe ninguna que aporte nucvns conceptos o incluso acepciones diversas a las encontradas en las 

teorías francesas, por lo que no perderemos el tiempo en exponer a autores españoles, argentinos y 

mexicanos. 

A.- Teoría Clásica. ( Escuela Exegética). 

Esta teoría tambifo llamada tripartita, divide el ámbito de las nulidudes en tres y distingue la 

inexistencia de la nulidad absoluta y de Ju nulidad relativa de la siguiente fonna: 

u).- Inexistencia.· Acto inexistente es el que no reúne los elementos de hecho que supone su 

naturaleza o su objeto y en ausencia de los cuales es lógicamente imposible concebir su existencia. l 83 

O en otros t6rminos: 11 El acto inexistente es aquel que no ha podido fonnarse en razón de la ausencia 

de un elemento esencial para su existencia. Falta al acto alguna cosa fundamental, algo as{ como un 

elemento de definición. Semejante acto carece de existencia a los ojos de la ley; es una apariencia sin 

realidad, la nada. La ley no se ocupa de él. 184 Hay un elemento que es esencial a todo acto jurídico, 

cualquiera que sea. o sea la voluntad del autor o autores del acto. La ausencia de voluntad en el autor o 

en los autores del acto lo hará inexistente. Los demás elementos esenciales varían dependiendo el acto 

en concreto. as{ tenemos que no podemos concebir una compraventa sin precio, esta sería inexistente. 

El acto inexistente no puede producir ningún efecto. Así es, aun antes de toda intervención de 

la justicia para comprobar la inexistencia del acto. es decir no hay que hacer inteivenir a la justida para 

invalidar un acto inexistente. no se anula Ja nada. como no se puede matar a un muerto. Sin duda si hay 

una conttoversia entre dos particulares, sobre el punto de determinar si un acto jurídico existe o no 

existe a la luz del derecho, la justicia intervendrá, puesto que nadie puede hacer justicia por propia 

mano, pero la núsma se limitará a reconocer, a comprobar la inexistencia del acto; no se concibe que lo 

anule.185 

No estando ninguno obligado a reconocer la nada. toda pen;ona tiene derecho a prevalerse 

183.- Aubry et Rau y Planiol citados por Bwja Soriano, oh. cit. p.94. 
164.4 B•udry et Lac:antinc:ric. cillldo. por Borja Soriano, ob. cit. p.9S. 
18~.4 B•udiy et Riu y Planinl cillldna por Borja Soriano, ob. ci1. p.97, 
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cuando lo necesite de la inexistencia de un acto jurídico que se le opone.186 

Por último disponen los tratadistas en cita, los acws inexistentes no pueden hacerse válidos por 
una confirmación ni por la prescripción. 

b).- Nulidad Absoluta.- La nulidad absoluta es la que ataca a los actos que se ejecutan 

matcrialmente en contravención a un mandato o a una prohibición de una ley imperativa o prohibitiva, 

es decir de orden público. Tales son los con1!3tOs que tienen por objeto un acto ilfcito.187 

No hay momento alguno en que los efectos de un acto nulo de pleno derecho pueden 

producirse y no hay necesidad de ejercitar, propiamente hablando, una aceión de nulidad. Sin embargo 

si una controversia se suscita sobre la validez del acto, de manera que la nulidad se ponga en duda, 
habrá que litigar, porque nadie puede hacerse justicia n si mismo; pero el juez se linútará a comprobar 
la nulidad no tendrá que decretarla.188 

Ahora bien en tratándose de las personas que pueden prevalerse de esta invalidez los tratadistas 
en cita concJuycn que todo interesado puede invocar la nulidad absoluta del acco.189 

Por t\ltimo dispone la teoría clásica que su nulidad absoluta no pue<!e borrarse por confirmación 

o por prescripción. 

c).- Nulidad Relativa.- Es la medida de protección que establece la ley a favor de personas 

determinadas, como por ejemplo los incapaces. 
El ucto jurídico anulable, en tanto que no ha sido anulado por una dcci•ión judicial, produce sus 

efectos. Y, sin embargo, esos efectos no se producen sino provisionalmente, porque la sentencia 

judicial que pronuncie la nulidad obrará con efecto retroactivo al dla de celebración del acto y, por 

consiguiente, todos los efectos producidos se considerarán como no efecruados. As!, pues, el juez debe 

necesariamente intervenir para pronunciar la nulidad del acto anulable.190 

La nulidad relativa solo puede invocarse por las personas en intcrts de la.< cuales la establece la 

Ley. Sin embargo es susceptible de borrarse retroactivamcnte por Ja confirmación del acto, emanada de 

aquel o de aquellos que tengan la acción de nulidad, es decir, por la renuncia de esta acción y por la 

prescripción. 

Como podemos observar esta teoría, sacada de la interpretación exegdtica cie las di•')lOSicioncs 

del Código de Napoleón, toma sus elementos de la aplicación analógica de los textos codificados y 

186.·Baudry el Rau cilldol por Borja Soriano,ob. dL p.97. 
187.· Aubry et Rau y Colincl Caphant citadol por BorjaSoriano, ob. ciL p.95. 
188.· Planlol cíe.do porBorja Soriano. ob. ciL p.96. 
189.· rtaniol, Baudl)'·Lacnatincrie, Aubry et Ita.u y Colin ctCipilarU citadol por BorjaSoriano, ob. ciL p.97. 
190.· Baudly·Lacant.ineric y Planiul, cilAdol po1 Borja Soriano, ob. ciL p.96. 
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basa su tcorfa en tres efectos de la nulidad, a saber: la intervención del juez, la prevalencia de la 

institución y la confinnación o prescripción como medios para destruirla. Lo importante de la tcoda 

clásica es en realidad la sistematización de la institución y la elaboración de conceptos y efectos 

generaJes de los que se carecía, ya que incluso el Código del que toma la exégesis, no contempla una 

sisll:mática tan ordenada y lógica. 

B.- Otras Teorías. (Escuela Cienlffica ). 

i.- Tesis de Japiot.-191 Se conoce In tcorfa Lle este jurista, a través de su tesis doctoral 

publicada en 1909, intitulada " Des nulli~s en mati~rc d' actes juridiqucs. Essai d' une théorie 

nouvelle ". 
Este autor divide el esrudio de las nulidades de los actos jurídicos en la idea del fin, el medio, 

las causas y Ja naturaleza de la nulidad. 

Empieza esta jurista por sostener en el prefacio de su obra que el sistema clásico no puede 

funcionar satisfactoriamente porque no tiene en cuenta la complejidad de las relaciones de hecho ni las 

necesidades prácticas. Por un Jogicismo estrecho, dice, la doctrina cae en contradicciones y hasta en 

absurdos. Critica por ello Jas soluciones en bloque de dicha teoría cJásica y propone soluciones 

especializadas. No admite que con un solo cartabón se puede resolver en que casos es necesario 

inientar la acción de nulidad, que personas pueden invocarla, y en que casos puede haber confmnación 

y prescripción, pues dice que nada menos que cal doctrina, por tratar de resolver en bloque todas estas 

cuestiones, llega a conclusiones absurdas, y por ello las combate, proponiendo en cambio las soluciones 

especializadas para lo cual toma en cuenta Ja idea del fin y la del medio, as( como las causas de nulidad 

y Ja natwaleza de esta. 

La idea del fin.- La nulidad es una sanción que no tiene por utilidad y por razón de ser, dice 

Japiot, sino asegurar la obscrvwicia de la regla que sanciona. Si esta es violada, agrega, Ja violación 

debe ser reparada del mejor modo posible, preservando, contra las consecuencias de ella, los intereses 

que Ja regla violada estaba destinada a proteger. Por eso, sigue diciendo, únicamente hay acto nulos. 

De aquf que en Jugar de orgruúzar la nulidad por ella misma siguiendo el procedimiento del sisll:ma 

clásico, es decir, en Jugar de hacer una ll:orfa de Jos actos nulos como se ha hecho una !Corla de los 

actos que entran en un molde particular. como por ejemplo los actos solemnes o los actos de 11ltima 

voluntad, es necesario reglamentar los actos nulos de una manera esencialmente subordinada al carácter 

de sanción que es el de Ja nulidad. No hay que considerar a la nulidad sino como un accesorio de las 

191.- En cate apartado hcmns decidido seguir de cerca la 1íntcsiJ que hace el mae1tro Ortiz-Urquidi, quien • su vez lo toma de Borja 
Soriano. ob. cit. p.S48 y u. 
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reglas jurídicas descubriendo íntimamente el fin de éstas y su raz.ón de ser. Hay que preguntarse que es 

lo que el legislador ha querido proteger y por qué lo ha querido, cuales son los intereses c-uya defensa 

ha tenido eu cuenta. cua1c~ son los pdigros que ha querido evitar, su origen, sus diversos mudos de 

manifestarse, su gravedad, su duración, pues solo asf se podrán descubrir la.< fonnas especiales que 

deben revestir las nulidades, las reglamentaciones particulares que deberán recibir, a fm de adaptarse 

del modo más estrecho a la~ reglas que sancionan; solo as! puede dársele a estas reglas su máximo de 

finncza y sólo asf también es posible organizar la teoría sobre bases finncs para llenar de la manera más 

completa el papel tan importante que las nulidades descmpeHan en el derecho. 

El medio.- Dice Japiot, que por ser esencial que sea la consideración del fin de la regla, no es 

bastante para intervenir por sf sola, y que el acto, por nulo que se le suponga. tiene siempre una 

existencia, ya que no es la nada. Agrega que hay intereses en lucha y que al resolverse cualquier caso 

de nulidad no deben olvidarse dichos intereses. A esto le llama el principio del equilibrio de los 

intereses en presencia. Pues frente a los intereses de la persona protegida por la nulidad, están tambii!n 
los intereses particulares de la otra parte y los generales de los terceros y los de In sociedad. Hay las 
necesidades del crtdito, la seguridad y la cenidumbre necesarias que protestan contra las 

perturbaciones causadas en las posesiones y las situaciones de hecho, osf como sus repercusiones, 
. producidas por los nulidades, que exigen que uno sepa a que atenerse sobre la validez o no validez del 

acto o sobre la anulación o la confirmación, y que requieren una organización Lle las nulidades inspirada 
en consideraciones distintas del solo interés de la persona protegida. Todos estos elementos, según 

Japiot, cuyo conjunto fonna el medio donde la nulidad esta llamada a obrar, desempefiao un importante 

papel que hacen que la teoría se mantenga más cerca de los hechos y que tenga más probabilidades de 

adaptarse a las necesidades prácticas. 
Las Causas de Nulidad.- Sobre el particular, llega Japiot a esta doble conclusión: primera, que 

la oposición de la inexistencia y de la nulidad no es un hecho objetivo, no se impone a priori; y la 
segunda, que para precisar los detalles y la aplicación de la teoría general de las nulidades, deben 

establecerse ciertas clasificaciones de los vicios relativos según el punto de vista tradicional. 

La Naturaleza de la Nulidad.- Propone Japiot que la concepción de la escuela clásica de 

considerar a la nulidad como un estado del acto considerado en sí, sea sustituida por otra: la de un 
derecho de critica dirigido contra los efectos del acto. Su argumento al respecto es el siguiente: la vida 

del acto válido no puede consistir, prácticamente, más que en la realización plena y entera de sus 

efectos. Si falta uno solo de fstos, ya hay ineficacia, misma que irá aumentando a medida que aumente 

el número de efectos suprimidos, hasta llegar a la ineficacia absoluta. Todas las nulidades sean relativas 
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o absolutas, sean públicas o privadas, así como la inexistencia y aun Ja inoponibilidad, son pues, inefi

cacias. Es así entonces, como él e<plica ese derecho de critica dirigido o las consecuencias del acto, 

para distinguir Jos diferentes grados de invalidez y dividir ésta, ya que según lo dice el propio Japiot, Ja 
nulidad de un efecto de un acto, no exige la nulidnd de todos Jos otros. 

Conclusión.- Todo concurre, por lo tanto, a descartar las soluciones en bloque de la teoría 

clásica, todo concurre a recomendar una tcorfa más especializada. la que requiere un solo 

procedimiento para establecerse, el de las soluciones distintas para cada cuestión que dctcnninc el 

grado de ineficacia. 

ü.- Tesis de Piedclicvrc. Igual que el jurista anterior, este autor se dio a conocer a través de la 

publicación de su tesis doctoral intitulada " Les effelS des actes juridiques nuls. Essai d'une théorie 
d'ensemble " en el año de 1911. 

En la primcm parte de su trabajo este autor examina Jos casos prácticos en los cuales no se 
aplica el principio " quod nu1lum cst, nullum prcxtucit effcctum ". Encontrando al re~i>eeto los 
siguientes grupos: 

1.- El de los actos nulos que producen efectos de orden secundarlo. Por ejemplo, cuando un 
documento aut6ntico, nulo como tal, vnle como escrito privado. 

2.- El de Jos actos nulos que sólo p1oducen efectos durante cieno tiempo. Por ejemplo, el 
matrimonio putativo y la sociedad de hecho. 

3.- El de los actos nulos que de inmediato desarrollan todos sus efectos. Por ejemplo Jos 

celebrados por el heredero aparente. 

4.- El de los casos en que por imposibilidad material no es posible destruir los efectos. Por 

ejemplo el contrato de arrendamiento declarado nulo, en el que se pueden devolver las n:ntas, pero no 

Ja ocupación de la casa arrendada. 

Con base en dicha primera parte Pi~li~vn: desarrolla la segunda que no es sino un ensayo de 

sistematización y que fonna el punto capital de la obra. El hecho de que un acto sea inexistente no le 

impide, dice, producir ciertos efectos. 
En su investigación descubre el autor que donde hay decadencia del formalismo, donde el 

principio de Ja autonomía de Ja voluntad tiene una gran aceptación, donde se admite que un neto puede 

ser complejo por naturaleza y en donde se considera que la nulidad se dirige no en contra del acto 

mismo, sino de sus consecuencias, constituyen los medios en los cuales los actos nulos pueden 
sobrevivir más fácilmmtc en algunos de sus efectos. 

üi.- Tesis de Bonnecase.- Tomando en cuenta las anteriores criticas de Japiot y Piédeli~vrc. 
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Bonnecase elaboró su teoría que en concreto no es sino Ja clásica, pero retocada, y que por cierto 

inspiro al legislador de 1928, a sugestión del maestro Borja Soriano, para reglamentar esta materia en 

nuc:slru COOigu vigente. 

Es por lo anterior que nos parece lo más oportuno dcliarrollar las ideas de este autor siguiendo 
la obra del maestro Borja, ya que a final de cuentas la interpretación que el maestro Borja hiw de la 

teoría de Bonnecase es la que rige actualmente en nuestro Código. 

El maestro Borja,192 al exponer las idea• de Bonnecase, Jo que hace es citar textualmente lo 

siguiente: " Los civilistas representativos de la ciencia del derecho civil en el siglo XIX y en la época 

contemporánea, a excepción de Saleilles y de su escuela, jamás han puesto en duda la necesidad de la 

sistematización jurídica en todas las materias ... Adcmás de que la opinión contrwia es la negación 

misma de la ciencia, ella conduciría a abandonar los intereses más considerables al arbitrio del juez, o, 
más exactamente, a sus impresiones de audiencia y a su temperamento. Es por consiguiente inútil 

insistir sobre lo bien fundado de la teoría tradicional con relación a la ttcnica jurídica general. Ahí 

donde la escuela de SaJcilles encontraba motivos de crítica, nosotros vemos un homenaje que hay que 
1t:ndir a la escuela de la exégesis, más especialmente encamada en este caso por Aubry et Rau, 

Demolombe y Laurent. Las lineas annónicas de la teoría tradicional, como lo veremos, han traducido y 
organizado la realidad; en un dominio particular han permitido admirablemente alcanzar los fines del 

dcrccho ... En cuanto n nosotros, estimamos, reservándonos establecer ulteriormente la exactitud de 

estos dos t6rminos, que sólo deben emplearse las palabras: inexistencia de una parte, nulidad de Ja otra. 

Sin duda, en el seno de la nulidad, hay que hacer distinciones y precisiones; pero conforme a la teoría 

cldsica, nuestro punto de partida es que la nulidad se opone a la inexistencia y que estas dos nociones · 

dominan toda la matcria ... cs necesario tomar la teoría de Ja inexistencia y de la nulidad en si misma. 
abstracción hecha hasta donde se pueda, de toda vista histórica. Este método consiste en hacer 

prevalecer lo que nosotros llamamos el punto de vista orgánico sobre el pur.to de vista histórico. /,Qué 

hay que entender por el punto de vista orgánico 1 Simplemente el examen de la naturaleza de las cosas 

tal y como se presenta ante nosotros en su estado actual ... El gran error de ciertos partidarios de la 

doctrina clásica ha sido identificar la inexistencia y la nulidad absoluta. Los adversarios de aquí han 
sacado partido en favor de su tesis ... nosotros diremos que un acto jurídico e.i; inexistente cuando Je 
falta uno o varios de sus elementos orgánicos, o quiz.á más exactamente. específicos ... Estos cle~ntos 
son de dos clases: elementos de orden psicológico y elementos de orden matcrial ... En la base de este 

192.- Borja Soriano, oh. cit. p.103 y u .. 
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acto se encuentra. en efecto: )ti, una manifestación de voluntad; 2º. un objeto; 39 , según los casos, un 
elemento fonna.lista. El primero de estos elementos es psicológico, los ottos dos son matcóalcs. Que 
unu Ue t:~tus elementos falte, d acto será inexistente put:stu que: está t.lespwvisto de w1 elemento 

orgánico o cspcdfico ... Prccisarcmos, simplemente que si la forma solemne no es por naturaleza un ele
mento esencial del acto jurídico, puede ser elevada a esta dignidad por el juego de la técnica jurídica 

cuidadosa de adaptar el acto jurídico a su fin ... ponemos como regla exclusiva de toda excepción, que el 

acto jurídico inexistente no engendra en su calidad de acto jurídico, ningún efecto, cualquiera que sea. 

No es susceptible de valer por confinnación ni por prescripción. Siendo el acto inexistente sfmbolo de 

la nada, se comprende que no puede ser el objeto de una confinnación ni el beneficiario de una prcs

aipci6n extintiva que haga desaparecer con el tiempo el vicio de que esta manchado. En consecuencia 
todo interesado, cualquiera que sea, tiene derecho de prevalerse de la incxistcn.::ia de un acto jurídico: 
por otra parte, no tiene que preocuparse de llevar este acto ante los tribunales para obtener de 
cualquier manera su condenación; no se condeno a la nado ... si, eventualmente, el acto jurídico 
inexistente se invoca en juicio, el tribunal no puede sino registrar su inexistencia.; además, esta nunca 
será lógicamente demandada por vía de acción, sino opuesta por vfa de excepción ... Cuando hemos 

enunciado el alcance práctico de In noción de inexistencia y la hemos traído a la ausencia rigurosa de 
todo efecto, hemos tenido cuidado de precisar que el acto jurídico inexislente estaba en la impósibilidad 

absoluta de engendrar, como acto jurídico, una consecuencia cualquiera. Pero nos hemos guardado 
bien de sostener que !.echos materiales a los que se rehusarla la clasificación de actos jurídicos no 

pudiesen producir un efecto de derecho. El que ha vendido una casa desputs de que ha sido destruida 

por un incendio no ha hecho un contrato de venta, o más bien, este contrato es un acto jurídico 
inexistente por falta de objeto. Pero si el vendedor de la casa destruida es culpable de un fraude con 

respecto al comprador y si le ha ocasionado un perjuicio impiditndole, por ejemplo, adquirir otra casa 

que se le ofrecía, este vendedor decimos, es, a· consecuencia de sus manejos materiales, responsable 
respecto de su pretendido comprador. Pero parece que nadie tendrá la idea de pretender que estos 

dailos son debidos en virtud de un acto jurídico. Sin embargo, es lo que han soslenldo algunos 

autores ... Mencionemos, sin embargo, en una palabra. que mientras que el acto jurídico inexistente no 
es susceptible en nlng~n caso de engendrar como acto jurídico un efecto de derecho cualquiera que sea, 

sucede de otra manera con el acto nulo aun atacado de nulidad absoluta, por la buena y sola razón que 

este acto es una realidad núentras que no ha sido destruido por una decisión judicial ..• En nuestra 

concepción o, más exactamente, en la doctrina clásica, la suerte de la noción de inexistencia de los 

actos jurídicos no está en manera alguna ligada a la consagración expresa de tsta por los textos del 
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Código Civil. Esta noción domina los textos más bien que estarles subordinada ... Dcsde el momento 

que ha nacido a la vida jwfdica un actri, por impeñccto que sea, efectúa, en tanto que no es destruido, 
fw1ci6n de: un ctctu n:gulw. Aw1que enseguida se anule por una decisión judicial, no será menos cierto 
que ha constituido en la vida social un centro jurfdico a!Jedcdor del cual han podido ligarse móltiples 

intereses. ¿ Es de su esencia que desapareciendo, todo mucre con él 'I Nada. lo exige. La idea de 

retroactividad no está, de modo absoluto, ligada a la noción clásica de nulidad. La estabilidad social, 

unida a la comprobación de la existencia temporal del acto, ordena que el equilibrio de los intereses sea 

salvaguanlado: este resultado no se obtendrá en numerosas hipótesis, sino por el mantenimiento de los 

efectos del acto anulado. Que se haga intervenir en esta ocasión la idea de buena fe o cualquiera otra, 

es perfectamente plausible. Pero la explicación nu vale sino como reposando previamente sobre la idea 
de que la nulidad de un acto no impide su existencia ... La nulidad de un acto se reconoce en que uno de 

sus elementos orgánicos: voluntad, objeto, forma, se ha realizado imperfectamente, o también en que el 

fin que perseguían los autores del acto está, sea directa o expresamente, condenado por la ley, sea 

impllcitarncnte prohibido por ella porque contraria el buen orden social. No creemos insistir demasiado 

sobre los dos aspectos que es susceptible de presentar, desde el punto de vista orgánico, Ja nulidad de 

un acto jurídico; ~sta es ya una especie de vicio de confonnación de sus elementos orgánicos, es, en 
otros ~nninos, interna; ya encuentra su origen fuera del acto, en el medio social que reacciona sobre el 
acto, entonces es externa. En una y otra hipótesis, como se ve, la nulidad se separa de la manera más 

radical y más absoluta, de la inexistencia. Si insistimos tanto sobre este punto, es porque 

verdaderamente los adversarios de la doctrina clásica han desconocido demasiado la realidad de las 

cosas, negando la inexistencia directamente o tratando de absorberla en la noción de nulidad ... Conviene 

en la materia de la• diversas clasificaciones de las nulidades, comenzar por hacer justicia a la distinción 

de nulidades de interés general y nulidades de interés privado ... Hemos visto que la doctrina clásica da 

una imponancia capital a la distinción de las nulidades absolutas y de la< nulidade.• relativas ... por 

oposición a la nulidad relativa, la nulidad absoluta reposa sobre la violación de una regla de orden 

póblico, priva al acto de todo efecto, puede invocarse por cualquier interesado, no es susceptible de 

desaparecer ni por confirmación ni por prescripción. Las nulidades absolutas y las nulidades relativas 

coinciden, en que, una vez pronunciadas, el acto que era atacado, es integral y retroactivamcnte 

destruido ... ¿ La distinción de la nulidad absoluta y de la nulidad relativa debe ser en lo suoesivo 

abandonada 1 De ninguna manera, porque reposa en el estado actual de la ~cnica jurídica que, en el 

caso, además traduce la realidad de las cosas. Solamente se trata de definir muy exactamente el alcance 

de esta distinci6n. Sin razón se ha ligado demasiado la noción de nulidad relativa a Ja limitación de las 
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personas que pueden prevalerse de la nulidad al mismo tiempo que a la violación de las reglas sobre la 

incapacidad de las personas o los vicios del consentimiento. La noción de nulidad relativa es más 

extensa. Ampliando este principio no contrariamos en nada, a pesar de la apariencias contrarias, la 
doctrina clásica, lejos de ello, aceptamos la noción de nulidad absoluta tal como ella la enseña, a saber: 

que una nulidad de esta naturaleza puede ser invocada por todos los interesados, que no desapareccáa 

ni por la confinnación ni por la prescripción, que una vez pronunciada por sentencia no deja ningún 

efecto detrás de ella. Nada más que sacamos de esta noción, aplicada de manera integral, su 

consecuencia lógica: es relativa toda nulidad que no corresponde rigurosamente a la noción de nulidad 

absoluta así enunciada. Bste punto de partida conduce a hacer colocar en la categoría de las nulidades 

relativas, nulidades clasificadas tradicionalmente entre las nulidades absolutas; de esta manera evitamos 

especialm::ntc una contradicción cierta o una explicación arbitraria ... La Teoría que presentamos 
respecto de la distinción de la nulidad absoluta y de la nulidad relativa tiene por resultado, gracias a su 

confonnidad con los hechos y a su claridad, poner fin a discusiones, sobre todo doctrinales •. que se han 

suscitado relativamente a la clasificación de los efectos que sobreviven a la anulación de un acto y a la 

conciliación de sus efectos con la regla " Quod nullwn est, nullwn producit effcctum ... " Hemos 

cs_tablecido largamente, que por oposición a la noción de inexistencia de fondo cuando menos, la 

nulidad era la resultante de la volunlad del legislador, inspirándose en la especie de necesidades y de la.• 

aspiraciones del medio social. Libre de establecer una nulidad, el legislador es con mayor razón 

todopoderoso para fijarle los limites. Esta es toda la significación de la fórmula: " Quod nullum esL •• 

Un acto nulo esta destinado a ser condenado un dla u otro por una decisión judicial y, por 

consecuencia, a quedar finalmente ineficaz; pero no es nulo, y, por lo tanto, no será ineficaz, sino en la 

medida fijada por la ley. Pertenece a los tribuaales decidir en cada caso si se está en presencia de una 

nulidad absoluta o de una nulidad relativa en el sentido en el que las hemos definido y, en esta última 

hipótesis, sobre que relación la nulidad es relativa: que personas pueden prevalerse de ella, condiciones 

de la confirmación posible, duración de la prescripción, consecuencias destinadas a subsistir a pesar de 

la anulación.'' 

Es así como tenemos un panorama de la materia que tratamos en este capítulo, por lo que se 

refiere a la doctrina, bastaría comenrar un poco la legislación m«icana para completarlo, siempre 

siguiendo de cerca la llltima de las teorías comentadas. 
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IV.- LEGISLACIÓN MEXICANA 

Nuestro Código Civil dedica un título a la inexistencia y nulidad de los actos jurídicos, inspirado 

en las ideas de Bonnecasc. Distingue claramente la inexistencia de la nulidad, aun absoluta por la falta 

de algún elemento esencial y por la carencia de efectos en el prhr.er caso, y la posibilidad de que se 

produzcan en el segundo. Le asigna caracteres fijos a la nulidad absoluta y llama relativa a la·r¡ue no 

reúne todos esos caracteres, señalando casos que corresponden a esta nulidad. El acto ilícito, o sea 

conttario a las leyes de orden público o a las buenas costumbres, lo sanciona con nulidad absoluta o 

relativa, según lo disponga la ley. Ahora bien la ley podrá. algunas veces, contener esta disposición 

expresamente; pero cuando no sea usf, habrá que descubrir si el legislador ha querido imponer una 

nulidad absoluta o una nulidad relativa, de acuerdo con las nuevas ideas, según se requiera paro 

asegurar la observancia de la regla legal que sancione. 

No obstante la clara exposición que da la ley en su tirulo a la teoría de la nulidad del acto 

jurídico, en la practica, más por falta de ticnica que otra cosa se ha vuelto a la confusión de la 

inexistencia con la nulidad absoluta, y esto ha dado lugar a que los tribunales, le asignen los misrms 

efectos a una que a otra. Al respecto tenemos la tesis jurisprudencia! que dice así: 

" JURISPRUDENCIA 238: NULIDAD E INEXISTENCIA, SUS DIFERENCIAS SON 

MERAMENTE TEÓRICAS. Aún cuando el artículo 2224 del Código Civil para el Distrito y 

Territorios Federales emplea la expresión "acto jurídico inexistente" en la que pretende basarse la 

distinción tripartita de la invalidez de los actos jurídicos, según la cual se les agrupa en inexistentes, 

nulos y anulables, tal distinción tiene meros efectos teóricos, porque el tratamiento que el propio · 

código da a las inexistencias, es el de las nulidades, según puede verse en las situaciones prcvt<tas por 

los artículos 1427, 1433, 1434, 1826, en relación con el 2950 fracción ID, 2042, 2270, y 2779, en las 

que, teóricamente, se trata de inexistencias por falta de objeto, no obstante el Código las trata como 

nulidades, y en los casos de los artículos 1802, 2182 y 2183, en los que la falta de consentinúento 

originaria la inexistencia, pero tambi~n el código las trata como nulidades." 

Amparo Directo 2596/1957- Federico Baños. Unanimidad de 4 votos. Vol XI, p.130. 

Amparo Directo 2633/1958- Donato Antonio Pt!rcz. Unanimidad de 5 votos. Vol. XIX, p.172. 

Amparo Directo 1924/1960- Pilar Mancilla P~rcz. Unanimidad de 4 votos. Vol. LXVI, p.44. 

Amparo Directo 8668/1962- Pedro Am:es Lópcz. Unanimidad de 4 votos. Vol. LXXXVII, 

p.16. 
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Amparo Directo 1205/1962- Manuel Ahued. Unaninúdad de 4 votos. Vol. XC, p.46.193 

Es claro que la interpretación que la Corte da a los preceptos del Código es incorrecta, ya que 

por todos es sabido que las disposiciones del actual código vigente no fueron uLras que ta... de su 

proyecto, el cual al ser sometido a la opinión pública, sufrió transformaciones y es precisamente en esta 

materia una de ellas. El proyecto original en efecto apoyaba Ja teoría clásica pero bipartita de las 

nulidades es decir, la que no contemplaba la inexistencia del acto jurídico. Al someterse a la opinión 

pública, a instancias del maesuu Borja Soriano, se incluyó el título relativo a la inexistencia y nulidad 

del acto jurídico, pero no se modificó el resto del articulado, por lo que solam:nte se habla en el 

Código de inexistencia en el Capítulo respectivo, lo .que no puede llevar a Ja conclusión que el 

legislador haya querido dejar sin efectos la institución al no mencionarla en el articulado del Código, 

sino que fue un grave error el no modificarlo. 
En nuestra opinión Ja construcción teórica que hace Bonnecasc de la teoría que nos ocupa es 

completa y no deja sin lugar ninguna de las realidades de la vida jurídica. La institución de la inexis

tencia es el marco de una realidad organizada bajo claros fundam:ntos sistemáticos que dan luz a la 

razón y entendirrúento a la complejidad de las relaciones de derecho. Es injusto en nuestra concepción 

borrar de un plumazo toda Ja estructura teórica de una institución, por un inadecuado uso de la t&nica 

interpmtativa, que da Jugar a una ptrdida en el avance cientlfico de nuestra disciplina. 

193.· AptndiccdclwVprudcnclade 1917 a 1965, Volwncndc 11 J•Sala,Sccd6n.Primc:ta. p.7Sl,Se:1ta Epoca. 



-79-

CAPITULO CUARTO 

LA COMPRA VENTA COMO NEGOCIO JURÍDICO 

L- GENERALIDADES. 

Constituye probablemente la compraventa, la más imponante de la figuras contractuales 

ICCogidas y reguladas por las distintas legislaciones, pues a nadie escapa su fundamental importancia 

económica, como el principal de los contratos que tienen por objeto el intercambio en la propiedad de 

los bienes. importancia económica a la que hay que unir su fundamental trascendencia jurídica: siendo 

una figura conocida desde muy antiguo, prácticamente todas las legislaciones se han preocupado de su 

regulación, tomándola como modelo a la hora de regular buena pane de los demás contratos. Asf 

nocstro Código Civil le dedica una buena pane de su articulado. 

Arranca la compraventa en su devenir histórico de la figura de la permuta, de la que se va a 

separar cuando aparezca el dinero como medio universal de cambio y medida ¡,oeocralmente aceptada 

de valor. Suelen los autores encuadrar la evolución histórica de Ja compraventa en tres fases: una 
primera, propia del deICCho romano primitivo, de la compraventa llamada real o manual, que se pcñec

cionaba con la entrega de la cosa, bien de una fonna solemne ( mancipatio ), o bien en forma no 

solemne ( traditio ); se arlmitirá en ella posteriormente el retraso en la entrega del precio, pero ello 

llevará la reserva del dominio de la cosa por parte del vendedor. La segunda fase, propia del derecho 

romano clásico y en la que se sitúan los ordenamientos que siguen la teoría del titulo y el modo en 

cuanto a las transmisiones de propiedad ( ejemplo Legislación Espailola ). es la de la denominada 

compraventa consensual y productora de obligaciones: la compraventa se perfecciona con el 

consentimiento y desde entonces obliga a vendedor y comprador; al primero a la entrega de la cosa 
vendida, y al segundo. al pago del precio; asf la compraventa no transmitirá inmediatamente la 

propiedad de lo vendido, necesitará el complemento de la entrega o traditio, entrega que en algunos 

ordenamientos se configurará como un contrato abstracto ( derecho alemán ) mientras que en otros 

conservará la configuración causal romana ( derecho español ). Y la tercera fase de evolución es la de 

la llamada compraventa consensual y traslativa de dominio, seguida entre otros por los franceses, 

italianos y mexicanos: la compraventa no sólo se perfecciona por el mero consentimiento, sino que 

opera inmediatamente el traspaso de la propiedad de la cosa vendida, por lo que la puesta en posesión 
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del comprador carecerá ya de la significación traditoria propia de las legislaciones del grupo anterior. 

Como podemos observar de Jo dicho anteriormente el elcmemo distintivo de las tres fases en el 

desarrollo de la institoc1ón, ha sido el carácter traslativo de propiedad del contrato, por lo que nos 

resulta necesario profundizar en i!stc a lo largo de su avance histórico. 

U.- LA TRANSMISIÓN DE LA PROPIEDAD EN LA COMPRAVENTA 

Es indudable la necesidad de plantear este punto en el tema que nos ocupa, porque como el 

maestro Max Kaser nos enseña, " La cuestión de cómo se encuentran vinculadas jurfcticamentc 

compraventa y transmisión, ofrece un atractivo especial tanto desde el punto de vista hist6rico-jurldico, 

como desde el dogmático, Nos hallamos aquí ante uno de los problemas centrales de todo el derecho 

privado, en el cruce entre el derecho de las obligaciones y el derecho de las cosas".194 

La compraventa es el contrato traslativo de dominio por excelencia. núsmo que es producto de 
una larga tradición romana amalgamada de instituciones germánica.•. como el registro público. Como 

tal, precisa ser analizada desde sus albores hasta nuestros actuales cuerpos civiles. ci.Mndonos 
únicamente a los contornos fundamentales. 

a).- Derecho Romano Arcaico y Clásico: En derecho romano el conlrato es fuente de 

obligaciones 11nicamcntc, razón por la cual, la compraventa no transnútc la propiedad sino solamente la 

posesión apta e idónea para obtenerlu. Sin embargo, tanto en el derecho an:aico como en el clásico, 

destaean tres figuras que sirven para la transmisión de la propiedad: la mancipatio e in iure ccssio que 

son solemnes, y la traditio que no observa fonnalidad. 

i.- La mancipatio ere un negocio formal reolizado " pcr aes et libram", esto cs. por cobre y 

balanza, en el que el adquirente cogía con su mano la cosa y la declaraba suya conforme al derecho 

civil, por haberla comprado con ayuda del cobre y Ja balanza, en presencia del enajenante y cinco 

testigos de asistencia, delante de un "librcpcns" o asistente de balanm, y siendo aplicable solo a "res 

mancipi".195 

Gayol96 la apunta como una imaginaria "vcnditio" por realizarse la transmisión de la propiedad 

a cambio de una pequeña moneda de cobre que se paga en el mismo momento de aquella. 

194.- Kuer Mu," Comp-aYCQta y TranamiliOn de Propiedad en el DrmecOO Roolmo y en I• Oo¡mitica Moderna•; Publlc.cioncs de 
b Semimrim de la Facultad de Derecho de la Univcnidad de ValJadolid, &pdl. 1962. p.4. 
19$.- Kucir, oh. cit. p.10. 
196.- Cil.Mlo por Kuer, oh. cit. p.10. 
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Kascr estima que: " No obstante esta declaración formal junto con el empleo de la balanza y el 

hecho de que se añada un "librepens", permiten inducir que en la ~poca primitiva romana se pagaba un 

precio efectivo y que et acto se remonta a una época eu 4ue el dinero consistía en barras de metal sin 
acuilar, que se pesaban en el momento del pago. De este modo, la " mancipatio" era en la ~poca 

primitiva Wta compraventa al contado que englobaba tanto el acuerdo sobre el intercambio que se 

pretendía efectuar, como la inmediata atribución de la mercancía y el precio. La causa de la 

compraventa estaba unida a la transmisión formando un negocio dnico." 197 
Lo anterior debe entenderse, como que la mancipatio en sus odgencs tuvo un funcionamiento 

idt!ntico o al menos similar al del contrato de compraventa actual, pero que ya en tiempos posteriores 
se sirnboliz.6 el precio, de tal manera que lo que primitivamente fue una compraventa, derivó en un 

negocio de transmisión de propiedad para diverxos fines. como la corutitución de dotes, donncioncs, 
daciones en pago, etc. 

K.ascr apunta que "La causa fonnal de la mancipatio, por tanto, era siempre la compraventa; la 
finalidad a la que en realidad servía, ... no tenía influencia sobre su eficacia. De aquí se desprende que la 

mancipatio clásica estaba desligada de la validez de una verdadera relación causal; esto lo expresamos 

diciendo que la mancipatio es ab~tracta.198 
ü.- Respecto a la "in iurc .cessio ", otra de las formas de transmisión de propiedad. se sabe que 

era un acto que se llevaba a cabo "in iure" ante un magistrado, en el que el adquirente alegaba la 
propiedad de la cosa objeto de la adquisición, conforme a las leyes de la ciudad, pretensión que no era 

contrariada por el enajenante, transnútltndose así el domirúo. Era en suma un juicio reivindicatorio 
fingido cuya principal ventaja era la de proporcionar un excelente medio probatorio de la propiedad.· 

Kascr comente que: " Tambi~n la in iure cessio fue considerada como abstracta; el fundamento jurldico, 

punto de partida de la ejecución, no es visible en el negocio; de ahí que Uunpoco tuviera significación 

jurídica la propiedad del adquirente, que conímnada por el poder estatal no podía ya ser puesta en tela 

de juicio por un defecto de la causa (Mase causa eficiente ),199 

m.- F'malmcnte, la más importante figura traslativa de propiedad en el derecho romano, es la 
11traditio" que supone un "tradens". que es quien se deshace de Ja posesión, y el "accipiens" quien es 
quien cobra poder sobre la cosa recibida. 

La traditio es utilizada inicialmente para las cosas que no están sometidas al regimcn 

197.• ICucr, ob. ciL p.11. 
198.-Kucr, ob. cit. p.12. 
199.· Kuer, ob. ciL p.13. 
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mancipatorio o del in iu.re cessio. pero de~1m6s se extendió a las res mancipi en virtud del Ius Honora· 
rium. Su funcionamiento dependla de la observancia de dos condiciones: la intención de enajenar o de 
adquirir, y la entrega de la posesión de la cosa por el "tradens" al ''accipiens'., traditio propiamente 
dicha.200 

Respecto de la intención de enajenar y adquirir (causa final de la compraventa ), podemos decir 

que fue la regla general en la traditio, porque en caso de obligación inexistente y solventada, de causa 
illcita o falsa causa, la propiedad se transmitía con independencia del fin subyacente de las partes. Este 

fenómeno ha hecho polemizar a destacados estudiosos del derecho romano, desde Ja glosa media hasta 
nuestros dfas.201 

Esa intención de enajenar y de adquirir se conoce con el nombre de ºiusta causa traditiorüs"; 
podía consistir en una constitución de dute, una donación, un compraventa y acrualmentc se discute si 

podría basarse en un título putativo. 

Es así como en el derecho romano de esta 6poca se tienen dos negocios traslativos abstractos, 

la mancipatio y la in iure cessio y uno causal, la traditio, que tendrán un desenlace fatídico al final del 

Imperio. 

Ahora bien decíamos al principio de este apartada que las contratos en derecho romano sólo 

eran generadores de obligaciones. Se nos presenta asf, en la época clásica, una compravenu; despro

vista de efectos reales, en la que el "venditor" habrá de procurar al "emptor" una posesión duradera y 

pacífica, a fin de que por el simple transcurso del tiempo obtenga.la propiedad; para ello el "venditor" 

habrá de entregar la cosa, estipular la cláusula de evicción y obligarse al saneamiento por vicios 

ocultos.202 Aunque Ja obligación del vendedor sea la de entregar la cosa ( tradens) y no de transmitir 

su propiedad (datio), sin embargo, la adquisición de la propiedad es el fin natural de la compra, en 

consecuencia, la "bona fidcs" exige que el vendedor haga todo lo necesario para que el comprador 

adquiera la propiedad y por tanto si la cosa es t11dllcipable, el comprador puede exigir que le haga 

mancipación o "in iure cessio" de la cosa vendida o de la cuota que el vendedor tenga sobre la 

misma. 203 El vendedor cumple su obligación cuando entrega la cosa vendida, aunque esta no sea suya. 

pero responde si el verdadero propietario vence judicialmente al comprador (evictio). Esta 

responsabilidad por el hecho de la evicción no pertenece propiamente a la naturaleza originaria de la 

200.-Kucr,ub. cit. p.18. 
201.-Kucr, ob.cil.p.19. 
202.- Kucr, ob, cil. p.21. 
203.- O'On Alvaro, •l>crecho Privado Romano", Edit.ori.111 "F.dicionca Univa1idad de N1varra", S.A., Pamplona, &palla, 1983. 
p.SSS. 



-83-

compraventa, contrato típicamente mercantil, que versa sobre cosas a propósito de las cuales no se 
plantea la cuestión de propiedad, sino que se impone al vendedor mediante estipulaciones especiales 

añ.adidas al coutralú.204 

Como hemos visto se trata de un contrato ya regulado por el derecho romano, pero incapaz de 
transnútir la propiedad. 

b).- Derecho Romano Vulgar y Justinianeo: Afinna Kaser en su excelente monografía: " Con el 

paso a la ~poca post-clásica se produce un cambio norable. Tras el fin de la jurisprudencia clásica, se 

enseñorea de la parte occidental del Imperio Romano, el derecho vulgar, r.sto es, un Derecho que, si 

bien es todavía romano, desciende a un bajo rúvcl científico. Este derecho vulgar, vuelve de nuevo, al 
estadio de Ja comj>ravcnta al contado. La mancipatio y la in i~ ccssio caen en desuso; y la traditio 
pasa también a segundo plano. Ahora, lo decisivo es la compraventa que se ejecuta innx:tliatamcnte, as( 

transnútiendo la propiedad. Con ello se sacrificó la distinción cuidadosamente elaborada por los 

romanos, entre negocio causal y entrega, confunditndosc el negocio obligatorio y el negocio real, 
auátOgamcnte a como sucedía en la época primitiva con la mancipatio, a Ja que hemos caracterizado 
tambi~n de venia simbólica al conrado ... El derecho vulgar llega a ser la forma de manifestación del 

derecho romano en el Imperio de Occidente. Tras la caída de ~te en el siglo V, siguió vigente el 

derecho vulgar en los reinos de los Visigodos, Ostrogodos, Burgundos y Vándalos ... "205 

En cuanto a la labor Justinianea, ante todo debemos recordar que por provenir de un 

Emperador de Oriente, emplea una técnica propia. En efecto, Justiniano tiene el ~rito de rescatar 

instituciones del periodo clásico, hasta los lúnites que su propia realidad histórica le permitió; es así 

como restaura la traditio clásica, pero siguicr.do la doctrina de oriente, no ve en la "iusta causa 
traditionis" una condición esencial para que opere la tradición, ya que solo basta la volunrad del 

enajenante de transnútir la propiedad, esto es el "animus transferendi dorninii".206 

Es asf como la traditio clásica, siendo un negocio causal, sufre una primera modificación, ya no 

es ln intención de enajenar y adquirir, es decir, "iusta causa traditionis", sino simplemente la intención 
de enajenar. 

Postcrionnentc JtLmniano en el Corpus Iuris Ovilis, junto al "animus transfcrcndi donúnü", 
habrá de conservar expresiones clásicas que solo son coherentes con la "iusta causa traditionis"; y más 
aun, en textos clásicos se suprime la palabra mancipado y se reempla:za por la de traditio.207 

204.· D'On, ob. et. p.5.5S. 
205.· Kucr, ob. cit. pp. 22 a 2.5. 
206.· Kucr, ob. cit. p.2.5. 
'2111.· Kakr, ob, cit. p.2.5. 
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El resullado es el siguiente: del Corpus Iuris Civilis se desprenden dos tipos de tradiciones, una 

causal y otra abstracta; es decir, una en la que la uansmisión de la propiedad depende de la validez del 

negocio que le dio origen, y una tr•úitiu en la que la trwismisión del dominio no depende del negocio 
subyacente. 208 

En relación al contrato de compraventa, en el período Justinianeo, se incluye como cláusula 
natural del mismo la obligación de responder por el saneamiento para el caso de cvicción, por lo que si 
el vendedor no desea ligarse de ese modo tendrá el comprador que renunciar a su derecho y pactarse 
expresamente dicha renuncia. 209 

Hasta aquí hemos visto ya la evolución del contrato de compraventa en relación a la ttansmisión 
de la propiedad. Las tres fases de evolución a que nos referimos al principio de este capitulo se 

encuentran expresadas en el derecho romano, toca ahora recorrer las legislaciones en derecho 

comparado para ubicar cada una de estas etapas en el mundo contemporáneo y los efectos que 

actualmente produce cada tipo. 

c).- Legislaciones Contemporáneas: 

i.- Derecho Alemán.- La compraventa en el Código Alemán de 1896-1900 se encuentra definida 

en el articulo 443 en los ll!múnos siguientes: " Por el contrato de venta se obliga al vendedor de una 

·cosa a entregar ésta al comprador y trdllsmitirle la propiedad. El vendedor de un derecho se obliga a 

transmitir éste al comprador, y cuando el derecho implique la posesión, a entregarle la cosa. El 

comprador estará obligado a pagar al vendedor el precio convenido y a admitir la entrega de la cosa 
vendida ".210 

Encontramos a primera vista una peculiaridad de la compraventa consistente en que dada la 
redacción del precepto legal anotado, una es la obligación de entregar la cosa y otra es la de transmitir 

la propiedad. Esto la difiere de la compraventa romana en que la transmisión de la propiedad no es uno 

obligación, por cuanto el contrato no puede cumplir con esta finalidad. 

Por otro lado en el derecho civil alemán se distinguen dos rcglmcnes, según que Ja venta recaiga 

sobre muebles o inmuebles; para los primeros se exige la entrcga de la posesión en los U!múnos del 

anículo 929, para que opere Ja transmisión de la propiedad, luego entonces, no basta el simple acuerdo 

de voluntades de las partes para que opere el traslado del dominio, sino que es indispensable la entrega 

de la cosa, es decir la " traditio ". Para los inmuebles se exige el registro en cumplimiento de lo 

208.-Kau.ob.clt. p.25. 
209.- D'On, ob. ciL p~!56. 
210.- Aguilar Salaz.ar, JD16, " Loe dcctoa de la venta do COia ajena ", Tcai• Profe1innal pan obleller d tltulo de Abo&ldo en la 
P.acuct. UtRdo Dcn-.cho. M~xico O.P. 1979. p. 10. 
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dispuesto por el artículo 873, y además la declaración de las partes presentes ante la Ofidna de la 

Propiedad en el sentido de que es su voluntad que opere la transmisión de la propiedad en observancia 

del anlculo 925. 211 Entonces se concluye que para los inmuebles tampoco basta un acuerdo de 

voluntades sobre precio y cosa, paru el traslado del dominio, ya que éste se dará por un acto ulterior. 

Es clarumentc visible el principio de publicidad que domina la compraventa de bienes inmuebles 

en el derecho alemán y cuya finalidad es evitar o limitar el número de casos en que pese a la inscripción 

en el registro, la propiedad no se transmita y resulte nugatoria la compraventa. 212 

Entonces el contrato de compraventa en el n!gimen legal alemán, es de carácter real, ya que se 

peñccciona entregando la cosa, de tal manera que poco importa que el vendedor al momento de 

celebrarlo, tenga capacidad de disponer el bien vendido. En ese orden de ideas podemos afirmar, que la 

obligación de transmitir la propiedad no precisa solventarse concomitantcmente a la celebración del 

contrato, ya que puede diferirse el cwnplimicnto sin que esto sea ilícito. 
Por otro lado, entre el acuerdo de voluntades de las partes y la transmisión de la propiedad, no 

existe una relación causal inmediata, de tal manera que se trata de dos negocios difen:ntcs aunque 

complementarios entre si, pudiéndose equiparar este fenómeno al que se suscita en los título de crédito 

y su relación calLc¡aJ. A esto le podríarpos llamar contrato abstracto en oposición a contrato causal. 

Se concluye pues que la compraventa alemana. es de carácter real y abstracto. Esta propiedad 

·de la venta germana nos hace recordar la " mancipado " y la " in iurc cessio " romanas de la ~poca 
clásica. y a la 11 traditio " justinianea. 

Ahora bien. la abstracción o autonomía que existe entre el acuerdo de volunrades de los 

contratantes y el acto por el que se transmite la p;opiedad, nos puede llevar a concluir, que la validez · 

de t.ltc último acto no esta fincada en la validez del primero ni viceversa, es decir que puede el contrato 

ser nulo, pero a pesar de ello la transmisión de Ja propiedad sea válida. Podemos contestar a ello, que sí 

podña darse ese supuesto, pues sólo b&1a recordar que en la'" traditio " del derecho romano, cxistie

ron tteS excepciones al principio de la "iusta causa traditionis", y que lo fueron, una en caso de pago de 
lo indebido, segunda en caso de une falsa causa y tercera en caso de causa ilícita. Lo anterior, sin dejar 

de reconocer que estas excepciones han sido debatidas en la doctrina pasada y actual, y que por lo 

mismo, carecemos de más elementos de juicio por desconocimiento total de la legislación alemana. Sin 

embargo, creemos, que el acto de transmitir la propiedad y el de acordar el precio y la cosa, pese a su 

independencia causal, no pueden estar tan desvinculadas entre s!, que pueden existir por si solos en la 

211.-A¡ullar Salaz.ar, ob. ciL p.10. 
212.· AsuilarSalaur, ob. ciL p.11. 
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atmósfera jurídica; necesariamente esa contraposición debe ser menor de lo que podamos imaginar, 
porque de lo contrario ¿ como podríamos hacer valer el dolo, la violencia o una prohibición legal ?, y 

por el otro lado ¿que equidad existiña en aquel negocio en el cual nunca se adquiriera la propiedad por 

cualquier causa, habiéndose pagado un precio por la misma '! 

Visto lo anterior, no podemos dejar de reconocer que la compraventa alemana es el resultado 
de una interpretación bastante distinta a la que hizo el legislador francts de la tradición romana. 

ii.- Derecho Español.- Por lo que se refiere a la compraventa española, debemos partir del 

anfculo 609 del Código Civil de 1889, en el cual se dispone que la transmisión de la propiedad operan!: 

"Il. Por consecuencia de cienos contratos mediante la tradición". Dicha tradición puede suplirse por 

docwnento público o por el consentimiento de las partes.213 

Dentro de los ciertos contratos que transmiten la propiedad mediante la tradición, esta la 

compraventa, contrato destinado para tal efecto desde el Proyecto de 1851 de García Goyena, con un 

capítulo especial " Del Contrato de Compraventa ", localizado en el tftulo VII del Libro llI " De Jos 

Diferentes Modos de Adquirir Ja Propiedad ".214 

La compraventa española halla su antecedente remoto en Ja " traditio " rumana de la época 
clásica. e incluso su funcionamiento traslativo de dominio es igual, es decir, es necesaria un "insta 
causa traditionis" o ánimo de enajenar y adquirir, y además el acto de entregar la cosa cuya p.ropicdad 

se va n transmitir. 
En atención a lo anterior podemos decir que en Derecho español, se distingue a la manera 

romana clásica, entre el acto obligacional (contrato) y el acto real (tradición). Es pues Ja compraventa 

cspaftola un contrato real, pues no se perfecciona, mejor dicho no se transmite la propiedad sino hasta 
que se entrega la cosa, ya materialmente, ya virtualmente; pero todavía más. al igual que la "traditio11 

romana clásica, es condición que el acto real dependa del acto obligacional, de tal manera que existe 

una relación causal perfectamente sincronizada. · 

Podemos clasificar entonces a la compraventa española como un contrato real y causal. 
Esta dependencia entre el contrato y la tradición hacen que la una y otra necesariamente tengan 

un carácter Ucito para su perfecta sincronía, ya que de otra fonna el contrato podría ser anulado o la 

tradición ineficaz. 

iii.- Derecho Francts.- Nos toca ahora analizar la compraventa francesa, misma que presenta 

213.· A¡uilar Salaz.ar. ob. cit. p.13. 
214.· A¡uilar Salu.ar, oh. cit. p.13. 
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características propias y que constituye por otro lado el polo opuesto a la compraventa alemana. 
Siguiendo a Ourliac215 en su estudio sobre el derecho franco, nos dice" es un derecho poco avanzado 

que distingue mal el contrato de venta creador de la obligación y la transmisión de Ja propiedad; no se 

conoce el acto a ~nnino sino el acto al contado, con eficacia inmediata; además individualiza. mal los 
distintos contratos: por ejemplo, la venta, Ja permuta y la donación ... Las capitulares carolingias 

(BORETIUS, l, 149) desaprueban Jos pagos anticipados ... No se distingue la venta de la donación. El 

acto que se funda en Ja entrega inmediata del objeto se presenta como un contrato rcal ... Como contrato 
de eficacia inmediata., la venta se considera hasta el siglo XII en muchos casos como un contrato real; 

no se considera firme hasta después de Ja entrega de la cosa o el pago del precio. La necesidad del 

factor tiempo aparecerá cuando la práctica imponga la conclusión de ventas a crédito o de ventas con 

entrega posterior. Es entonces cuando se muestra el carácter consensual del contrato y su misión de 
crear obligaciones. El artículo 1583 del e.e. frana!s supondrá el fin de esta evolución: La venta se 

peñccciona y la propiedad se transmite al comprador "aunque todavía no se haya entregado la cosa ni 

pagado el precio" ... " 

El principio contenido en el anlculo 1583 del Código Civil frana!s no se limita a la 

compraventa, sino tambifo anima al previsto en el artículo 9g3 respecto a Ju donación. Por otro lado. 

del artículo 1138 se desprende el principio de que, Ja obligación de entregar W1ll cosa, surge por el 

mero consentimiento de las partes convirtiendo al acreedor en propietario sin que para ello se requiera 

de entrega de !acosa, ni la observancia de formalidades especiales en la normalidad de los casos.216 

Desde luego que en este principio de que en el pcñcccionarniento de la obligación opera ya la 

transmisión de propiedad, existen exccpcioocs como las de la compraventa gcntrica, en la que la 

propiedad sólo tiene lugar cuando se individualiza la cosa, según se dispone en los 8IÚculos 1585 a 

1587. Tambil!n es una excepción la venta con aplazamiento convencional de la transmisión de 
propiedact.217 

Esta solución que en la exposición de motivos del Código Civil de 1804 se consideró como la 

más justa, fue elogiada, como posteriormente criticada. Así Laboulayc218 nos dice: " Lo que llama 

nuestra atención, es el carácter determinado que las leyes romanas habían dado a la propiedad y la 

distinción establecida entre el derecho de propiedad y la obligación; dl<tinción fundamental e 

imponante en el dcrccho ... La propiedad afecta directamente las cosas que son objeto de ellas, es nn 

21,,- CiLldo por Aauitu Sa11ZU',ob. ciL p.14. 
216.· AauiJarSa!uar, ob. ciL p.1S. 
217.-A¡uilar Salaur,ob. ciL p.l.S. 
218.· Citado por Aguilar Salaw, ob. cit p.17. 
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derecho inmediato y absoluto que tiene así en favor como en contra, y que todos están obligados a 
. respc1ar ... la obligación por el contrario no afecta de manera alguna la cosa sino la persona obligada; es 

un derecho relativo que no tiene valor alguno sino en favor de uno solo y solam:nte contra la persona 
· obligada; en una palabra, un derecho puramente personal...No corresponde pues a la obligación hacer 

nuestra la propiedad o un derecho. sino solamente obligar a una persona a damos una cosa o hacer o 
procuramos un servicio ... De aquf las costumbres de no dejar inciertas las transnúsiones de propiedad, y 

de hacerlas con alguna solemrjdad o al menos de una manera bastante positiva para que no sea posible 

dudar en que manos debe hallarse legalmente el dominio ... En la Edad Media como en todas las ~pocas 

la ley exigió siempre y en todas partes la publicidad de las transmisiones de propicdad ... EI Código Ovil 

es el primero que ha desconocido esta juiciosa distinción confundiendo la obligación y la propiedad ( 

artículo 1138 ) ... deja oculla la transmisión de la propicdad ... la propiedad no puede quedar oculta como 

la obligación que es un contrato enteramente pcrsonal ... al fin será necesario volver a la doctrina 
romana." 

Lo anterior deja entrever las dificultades prácticas de la compraventa francesa, pues es bien 
cieno que al permitirse el traslado de dominio, se renuncia de antemano a la publicidad del tráfico de 

los derechos reales, esto es, renuncia a hacer ostensible hacia afuera, hacia terceros, las modificaciones 
i:le los derechos rcales.219 

Rcswnicndo, la compraventa francesa es de carácter consensual y causal, y a virtud de ello 
basta et simple acuerdo de voluntades entre precio y cosa para que, aunque no sea pagado el primero, 
ni entregada la segunda, la propiedad se transmita por simple efecto del contralo al comprador. 

Esla situación de confusión entre el acto traslativo y la obligación ha traído como consecuencia 

que se confunda el objeto de la compraventa con la causa de la misma y con ello una confusión en la 

aplicación de estos elementos a Ja hora de determinar Ja eficacia y la ineficacia del negocio, como lo 

veremos más adelante. 

iv.- Derecho Mexicano.- Es curioso seftalar como nuestra legislación se encuentra imbuida de la 
tradición francesa, porque si bien es cieno que el Mtxico independiente trataba de desvincularse de 

todo aquello que tuviese el sello i~rico, no podemos ver la razón de que se hubiese escogido la 

legislación francesa como el modelo regulador de la compraventa, sobretodo si se considera que las 
ideas del Código fran~s llegaron a los redactores del Código de 1870 a travts del Proyecto de Código 

civil Español de 1851 elaborado por Aorencio Garcfa Goyena, en el que según ya vimos, la 

219.· Kui:r, ob. ciL p.29. 
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compraventa no transmite la propiedad por simple efecto del contrato. siendo csro más acorde con el 
detceho romano . 

Podemos atrevernos a coujeturw que t.le algún moclu en aqucJJos tiempos debieron existir 
conocedores del derecho romano, y que seguramcntc hubieron de dilucidar la configuración traslativa 

de dominio de la compraventa por el simple acuerdo de voluntades. Que el legislador de 1870 debió 

haberse sometido a una ardua labor al tener en cuenta la tradición hispánica que impregnaba el nuevo 

continentc en todos sus órdenes, pero que definitivamente, la hubo de acoger en un plano secundario, 

quizás porque Francia era el modelo liberal en todos Jos campos y era digna de emularse. 

El código civil de 1870 definió a la compraventa en el artículo 2939 asl: "La compraventa es un 

contrato por el cual uno de los conb"aycntes, se obliga a transferir un derecho o a entregar una cosa y el 
otro a pagar un precio cierto en dinero". 

La redacción del articulo antes transcrito permite hacer ciertas observaciones de primera 

intención: mientras que en Jos derechos la propiedad pasa por simple efecto del conuato, en las cosas 
es indispensable la entrega, la tradición. Sin embargo el articulo 2946 del mismo Código establecía: "La 

venta es perfecta y obligatoria para las partes por el sólo convenio de ellas en la cosa y en el precio, 

aunque la primera no haya sido entregada, ni el segundo satisfecho." 

La definición del articulo 2939 del C.C. de 1870, estaba indudablementc mal redactada, igual 

que la de su antecedente francés en el artículo 1582, solo que mientras que en esta último la aclaración 

venía acto seguido en el articulo 1583, en nuestro Código sucedió siete artículos después. 

F'malmente, el artkulo 2950 del cuerpo civil comentado, disponía que desde el momento en que 

la venta se perfeccionaba conforme a los artículos 1392, 1552 y 2946, cada contratante podía exigir del 

otro la satisfacción de la obligación. El 1552 se refería a la transmisión de propiedad sin neccsmad de 

tradición en caso de cosas determinadas o individualizadas; el 1553 a que las especies indeterminadas 

requieren certidumbre y dctcrrninación para el traslado de donúnio. 220 

El Código Civil de 1884, recoge las mismas ideas que el de 1870 en su articulo 2818. 

El Código Civil de 1928, define a la compraventa en su art(culo 2248 en los siguientes 

tdrminos: "Habrá compraventa cuando uno de los contraumtes se obliga a transferir la propiedad de 

una cosa o de un dctceho, y el otro a su vez, se obliga a pagar por ellos un precio cierto y en dinero." 

Es de notarse que en esta definición ya no se emplea la expresión 11 
••• 0 entregar una cosa ... ", 

que el artkulo 2939 del Código de 1870 y el 2811 del de 1884, empicaban en su definición. Ahora solo 

220.· A¡uUu Sllaz.u,ob.ciL p.20. 
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se dice º ... se obliga a transmitir ... ". 
El ilustre maestro Lozano Noriegu.221, comentando esta definición en su extraordinario libro 

dedicado n los contratos, nos enseña: " ... Además nuestro ciU!do nrtfculo ha sido tollUldo del !323 del 

Código Civil Argentino, y con esta peculiaridad, que en tste último Código la compraventa no es 

traslativa de dominio, a pesar de que en la definición del contrato se define en función del efecto 

traslativo de domirúo, porque en Dc"'cho Argentino los derechos reales sólo pueden transmitirse 

mediante Ja entrega de Ja cosa; el contrato de compraventa es un contrato real, por si mismo no 

transmite la cosa; se necesita la entrega de ella; para que se transmita el donúnio se necesita 

tradición ... " 
Es cierta la afirmación anterior, porque el artículo 577 de dicho mdenamiento dispone 

cxprcsamcntc que " Antes de la tradición de la cosa, el acreedor no adquiere sobre ella ningún derecho 
real" 1 siguiendo en ello a la legislación española, la compraventa argentina es de carácter real, no 
consensual, porque no transmite Ja propiedad por el simple efecto del contrato como entre nosotros. 

Volviendo a nuestra defutlción de compraventa, clcclamos que en tsta se utiliza " ... se obliga a 

transferir ... " y no " ... se obliga a transferir un derecho y a entregar una cusa ... " como los Códigos 
anteriores establecían. Con esto liquidó las confusiones e interpretaciones diversas a que daban lugar 
las definiciones anteriores. 

Lo anterior muestra que no es indispensable que la transmisión de la propiedad opere en el 

momento de celebrarse el contrato, o sea que se puede vender la cosa sin transferir su propiedad al 

instante. Esto da lugar al cucstionamiento acerca de si la transmisión de la propiedad es o no esencial 

en nuestro Dc~o. Al respecto y siguiendo nuevamente al Doctor Lozano222 concluimos lo 

siguiente: " ... Si el contrato de compraventa fuese traslativo por su esencia, no podríamos explicar 
alguna modalidad de la compraventa, como la compraventa con reserva de dominio. Si fuera cscncial 
en la compraventa la transmisión de propiedad; esa sola excepción bastarla para que no pudiéramos 

considerar esa operación corno una compraventa. Es, pues, un contrato traslativo de dominio por su 

naturaleza ... " 
Además de la venta con reserva de dominio, tenemos otras modalidades que no transmiten la 

propiedad en el acto de la celebración del contrato, sino que este efecto traslativo se difiere en el 
tiempo; tal es el caso de la venta de g~neros en la que el efecto real se lleva al cabo hasta la 

221.· Lozano Noric:aa. Pnncisc.o, "Cuarto Cuno de Dm<:hu Civil; Contraioa .. , Alociaci6n Nacional del Notarildo Mcdcano, A.C., 
MEdro,D.F.1987.p.123. 
222.· l.aanoNuricga. ub. cit. p.124. 
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ioc:lividualiz.ación de los mismos; la venta sujeta a peso. cuenta o medida; aquella en la que el precio 

existe pero aún falta por detcmúnar¡ la venta con obligación alternativa hasta que el comprador escoge 
la=~m . 

Contestada la pregunta sobre la transmisión de la propiedad en el sentido de que existe de un 

modo natural. más no esencial en el contrato de compraventa, se concluye que la transmisión de la 
propiedad en el contrato de compraventa es la regla general y que la< excepciones a este principio, las 

establece clar.unentc la ley y las limita. Que dichas excepciones ni implicar. que el contrato de 

compraventa no sea traslativo de propiedad, sino que se refieren únicamente a que la obligación de 
transferir la propiedad puede ser diferida en los casos que contempla la ley. Es de considerarse 

entonces que " ... La discusión acerca de si la compraventa es o no traslativa de dominio, tanto en 

Francia como en M6xico, debe considerarse definitivamente liquidadiit porque los únicos argumentos 
que hay para sostener Ja no transrnisibilidad del dominio por vinud de la compraventa, se basan en la 

definición del contrato y 6sta es una interpretación incorrecta, puesto que debemos relacionar la 

definición con otros preceptos del Código Civil que claramente demuestran el carácter traslativo de la 

compraventa ... "224 En efecto, tenemos el famoso artículo 1796 que consagra el conscnsualismo como 

regla general y el fonnalismo como excepción; el artículo 2014 que dispone que 'e! traslado de ID 

propiedad se verifica por mero efecto de los contratos, sin dependencia de tradición natwal o simbólica 

y el anfculo 2249 que dispone: " Por regla general, la venta es perfecta y obligatoria para las partes 

cuando se ha convenido sobre la cosa y su precio, aunque la primera no hubiera sido entregada, ni el 

segundo satisfecho." 

Como llltima conclusión, podemos afirmar que la comrraventa en M~xico, es consensual y 
causal¡ traslativa de propiedad por naturaleza. 

DL· LA COMPRAVENTA COMO NEGOCIO JURÚ>ICO 

Hablarnos determinado en el capitulo prim:ro de este trabajo, la importancia de la voluntad en 

el hecho generador y en la producción de las consecuencias jurídicas, como los elemcnros distintivos 

del negocio jurfdico. Hablábamos de la conjunción que se debe dar entre el hecho y el supuesto 

normativo para que se produzca la relación jurídica, vinculante entre las partes. Hicimos hincapi6 en el 

223.- AIUcuW. 2015,2257,22!53 y 1962 del C6digoCivil para el Distrito Federal. 
224.-Lm.anoNoric¡a,ob.cú.p.127y 128. 
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concepto de elemento y su importancia para dctemúnar la eficacia o ineficacia del negocio y de esta 

fonna admitir o no su relación jurídica. Toca ahora aterrizar esas ideas tan vagas y abstrocta.li en un 

negocio jurídico ampliwncnt.t: cunuddu como lo es la compraventa; por lo que iniciaremos por nfumar 

que la compraventa es un negocio jurídico, ya que la relación jurídica que se pretende crear entre el 

individuo que vende y el que compra, dcpcooe absolutamente de la voluntad, en Ja realización de la 

conducta generadora tk:l hecho, como en la producción de sus consecuencias. Este negocio, como tal 

tiene características y elementos propios de todo negocio, por lo que la siguiente etapa de este 

apartado corresponderá a la clasificación del mismo y a la determinación de sus elementos. 

A.- Clasificación de Ja Compmventa. 

La compraventa es un negocio jurídico bilateral, ya que requiere de la concurrencia de dos 

voluntades para producir efectos jurídicos. Los negocios jurídicos bilaterales les llamamos convenios. 

El convenio en general es todo acuerdo de voluntades que tiene por objeto crear, mcxlificar, transmitir 

o extinguir derechos y obligaciones. Los convenios que crean y transmiten derechos y obligaciones 

toman el nombre de contratos. De aquí que la compraventa sea un negocio juódico que llamamos 

conttato. 

El contrato de compraventa lo define Lozano Noriega225 de la siguiente manera: " Es un 

contrato en virtud del cual uno de los contratantes, llamado vendedor, se obliga a transferir la propie

dad de una cosa o la titularidad de un derecho; y el otro contratante, llamaclo comprador, se obliga a 

pagar un precio cierto y en dinero." 

El mismo maestro Lozano226, clasifica este contrato dentro del cuadro general de la 

clasificación de los contratos como un contrato bilateral o sinalagmático, porque engendra obligaciones 

recíprocas, que fundamentalmente son; a cargo del vendedor, transmibr el dominio de la cosa; a cargo 

del comprador, pagar un precio cierto y en dinero. Por atto lado es un contrato oneroso porque se 

estipulan derechos y gravámenes recíprocos; para el vendedor, el provecho es el pago del precio, el 

gravamen es transmitir la propiedad; para el comprador, el provecho es adquirir la cosa. el gravamen. 

pagar el precio. Como contrato oneroso decimos que es por regla general conmutativo, porque desde 

que se celebra el contrato las partes están en posibilidad de determinar el carácter ganancioso o 

perdidoso de ellas. Pero en ocasiones excepcionales la compraventa puede ser un conttato aleatorio, 

por ejemplo, Ja compra de esperanza o Ja renta vitalicia. Twnbi~n la compraventa por lo general es 

consensual si se trata de bienes muebles y formal si se trata de inmuebles. Además el contrato de 

22.S.- l.ouno NOOcga. ob. cil. p.97. 
226.- Louno NOOcga, ob. ciL r.101. 
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compraventa es un contrato principal porque tiene autonomía jurídica propia y no depende de otro 
contrato. Es un contrato generalmente de ejecución instantánea, aunque puede ser de ejecución 

cscalonac.la, por ejemplo lu venta por suministro. Es un contrato definitivo en oposición al preparatorio 
y por dltimo es un contrato simple en oposición a Jos complejos porque engendra obligaciones propias 
de un solo contraw nominado. 

B.- Elementos de Ja Compraventa. 

Una vez expue.sta la clasificación del contrato de compraventa, pasemos a la decenninación de 
sus elementos. 

La compraventa como ya lo vimos es un negocio jurídico y como tal debe reunir ciertos 

elementos para su existencia y validez jurldica, Jos cuales en el primer capitulo de este trabajo deter

minamos. Ahora nos toca aplicar esos elementos al contrato especifico, por lo que tenemos que la 
compraventa tiene como elementos de existencia a la voluntad y al objeto, y como elementos de validez 
a la capacidad, la ausencia de vicios en la voluntad, la licitud y la forma. El elemento de la causa lo 
trataremos después en otro apartado. 

i.~ Elementos de existencia de la Compraventa. 

a).- Voluntad.- Es la voluntad la creadora de la vinculación jurldica en Ja compraventa, de ah! 

su carácter de negocio jurldico, pero esta voluntad debe ser doble, es decir debe provenir de las dos 

partes que contratan, de ah! que su carácter es el de un acuerdo. El acuerdo de voluntades fonna el 

consentinúento, sin embargo esto no obsta para que cada voluntad conserve sus caractcósticas propias, 

es decir cada uno de los contratantes deberá obrar con discernimiento, intención y Jibenad, 

manüestándola ya sea de un modo expreso o tácito según Jo disponga la ley. El consentimiento en la 

compraventa no es más que el acuerdo de voluntades entre comprador y vendedor respecto de la 

celebración de ese contrato con su efecto traslativo de propiedad, consentimiento que abarca, 

necesariamente. los objetos del contntto; es decir, comprador y vendedor se ponen de acuerdo en que 

éste enajenará, transmitirá el dominio, la propiedad de la cosa o del derecho a favor del comprador, 

quien a su vez, transferirá Ja propiedad del precio al vendedor. 227 

Este consentimiento debe abarcar tanto el contrato mismo como su objeto ( de lo contrario hay 
error obstáculo ) as! como sus modalidades como plazo o condición ( de Jo contrario se entiende Jil<a y 

llana). 

b).- Objeto.- Este elemento en la compraventa, es doble, ya sea desde el punto de vista del 

2'rl.· l..manoNoric1a,ob.clLp.l07. 
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vendedor como la cosa que esta obligado a transmitir en propiedad como desde el punto de vista del 

comprador como el precio que debe satisfacer. 

Bs por lo anterior que debemos estudiar el objeto de la compraventa por separado, iniciando 

con el objeto del vendedor para continuar con el del comprador. 

Objeto del vendedor.- Si decimos que el objeto del negocio puede consistir en la prestación de 

cosas o hechos Jo pñrnero que tenemos que dcrerminar es si el objeto del vendedor en el contrato de 

compraventa es una cosa o un hecho para dctcrntinar sus requisitos. En este punto la doctrina 

unánim:mentc se ha inclinado por afirmar que el objeto del vendedor en Ja compraventa. consiste en 

una prestación de cosa, por lo que la misma debe reunir los requisitos que mencionamos en el capítulo 

primero de este trabajo. es decir, debe existir en la naturaJci.a, estar determinada o ser detenninable en 

cuanto a su especie y por último estar en el comercio. 

En relación al primer requisito, es decir en cuanto que la cosa debe existir en la naturaleza, el 

primer problema se nos presenta con lus cosas futuras, y sobre esto el articulo 1826 del código nos da 

la solución a1 pennitir que las cosas futuras puedan ser objeto de un contrato. No es necesario. 

indispensable que en el momento en que se celebre el contrato de compraventa exista ya la cosa o el 

derecho; basta con que la cosa o el derecho estén Uamados n existir para que puedan válidamente, ser 

objeto del contrato de compraventa.228 

En relación a esta situación cabe, según el Doctor Lozano229, distinguir tres situaciones: 

1.- BI comprador en realidad esta adquiriendo una expectativa de derecho, por ejemplo en la 

compra de es¡icranza. Dispone el artículo 2309 del Código Civil, "Si se venden cosas futuras, tomando 

el comprador el riesgo de que no llegasén a existir, el contrato es aleatorio y se ri~'C por lo dispuesto en 

el capítulo relativo a In compra de esperanza." Bl anlculo 2792 dice "Se llama compra de esperanza al 

contrato que tiene por objeto adquirir, por una cantidad determinada, los frutos que una cosa produzca 

en el tiempo fijado, tomando el comprador para sí el riesgo de que esos frutos no lleguen u existir, o 

bien, los productos inciertos de un hecho, que puedan estimarse en dinero." En esta situación el 

comprador queda obligado siempre al pago del precio. 

2.- El comprador celebra el contrato de compraventa en la inteligencia de que, versando sobre 

cosa futura, la cosn Uegar:! a existir. A esto se llama "compra de cosa esperada". Consiste a difcn:ncia 

de la compra de esperanza, en que el comprador solo pagará el precio si la cosa llega a existir. Este 

tipo de compraventa esta sujeta u una condición suspc~iva, que consiste precisamente en que la cosa 

228.-1.oz.anoNoricaa. ob. ciL p.J09. 
229.· LozanoNaricga. oh. ciL p.J 13. 
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llegue a existir. 

3.- El contrato versa sobre cosas futuras pero sula esta sujeto a plazo. Aqul a diferencia del 

anterior, eJ comprador tiene derecho a que una vez transcurrido e) pluzo :;e Je entregue la cosa y si esta 
no existe en ese momento el vendedor ha incurrido en mora y el comprador tendrá la doble acción que 
señala el artículo 1949, es decir, podrá exigir el cumplimiento forzoso o la rescisión, en ambos casos 

con el pago de los daños y perjuicios. 

Sin embargo la cosa puede nu existir, ya sea porque nunca existió o porque habiendo existido 
haya perecido totalmente. En este caso el resultado es el mismo, Ja cosa no existe y el contrato que se 
celebra rcspcclo de cJJa no puede tener e~istcncia jurídica, ya que falta uno de sus elementos 

existenciales o esenciales, es decir el objeto. No existe propiamente una sanción para este caso, como 

ya lo vimos en el capítulo tercero de este trabajo; el negocio inexistente no produce efecto legal alguno 
sin que sea necesario que el juez declare esta circunstancia. Sin embargo y de conformidad con la 
jurisprudencia citada en el mismo capítulo. en nuestro país, el negocio inexistente producirá los efectos 
del negocio que se pretendió celebrdr husta en tanto no declare un juez esta circunstancia. Tenemos 
aquf un claro ejemplo de la falta de técnica jurídica de los tribunales mexicanos que sin más, borran de 

un plumazo la misma y nos dejan al borde de la incongruencia sistemática de aplicación legal. No 

obstante lo anterior y siguiendo una lógica interpretativa, si hubiese existido por pane del supuesto 

comprador un acto de ejecución al pagar el precio o parte de el, la ac"Ción que tendría para recuperar lo 

pagado, seña o la de enriquecimiento ilícito o la de pago de lo indebido, siempre y cuando los 

tribunales mexicanos no tomen la iniciativa de desvirtuar las fuentes extracontractualcs de las 
obligaciones. 

Supongamos ahora que al tiempo de celebrar el conb'ato, solo haya perecido In cosa de manera 

parcial. Al respecto se plantea la primera cuestión acerca de la existencia o inexistencia del contrato. 

Lozano Noricga230 n:suelvc que el contrato existe, pero distingue dos situaciones sobre la validez o 

invalidez del mismo: 

Si la cosa habla perecido parcialmente con el conocimiento del comprador, entonces la 

compraventa es plenamente válida, ya que no hay vicio en su voluntad. 
Si la cosa había perecido parcialmente sin conocimiento del comprador, entonces hay un vicio 

en su voluntad y el contrato puede anularse, en virtud de que el comprador pensó celebrar la compra 

respecto de un objeto x, con las características de ese mismo objeto, pero el mismo ha sufrido un 

230.· l.ouno Noriega. ob. ciL p.11 J. 



-96-

deterioro. 

Sin embargo si Ja cosa pereció después de celebrado el contrato, tenemos un contrato válido y 

solo nos remitimos a la tcorfa de los riesgos regulada por Ja teorla general de las obligaciones, en Jos 

artículos 2017, 2018 y 2021 del Código Civil. 

En relación al segundo requisito, es decir el que Ja cosa debe estar determinada o ser 

determinable en cuanto a su especie, decimos que una cosa dctcnninada es aquella que puede 

identificarse en su individualidad. Una cosa detemúnable es aquella que en el momento de la 

celebración del contrato no puede ser identificada en su individualidad pero que se puede hacer 

determinada por cienos proccdinúcntos. 
En relación a la especie, se dice que la misma es una limitación del género, ya que serla absurdo 

celebrar un contrato sobre g~neros, como lo vimos en el primer capítulo de este trabajo siguiendo las 
ideas de Baudry-Lacantincrie et Barde. 

De acuerdo con los artículos 2014 y 2015 del Código Civil, en las enajenaciones de cosas 

ciertas y detcmúnadas, la transnúsión de Ja propiedad se verifica por mero efecto del contrato, en 

cambio en las enajenaciones de alguna especie indeterminada, la transmisión de la propiedad no se 

verifica sino hasta que la cosa se hace cierta y delenninada con conocimiento del acreedor, que en este 
caso es el comprador. 

En relación con el último de los requisitos, es decir que la cosa se c~cucntrc en el comercio, el 

maestro Lozano nos enseña que las cosas pueden estar fuera del comercio por su naturaleza o por 
disposición de la ley. 

Están fuera del comercio naturalmente, aquellas que no pueden ser poseldas por algún 

individuo exclusivamente. Al respecto tenemos como ejemplo el aire. el mar. Esto no impide que un 
üxlividuo se apropie de parte de esa cosa e inttoducirla al comercio, por ejemplo cuando se envasa 
oxigeno y se vende en tanques. Aqul lo que se ha hecho es instaurar un procedimiento para reducir a 

propiedad particular una parte del aire, lo cual no significa que todo el aire pueda pertcncoer a una sola 

persona. 

Están fuera del comercio por disposición de Ja ley aquellos bienes que el Estado a ttavts de 

una ley detcmúna que no pueden ser poseídos, apropiados por una persona o grupo de personas. Al 

respecto encontrarnos un cantidad inmensa de ejemplos, pero el que considerarnos como idóneo son las 
drogas enervantes, están fuera del comercio por disposición de la ley, ya que por si mismas pueden ser 

objeto de compraventa, pero el Estado considera por razones de salud que las mismas no puedan ser 

vendidas. 
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En relación a los derechos, hay algunos que no pueden ser objeto de compraventa, ya sea 

porque no tienen un contenido patrimonial ( por ejemplo los derechos pollticos ) o porque aun tenitn· 

dolos, su transmisión este prohibida poi ser derechos pcrsonalísirnos, es decir aquellos cuyo ejercicio 
esta ligado a la persona del titular (derecho de uso, de habitación, patrimonio familiar, cte.) 

Objeto del Comprador.· El precio es el objeto del comprador, el cual debe reunir como 

requisitos el de ser cieno y en dinero. 
Precio cieno, nos dice LoUlllo231, debe entenderse como verdadero y como detcnninado o 

detcnninablc. El precio verdadero es el precio real, serio, en oposición al precio ficticio es decir que no 
se de lugar a una simulación. Pero tambi~n se refiere esto al precio justo, es decir que exista una 

relación entre el gravwncn y el provecho a fin de no lesionar el patrimonio de alguno de los 

contratantes. 

El precio debe ser detenninado o dctenninablc, es decir se puede pactar una cantidad de dinero 

o establecer un procedimiento para calcularla. como en el caso de inmuebles que se venden por metro 
cuadrado. 

Precio en dinero es aquel que se pacta en moneda que, de acuerdo con la Ley Monetaria, tenga 
poder liberatorio respecto de la cantidad que debe pagarse232. 

AJ respecto, existe una excepción, que es cuando ti precio se paga panc en dinero, parte en 

bienes. Aquí si la parte en dinero es igual o mayor al valor de los bienes, el contrato se reputa de 

compraventa. si el numerario es inferior será permuta.233 
¿Que situación presenta el contrato que se pacta o se paga en cosa distinta a la moneda con 

poder liberatorio ilimitado? 

Lo7.ano Noricga distingue tres situaciones a saber: 

El precio se pacta en moneda extranjera, pero se paga en moneda nacional. Aquí lo llnico que 

sucede es que el precio es indeterminado pero dclcmlinablc, ya que de confonnidad con la Ley 

Monetaria, las obligaciones conlrafdas en moneda extranjera serán pagaderas en moneda nacional al 
tipo de cambio que rija en el momento de hacer el pago. 

El precio se pacta en moneda extranjera y se paga en moneda extranjera. En opinión de Lozano 

Noriega el contrato sigue siendo de compraventa aunque las partes hayan novado la obligación del 

comprador de pagar en moneda nacional, ya que a final de cuentas la moneda extranjera tiene un poder 

231.·LounoNoric1a,ob.ci.Lp.12a. 
232.·l.ouno Norie&a.ob. ciL p.123. 
233.· Articulo 2250 del Código Civil para el Distrilo Federal. 
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liberatorio en su pafs de origen y más aun el comprador pudo haber exigido el pago en moneda 

nacional, pero novo su obligación aceptando el pago en moneda extranjera. 

El precio se pacta en moneda nacional o extranjera y se paga con títulos de crédito. Lozano 

opina que se trata de una compr•venta, ya que el articulo 7 de la Ley General de T!tulos y Operaciones 

de Crálito señala que cuando se reciban títulos de c~ito en pago de obligaciones, estos se entenderán 

salvo buen cobro. En su opinión se trata de títulos representativos de dinero y que no influyen en la 
naturaleza del contrato. 

ü.- Elementos de validez. 

Como todo negocio jurídico la compraventa requiere que las partes contratantes hayan 

manifestado su voluntad con capacidad, sin vicios, en la forma eswblecida por la ley y dirigida a un fin 

licito. 

a).- La capacidad.- Las dos partes que intervienen en la compraventa, o sea el comprador y el 
vendedor, requieren solo de la capacidad general para contratar establecida en el articulo 1798 del 

Código Civil. No es por tanto necesario agregar que el vendedor necesita además de ella, de la 

capacidad para disponer de la cosa objeto del contrato, pues quien tiene la capacidad general, es decir, 

la capacidad natural y legal, por no hallarse en ninguno de los cuatro casos de excepción de 

incapacidad natural y legal establecidos en el articulo 450 de mismo Código, tiene la capaeidad de 

disponcr234. Esto trae a colación lo expresado por el maestro Lozano Noriega235 en relación a los 

preceptos que cstabJeccn prohibiciones para vender, los que encuadra como una falta de capacidad por 

parte del vendedor. Nosotros no estamos de acuerdo con lo afirmado por el citado autor, ya que como 

lo veremos más adelante la prohibición de vender entraña en el último de los casos, una "falta de 

legitimación", la cual en nuestra legislación no produce los efectos atribuidos por la doctrina. 

Según el maestro Sánchez Mcda1236, existe tambi~n por otro lado como regla general Ja 

libertad para vender o comprar, pero al lado de esa libertad se dan restricciones, las que el núsmo 
encuadra en tres tipos distintos: a) restricciones convencionales, b) rcstticcioncs judiciales y e) 
restricciones legales. 

Las restricciones convencionales no son más que pactos expresos que las partes establecen en 
los contratos que pueden ser por ejemplo, el pacto de no vender a determinada persona, establecido· 

por el articulo 2301 del Código Civil; el pacto de preferencia, scgún Jos articulo del 2303 al 2308 del 

234.· SMcbe1Mcdal kam6n,ob. cit. p.160. 
235.· Launa Noric¡1,ob, ciL p.1S8. 
236.- S&nchez Mcdal,ob. cit. p.161. 
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mismo ordenamiento; la existencia de unu promesa anterior de compraventa, de conformidad con los 
artlculos 2243 al 2247 del multicitado Código, y los diversos pactos de exclusiva. bien sea para no 

vender a ciertas personas, para no comprar a dctcnninadas personas, para no vender fuera de cierta 

zona o para no vender a un precio distinto o inferior al acordado. 237 
Las restricciones jt~diciales, no son más que las establecidas por el juzgador en cienos casos que 

a su juicio sean necesarios, como por ejemplo, cuando prohibe al heredero al que se le han adjudicado 

los bienes, enajenarlos, cuando su coheredero en lo tocante a otros bienes heredados, es embargado o 
vencido en un juicio por hechos o causas anteriores a la muenc del autor de la herencia, según lo 

disponen los artlculos 1787 y 3043 fracción IV del Código Civil; caso que bien podría extenderse a 

otros por analogra.238 

Las reslricciones de carácter legal son más numerosas y tienen su fuente en disposiciones del 

legislador, son impuestas generalmente, o por el Derecho Administrativo, por ejemplo la fijación de 

precios-tope para la venta de artlculos de primera necesidad, o por el Derecho Civil, por ejemplo en la 

venta a plazo de semillas o cereales para el consumo del comprador que no sea comerciante, la 
prohibición de que el precio convenido no puede exceder del precio corriente desde la entn.ga de estos 

bienes hasta el fin de la cosecha siguiente, según lo dispone el articulo 2256 del Código Civn.239 

Estas olltimas n:striccioncs de carácter legal, establecidas por el Derecho Civil, tienen su origen 

frecuentemente en una falta de legitimación para celebrar el contrato de compraventa de que se trata, 

según la apuntado anteriormente. 

Tales casos de falta de legitimación son considerados por la doctrina argentina como 

•incapacidades especiales''. "incapacidades puramente legales" o "incapacidades de derecho''. que se 
distinguen de la incapacidad general para contratar, en que esta olltima es una incapacidad natural y 
lcgal.240 

Estos casos de incapacidades especiales o faltas de legitimación se diferencian de la incapa¡,idad 

general para contratar en lo siguiente:241 

1.- La incapacidad especial sólo lo es para un detenninado contrato, a diferencia de la 

incapacidad para contratar que es general. 

2.- La incapacidad especial es una incapacidad de derecho en tanto que la Incapacidad general 

237.· Súchcz Meda!, ob. cit. p.161. 
238.· S.6nchez Mida!, ob. cll. p.161. 
239.· S&nchcz Modal, ob, cit. p.161. 
240.· Shhez Modal, ob. cit. p.162. 
241.·SinchezMedal,ob.ciL p.162. 
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Jo es de hecho o natural. 

3.- El contrato celebrado con infracción de Ja norma que ha creado una incapacidad especial, 

afecta ordinariamente a dicho contrato con una nulidad absoluta, en tanto que el contrato que se lleva 

al cabo con una incapacidad general, está expuesto sólo a la nulidad relativa susceptible de 

confirmación y de ratificación. 

4.- Cuando se trata de una incapacidad especial no puede hacerse desaparecer a través de la 
celebración del contrato por medio de un representante legal. en tanto que cuando se está en presencia 
de una incapacidad general se supera ésta haciendo intervenir al representante legal provisto de la 
autorización judicial respectiva. 

Estos casos de incapacidad especial, han sido tratados por algunos autores expresamente como 

un "falta de legitimación" para contratar.242 

Los casos de "falta de legitimación" que la legislación mexicana presenta en tratándose de 

compraventa, Sánchez Meda! Jos enumera asf:243 

1 La incapacidad especial de los extranjeros para comprar bienes inmuebles dentro de la zona 

prohibida. 

2 La de Jos extranjeros para comprar inmocbles fuera de la zona prohibida, sin el previo 

penniso de Ja Secretaria de Relaciones Exteriores. Aquf el maestro Sánchez Meda! nos enseña que la 

compra hecha por un extranjero sin el permiso administrativo requerido da lugar a una nulidad 

absoluta. Sin embargo el maestro Lozano Noriega alega una nulidad relativa plenamente convalidable, 

con Ja obtención posterior del permiso indicado. 244 En mi parecer los argumentos utilizados por 

Lozano Noriega, no satisfacen plenamente Ja solución de la nulidad relativa, ya que el mismo alega que 

la nulidad no puede ser invocada sino por el Estado Mexicano, intcrpretándolo como una persona 

moral, cuando en rcaJidad la intención del precepto se refiere a la nación mexicana como grupo social. 
de aJú que cualquiera podrfa Intentar Ja nulidad de la adquisición. Sin embargo también es prudente 

apuntar que el estado actual que guardan tanto Jos conceptos de soberanía como de nación, están 

siendo ampliamente superados por el mundo moderno, el cual a través de los avances en comunicación 

y economía, ha modificado seriamente las relaciones entre los países y sus habitantes, por Jo que en mi 
opinión, el artículo 27 Constitucional deberla modificarse en relación a la legitimación de los extranje

ros para la adquisición de bienes inmuebles, permitiéndoles adquirir Jos mismos sin el vetusto pcnniso 

242.- S6nchcz. t&dal, ch. cit. p.162. 
243.- S6nchczMcda.I, ob. cit. p.162 y u. 
244.-Lozano Noric¡11, ob. ciL p.134. 
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administrativo. 

3 La de los cónyuges enue si, a menos que su n!gimcn mattimonial sea el de separación de 
bienes y siempre contam..lo con la autorizuciónjudicial correspondiente. 

4 Las incapacidades especiales de magistrados, abogados, jueces, peritos, defensores, agcnies 
del minisrerio público. cte. que es~ impedidos para comprar los bienes que son objeto de los juicios 
en que intervengan. 

S La de los mandatarios, tutores, curadores, administradores, albaceas, interventores, peritos, 
corredores y los empleados pllblicos, que no pueden comprar los bienes de cuya venta están 
encargados. 

6 La de los casos de derecho al tanto de Jos copropietarios, coherederos, arrendatarios y socios 
en una sociedad civil, si la venta se hace a un tercero sin respetar aquel derecho. 

b).-Auscncia de vicios en la voluntad.- Al respecto, no tenemos más que referirnos a lo visto en 
el capitulo primero. En realidad la nplicación de la !corla de Jos vicios de Ja voluntad se aplica sin 
cortapisas a la compraventa, como a cualquier otro contrato. Lo anterior quiere decir que la voluntad 
que se exprese al celebrar el cot:1trato, no debe exteriorizarse en error ni con miedo o temor, como 
únicos vicios. En cuanto al error indicamos como en el capítulo primero que existen en teoría tres 
tipos; el error obstáculo, que impide el nacimiento del contrato porque recae sobre el objeto del mismo 
o sobre su naturaleza. En cuanto al error nulidad, que no impide el nacimiento, pero si da lugnr a la 
rlulidad. ya sea que recaiga sobre Ja su.~tancia de la cosa o sobre la persona, es decir, como lo menciona 
el Código, sobre el motivo dctcnninanre de Ja voluntad, siempre que ese motivo csre presente y 

cxreriorizado al celebrar el contrato. Por último en cuanto al error indifcrcnre o de cálculo, indicamos · 
que tslC sólo da lugar a la rectificación. 

En relación al miedo o temor como consecuencia de la violencia. afirmamos que sigue las 
mismas reglas generales para todos los contratos, es dccii que la voluntad no sea mancada por 

amcmuas físicas o morales que pongan dirccramcnte en peligro la vida, la honra, la familia o el 

patrimonio de la pcnona. 

e).- La Fonna.- Como lo vimos en el capitulo prim:ro de csle trabajo, los contratos pocdcn 
dividirse por su forma en consensuales, solemnes, formales y reales. La compraventa, según nuestro 
Código es consensual lra~dose de muebles y formal tratándose de inmuebles, con sus respectivas 
excepciones. Por lo anterior es necesario, para abarcar el tema de la fonna en el contrato de 
compraventa, que dividamos su estudio en dos, para analizar en el primero Ja forma del contrato, en 

tratándose de bienes muebles y en el segundo en tra~dose de inmuebles. 
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La forma del contrato de compraventa en tratándose de bienes muebles la resuelve la regla 

general consignada en el artículo 2316 del Código Civil, que dispone: "El contrato de compraventa no 

requiere para su validez fonnalidad alguna especial, sino cuando recae sobre un inmueble." Lo anterior 
da la pauta de que el contrato es consensual en principio cuando versa sobre muebles. Al respecto 

existen excepciones, Jas que el maest.ro Lozano nos cnscña:245 a) Cuando los contratantes han querido 
establecer una formalidad especial, con la particularidad de que el contrato no surta efectos mientras no 

revista esa forma especial. b) Cuando el objeto es un titulo de cr<!dito. El primer caso es el título al 

portador, en el que se requiere la entrega del núsmo para que la propiedad se transmita, es decir la 

compraventa que en principio es consensual, se conviene en real. El segundo caso es el de los títulos 

nominativos, sujetos n registro, como las uccioncs, en este caso el contrato se entenderá perfeccionado 
con el endoso del título y la inscripción de la transmisión en el libro de registro de titulas respectivo, 

por lo que la compraventa consensual se ha convertido en formal. e) Otra excepción a esta regla se da 
en el caso de que una misma cosa sea vendida a diversas personas. Bl Código Civil, en su artículo 
2264, nos enseña: "Si una misma cosa fuera vendida por el nüsmo vendedor a diversas personas, se 
observará lo siguiente:", el artículo 2265 dice: "Si la cosa vendida fucm mueble, prevalecerá la venta 

primera en fecha, si no fuere posible verificar la prioridad de ésta, prevalecerá la hecha al qu~ se halle 

en posesión de la cosa". Este precepto distingue claramente el carácter consensual de la compraventa, 

ya que la segunda venta hecha, es venta de cosa ajena, pero si no fuese posible determinar el momento 
de celebración de las ventas prevalecerá la hecha al que se halle en posesión de la cosa, 'por un simple 

motivo de orden, no porque se haya querido introducir elementos reales a los contratos de 
compraventa. 

La fonna en el contrato de compraventa en tratándose de bienes inmuebles, esta regulada por 

Jos artículos del 2317 al 2322 del Código Civil. Este ordenamiento establece tres posibilidades para 

celebrar el contrato de compraventa: 1 Se realice en escrito privado, II Se endose el título respectivo, 

ratificándolo ante el registrador y III Se haga en escritura pública. Solo pueden valer Jos contratos de 

compraventa de bienes inmuebles en escrito privado ante dos testigos, cuando el valor de los mismos 

no exceda de 365 veces el salario mínimo diario general vigente en el Distrito Federal. Sin embargo el 

artículo 3011 establece un requisito mfili al decir que se inscribirán Jos contratos celebrados en escritos 

privados, siempre y cuando as( fueren válidos con arreglo a la ley y al calce de los mismos exista la 

constancia de que el registrador, I• autoridad municipal o el juez de paz se cercioraron de la 

24S.- Lot.ano Noricaa.oh. ciL p.J'48. 
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autenticidad de las firmas y de la voluntad de las partes. Tralándose de bienes ya inscritos en el registro 

público y cuyo valor no exceda de 365 veces el referido salario mínimo, la venta, sólo si es al contado, 

puc<le hacerse tranSmitiendo el dominio por el endoso del certificado de propiedad que el registrador 

tiene obligación de expedir al vendedor a cuyo favor es~n inscritos los bienes. El endoso será 

ratificado ante el registrador, quien tiene obligación de cerciorarse de la identidad de las partes, de la 

autenticidad de las firmas y del pago de los.impuestos correspondientes. Así las cosas hanl una nueva 

inscripción de los bienes vendidos en favor del comprador. Por último, si el valor del bien inmueble es 
superior a los 365 dfa< de salario referido, deberá hacerse la compraventa en escritura pública, es decir 

con la intervención de un Notario. 
Además del requisito formal de la celebración del contrato, nuestro Código Civil, establece un 

requisito más, que aunque no afecta la validez del contrato, sí afecta su oponibilidad frente a terceros. 

Este requisito lo establece el Código en sus artículos 2322 "La venta de bienes rafees no producirá 

efectos contra tercero sino después de registrada en los ~rminos prescritos en este Código". 3042 "Se 

inscribirán en el Registro: 1 los tltulo por los cuales se adquiere, transmite, modifica, grava o extingue 

el dominio, la posesión o Jos demás derechos reales sobre inmoebles". La sanción por la falta de este 

requisito eslá contemplada en el artículo 3007 "Los documentos que conforme a esta ley deben regis

trarse y no se registren, solo producirán efectos enttc quienes los otorguen, pero no podrán producir 
perjuicios a tercero, el cual s( podrá aprovecharse en cuanto le fueren favorables". 

La oponibilictact246, es según la definición de Capitan~ la "calidad del derecho o defensa que su 

titular puede hacer valer contra terceros". Esta calidad del derecho de propiedad que el titular no puede 

hacer valer contra terceros, no es total, es decir la misma inoponibilidad del derecho de propiedad esta 

limitada en cuanto a la defutlci6n del tercero para efectos rcgistralcs. que el Maestro Borja Soriano, a 
travts de sus ensayos ha incorporado al criterio de la Suprema Cone. paru indicamos qoc el tercero a 

qoc nos referimos es aquel titular de un derecho real, no el de derechos personales. 

Hasta aqu! hemos hecho encuadrar al contrato de compraventa como un negocio jurídico y 

hemos visto los elementos de existencia y Jos requisitos de validez del mismo. Sin embargo nos falta 

analizar un requisito más, del que la doctrina se ha olvidado al tratar los contratos nominados, o que 

trata de manera abundativa al referirse decentemente a este contrato. El elemento que estudiaremos es 

la causa en el contrato de compraventa. 

2'6.· Diccionano de Ciencias Jurldicu, Polfticu y Sociales, 'Yct 'Yt2 "oponibilldad". Bditorial Heliasta S.R.L., Buenos Aira, 
Argenllna. 
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IV.- LA CAUSA DE LA COMPRA VENTA. 

Hemos visto en el capítulo segundo de este trabajo, que la causa del negocio jurídico, en 

nuestra opinión, es un concepto complejo, construido en base a do.s acepciones de Ja misma palabra. 
Tambiát nos hemos proclamado seguidores de la teoría wútaria de este elemento, que en nuestra 

concepción está compuesto por una causa inma1iata y una causa mediata. Que la primera es de 

carácter intrÚlscco al negocio y que la seguoda es extrínseca, ya que depende del agente. Afirmamos 

tambi~n que la causa inmediata o intrínseca, es la finalidad económico jurfdica, que determina a las 

partes a contratar. Esta finalidad ccon6núco jurídica, parece escondida en los contratos nominados, ya 
que estarnos inducidos por los efectos que establece su propia regulación. En este sentido hablar de la 
causa inmediata de la compraventa parecería diffcil, pero no sería, más que, remitimos a la definición 
que la ley da de la misma y encontrar los efectos que trae aparejado este negocio jurídico. Así las cosas, 

tenemos que el contrato de compraventa es el negocio de intercambio patrimonial, más utilizado en el 

mundo, desde que se descubrió la moneda, como símbolo de liberación de obligaciones. El contrato de 

compraventa seglln nuestro Código Civil es el aquel en virtud del cual uno de los contratantes se obliga 

a transferir la propiedad de una cosa o de un derecho y el otro a su vez se obliga a pagar por ellos un 
precio cierto y en dinero. De esta clcfutlción se desprenden las finalidades económico jurídicas del 

contrato. Por un lado tenemos que el contrato traslada la propiedad de una cosa por su naturaleu y no 

por esencia, como lo vimos al principio del capitulo que nos toca, esto quiere decir que la finalidad 
tanto del comprador como del vendedor es que la propiedad se traslade de un patrimonio a otro, lo que 

sucede igual con el precio. De aquí resulta que ese traslado de un patrimonio a otro produce un 

intercambio que llamaremos patrimonial. por tener un contenido pecuniario. Este intercambio 

patrimonial tiene por consecuencia que el comprador haga suya la propiedad de la cosa y el vendedor 

haga suyo el precio. Esta finalidad del negocio es la que en nuestra concepción es la causa inmediata 

del negocio jurldico llamado compraventa, es 6sta y no otra la que detemúna al comprador a pagar el 

precio y al vendedor a trasmitir la propiedad, ya que si Ja finalidad fuera otra, estarlwnos hablando de 

otro negocio y no el de compraventa. 
Esta finalidad de intercambio patrimonial, ya lo velamos desde In compraventa romana. la cual 

aun y cuando no era traslativa de propiedad, como ya lo hemos visto, sancionaba aquellos pactos en 
virtud de los cuales se negaba al comprador la adquisición de la propiedad, es el verdadero fin del 

contrato. Estu nos da a entender que los romanos ya vislumbraban que el efecto natural de la 

compraventa, fuera el adquirir la propiedad, tanto del precio como de la cosa, produciendo el 
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intercambio patrimonial. Sin embargo esto no estaba tan claro como ahora. El contrato ponía en 
posesión al comprador, para que el mismo adquiriera Ja propiedad por medio de la prescripción 

positiva. Esto es nonnal, en virtud de que en los primeros tiempos Jo importante de Ja propiedad es Ja 

<feu:ntación, la posibilidad de utilizar mau:rialmenu: la cosa. Esto se complica cuando el mímero de 

objetos de que se es propietario, aumenta, lo que hace indispensable crear medios para defender 
aquellos bienes, que aunque no detento o poseo, soy propietario. 

Así las cosas, el natural desencadenamiento de la compraventa, en nuestro país como en todos, 
trae aparejado un inu:rcambio palrimonial, donde la transmisión de la propiedad puede ser por virtud 

del acuerdo de voluntades o derivarse de una. obligación contraída por el mismo acuerdo o inclusive 
realizarse por un acto distinto, pero a final de cuentas, no existe un contrato de compraventa en el 
mundo que 1enga por finalidad que Ja propiedad Ja conserve el vendedor. El problema de Ja forma de 

transmisión de la compraventa pasa a ser un segundo plano en la dctcnninación de la causa como 

elemento del negocio. 

Hablamos merx:ionado tambitn en el capitulo segundo, que la causa inmediata rcquerfa ser Jfcita 

para que no ttajera acarreada Ja sanción de nulidad del negocio. De esta forma, encuadramos esu: 

requisito al negocio que tratamos y decimos que el inti:rcambio patrimonial propuesto en la 

compraventa no debe ser ilfcito, es decir contrario a las leyes prohibitivas o de inti:ru público. Al 

analizar. este requisito, podemos caer en el error de considerar que los intercambios que tienen como 
objeto cosas fuera del comercio son ejemplos de causas ilícitas en el contrato de compraventa, como lo 
serla la venta de estupefacientes o semejantes, pero realmente no sería sino compraventas inexistentes 
por falla de objeto. Con esto podemos vislumbrar que Ja técnica juñdica ha depurado tanto los contrato · 

nominados, que resulta dificil encontrar alguna causa ilfcita en la regulación del mismo. lo que nos hace 

pensar que es Inútil hablar de la causa de la compraventa, ya que la misma se confunde con el efecto y 

por lo tanto hace que la licitud de la causa venga dada pot la propia regulación del contrato, sin 

embargo no lo es, como lo veremos en el siguiente capítulo. 
En relación a la causa mediata, nos remitimos a Jo dicho en el capitulo segundo de esu: trabajo, 

en el sentido de que la misma solo inu:resa al negocio cuando tiene W1B cxlsu:ncia en el contenido de 

validez del mismo al exu:riorizarsc en su celebración. Este principio de Ja causa mediata hace que no 

sea posible su estudio general ya que se trata en cada caso de una causa distinta y compleja como lo es 

la menu: humana. 
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Hasta aqul hemos estudiado a la compraventa, como negocio jurídico y anali7.ado sus 

elementos. Esto nos servirá en el siguiente capítulo cuando tratemos de determinar que es la compra
venta de co~a ajena y su validez o ~nvalidez como negocio jurídico. 
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CAPITULO QUINTO 

LA COMPRAVENTA DE COSA AJENA 

L- GENERALIDADES. 

Hemos visto en el capítulo anterior cual es la definición y los elementos de la compraventa 

como negocio jurídico. Toca ahora analizar una situación jurídica interesante que se presenta cuando Ja 
persona que ofrece en venta una cosa, carece de la propiedad de esta. En efecto, esa es la situación a 

que se refieren _los autores al hablar de la compraventa de coso ajena, es decir aquella que no se 

encuentra en el palrimonio del vendedor en calidad de propietario. 

Nuestras tres legislaciones civiles para el Distrito Federal, han considerado que la venta de cosa 

ajena debe ser nula, basándose en el principio "nemo dat quod non habct", es decir, nadie puede dar lo 

que no es de su propiedad. La solución que las mismas escogicfon, halla su antecedente en el Código 

Civil francés. En efecto, a virtud de que en este cuerpo legal la compraventa se hace traslativa de 

dominio confonne al articulo 1582, el artlculo 1599 dispone "La venta de cosa ajena es nula; puede dar 

lugar al abono de dallos y perjuicios cuando el comprador haya ignorado que la cosa fuere de otro". 

Sin embargo en el Código Civil francés no encontrarnos el enunciado "nadie puede dar lo que 

no es de su propiedad", ya que las discusiones acerca de su inclusión o no como lcxto del mismo lo 

consideraron innecesario. Es el Código portugués el primero que lo contiene expresamente y de ahl lo 

tomamos nosotros. 247 

Del mismo modo que nosotros acogimos la solución del Código francés, este régimen fue 

adoptado por otras muchas legislaciones, como·la italiana anterior al Código de 1942, en donde se ha 

suprimido el principio de la nulidad de la venta de cosa ajena. Como han apuntado Ruggeiro y Maroi, 

se ha retomado a los puntos de vista romanos y bajo la pri:sión de las exigencias mercantiles de vender 

cosas que todavía no se tienen en propio dominio, pero que se podrán adquirir en un momento ulterior, 

el nuevo Código de Italia reconoce la validez de ta venta de cosa de otro. No siendo posible de 
inmediato el efecto real, esta venta produce sólo de momento un efecto obligatorio, el de constreñir al 

vendedor a procurar la adquisición de Ja cosa al comprador. 248 

2"7,·Asullar Salaz.ar, ob. ciL p.27. 
2AI.· Ruuciro y Maro&, citadoti pot Aguilu Salu.ar, ob. cit. p.28. 
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En derecho español Ja solución es dudosa porque el Código Civil espailol, no expresa directa y 

terminantemente cual es su criterio acerca de la venta de cosa ajcna.249 
Para nosotros Ja situación es distinta pues la venta de cosa ajena es nula conforme a lo 

preceptuado en el llrtfculo 2270. También nuestros dos Códigos anteriores lo disponlan, sin embargo, 

pecando del mismo defecto que el Código francés, no señalaron que tipo de nulidad era Ja que 

sancionaba a la venta de cosa ajena. Por consiguiente. la doctrina ha tenido lu c..TUel misión de deter
minar Ja naturaleza de la sanción o nulidad que le corresponde a la venta de cosa ajena. 

ll.• LEGISLACIÓN MEXICANA. 

i.- El Código de 1870 comprcndla a Ja sanción de la venta de cosa ajena en el Titulo XVIU, 

Capitulo Il, bajo el rubro "De los efeclos de la Compraventa", con los llrtfculos 2958, 2959 y 2960. 

En lo exposición de motivos de dicho Código se Ice: "Según Ja legislación de la• Partidas, la 

venia de cosa ajena era válida, en el sentido de que producla obligaciones entre el comprador y el 
vendedor. y de que siendo el primero de buena fe, pod!a adquirir el dominio de Ja cosa por 

prescripción; pero antes de consumarse ésla, no pcrdla el ducilo el derecho de reivindicar su propiedad. 

La comisión sin negar la existencia de esas obligaciones, ni Ja legitimidad de la pn:scripción, ha 
eslablccido de un modo absolulo en el articulo 2959 que Ja venta de cosa ajena es nula, puesto que no 

produce desde luego su efec10 esencial, que es la transmisión del dominio. La subsistencia de las 
obligaciones entre el vendedor y el comprador no pueden importar en ningún sentido la validez del 

acto: porque naciendo aquellas de Ja n:sponsabilidad civil en que inCUlle todo aquel que alaca los 

derechos ajenos, reconoce por base principios de equidad, independientes del nombre y naturaleza del 

contrato supuesto. La adquisición posterior por la prescripción, tampoco prueba nada sobre Ja validez 

del acto; porque el contrato en ral caso no es la causa eficiente, sino el simple titulo de hacer jusla la 

posesión, que unida al dempo da el dominio. No pudiendo admitirse que alguno se beneficie con su 

propio dolo, ha sido preciso conservar en el artículo 2960 la regla de que 13 adquisición posteñor de la 

cosa ajena revalida la enajenación ... '' 
Comenrando los artículos 2958, 2959 y 2960 del Código Civil de 1870, Eslaban Calva y 

Francisco de P. Segura, decfan:250"No se ncccsila esfuerzo alguno para comprender que esto debe ser 

249.- JoH Culin Tobcftu, "Detocbo Civil F..paAol", Tomo IV. Madrid. F.spall•, p.78. 
250.- Citldoa: por A¡uilar Salazat, ob. cit. p. 30. 
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· así, pues la naturaleza de las cosas nos enseña que siendo uno de los principales efectos del contrato el 

que se adquiera por el comprador el dominio de la cosa, si alguno vendiere lo que no es de su 

propiedad, no transferiría ningún derecho ..• l:!n el derecho romano ... nuestra legislación también 

declaraba válida dicha venta. .. ; sin embargo, en una, como en otra legislación se dejaban siempre a 

salvo los derechos duefto, que podla en cualquier momento reivindicar la propiedad ..• la legislación 

moderna, bajo la influencia de ideas más filosóficas, más confonnes al derecho natural, y siguiendo un 
sistema más racional y equitativo, ordeno que la venta de cosa ajena fuese nula. .. si no fuere así J. qu6 
especie de propiedad se le hubiere transmitido 7 una propiedad puramente nominal, un derecho 

precario siendo casi una mentira que la ley no debió consignar ... Aun siendo la cosa ajena, el contrato 

quedará revalidado y el vendedor libre de la responsabilidad penal en que hubiere incurrido, si antes de 

que tenga lugar la evicción, adquiere por cualquier título legítimo la propiedad de la cosa vendida ( art. 

2960 ). En este caso la consolidación de la propiedad purga de pleno derecho el vicio originario de la 

vent.a ... La razón y la equidad conducen a este resultado, porque desaplil'CCÍendo el temor de que un 
tercero, con mejor derecho, venga a inquietar al comprador ... Por otra parte si el rigor del derecho 

hubiera de dominar en esta materia y se declara nula la venta que fue en !i.'11 principio, aunque ya no 

subsistieran las mismas causas, se atacarla el principio de que cesando la razón de Ja ley cesa la ley, 

destruyéndose en este caso la buena fe y la estabilidad de los contratos. Más aun: si el vendedor sólo 

había enajenado la cosa por no ser suya y desde el momento en que la había adquirido ya no lllnla 

voluntad de deshacerse de ella declarando inválida la venta, se baria con tal autorización que Je 

aprovechase su dolo." 
Resulta pues, que la doctrina de aquella dpoca aun no se interesaba por delllrminar la clase de 

nulidad que correspondía a la venta d: cosa ajena, sino más bien por recalcar que dicha sanción era 
lógica de suponer de acuerdo a Ja nueva estructura del contrato de compraventa; resulta más elocuente 
la exposición de motivos en este sentido, porque destaca que el hecho de que la adquisición de la cosa 

a virtud de la prescripción positiva, nada prueba sobre la validez del contrato. 

ii.- En el Código de 1884 encontramos la nulidad de la venta de cosa ajena en los artículos 

2830, 2831 y 2832, con un contenido iddntico al de los de 1870. La exposición de motivos se conduce 

en tt!rminos esencialmente iguales. Pero la doctrina ha madurado en sus observaciones, y es asf, que 

Matees Alarcón251 después de rawnar que Ju venta de cosa ajena no produce el efecto de transmitir la 

propiedad, aclara " Cuando el precepto citado declara la nulidad de Ja venta de cosa ajena, sólo quiere 

251.· Citado por Agultu Salazar, ob. ciL p.31. 
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decir que no produce el efecto de transmitir la propiedad de ésta, pero no que el contrato carezca de 

todo efecto juñdico, pues .. Respecto del propietario ..• le asiste un justo derecho de reivindicar la cosa 

de cualquier posccdor ... En cuanto al comprador, se debe distinguir, según la opinión de los autores, si 

ha obrado de buena o mala fe. En el primer caso ... se producen los efectos siguientes: !.- La 

compraventa nula será un justo título que le permitirá adquirir el dominio de esa cosa, si la posee 

durante el tiempo que se~ala la ley para la prescripción ( art. !, 188, Cód. civ. ); 2.- El comprador es de 

buena fe, y por consiguiente hace suyos los frutos que hubiere recibido ( arL 931 Cód. civ. ); 3.- Si 

llegare a verificarse la evicción, tendrá derecho a la indemnización que seí!alan los w:tfculos 1612 y 

siguientes del Código Civil; 4.- Puede oponer la nulidad de la venta como acción, cuando intente 

reembolsarse de las prestaciones que hubiere hecho en virtud del contrato; y como excepción cuando 
se le exigiera el cumplimiento de las obligaciones que se hubieren impuesto a éste." 

Dicho autor concluye que la nulidad de la venta de cosa ajena es de carácter relativo. La 

doctrina francesa de esa época, también es de la idea de que la compraventa de cosa ajena produce 

efectos, pues "la jurisprudencia admite que el contrato no desaparece totalmente, continúa produciendo 
ciertos efectos: la compraventa de cosa ajena hace nacer a cargo del vendedor la obligación de 

garantizar la evicción; sirve para el adquirente como justo título para la usucapión o para la adquisición 
de frutos."252 

Hs así como el principio de "nema dat quod non habct". empieza a ser criticado por la doctrina. 
A panir de este Código la discusión empezaría a tomar forma en nuestro medio. 

iii.- En el Código Civil de 1928, desde el punto de vista legislativo, la cuestión permanece 

intacta. Se dedican tres artículos al problema, que son el 2269, 2270 y 2271, con la novedad de que se 

encuadran bajo el rubro "De la M&teria de la Compraventa". La exposición de motivos no agrega, ni 

siquiera reproduce en modo alguno, cualquier idea sobre la cuestión. 

fil. JURISPRUDENCIA MEXICANA. 

En materia jurisprudencial, se esrabiccc como sanción la nulidad, sin embargo no se establece 

de manera uniforme una calificación a esta nulidad, aun y cuando parece que la tendencia es a 

considerarla como nulidad absoluta. A continuación, transcribiremos una serie de ejecutorias que nos 

2!12.· Marcc:I Planiol et O. Rlpcrt," 1i•llldo Pñcóco de l>eRc:bo Civil Pnncá ",Tomo X, p.42. 
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rcafüman lo apuntado: 

'Tesis 1390. COMPRA VENTA, NULIDAD DE. Procede cuando se acreditan los hechos que 

demuestran la falsedad de la enajenación anterior, de la que deriva Ja t1Jtima escritura de venta, y que 
constituyen la serie de actos defmudatorios cuya nulidad no desaparece, ni por corñll1118ción, ni por 
prescripción". 

Directo 715/1961, Dionisio Argilclles Cisncros y coags. 16 de Noviembre de 1961, resucito por 

unanimidad de 4 voros. Ausente el Sr. Mtro. Lópcz Lira. Ponente el Sr. Mtro. Castro Estrada, Srio. 

Lic. Federico Taboada A.; 3' Sala. Bolet!n 1962, pag. 221. 

'Tesis 718. COMPRA VENTA DE COSA AJENA. La venta de cosa ajena es nula, no 

inexistente, porque si bien es verdad que la ley establece como requisito esencial para Ja existencia de 
todo contrato, el consentimiento de las partes contratantes, en el caso no puede decirse que falte dicho 

requisito, puesto que existe el consentimiento del vendedor de realizar la compraventa, si bien se trata 
de un consentimiento otorgado por el no propietario; además de que se trata de un contrato que 

produce una serle de efectos, que si fuera inexistente, no sería posible imaginar." 
Directo 8925/1949 !'.Catalina P. de Parkman, Septiembre 29 de 1952. Unanimidad de 4 votos. 

3' Sala. Suplemento 1956, pag. 111, Semanario Judicial. 

La primera de las tesis anotadas, parece reproducir dos de los elementos que caracterizan a la 

nulidad absoluta: lu inconvalidación y la imprescriptibilidad. Sin embargo la indctenninación de la 

nulidad mantiene sin resolver el problema. La segunda tesis anotada, aunque n:.bate la inexistencia de 

una venta de cosa ajena, tampoco precisa Ja clase de nulidad que atañe a dicho acto. 
"COMPRA VENTA, NULIDAD DE LA. (Legislación de Puebla). El anfculo 460 del Código 

de Procedimientos Civiles previene que "la acción y la excepción de nulidad competen a las partes 

principales y a sus fiadores; excepiuándose aquellos casos en que la ley dispone expresamente otra 

cosa 11
• En relación con este artículo, el 2679 del ·mismo ordenamiento dispone que nadie puede vender 

sino lo que es de su propiedad o aquello a que tiene algún derecho legftimo, y el 2680 que la venta de 

cosa ajena es nula. En estas condiciones, es indudable que quien se repute como propietario de wta 

cosa, puede ejercitar la acción de nulidad de una compraventa que recaiga sobre la misma, sin que 
importe que en esa operación no haya sido parte, puesto que de lo contrario estaña imposibilitado para 

defender su derecho de propiedad en contra de un tercero que tratara de despojarlo." 

Amparo Directo 4556/1954. Priego Sánchez Esteban. Julio I' de 1955. Unaninúdad de 5 votos. 

Tomo CXXX, pag. 52; 31 Sala. Quinta Epoca. 

"COMPRA VENTA, NULIDAD DE LA, Y REIVINDICACJON. Es correcta la tramitación, en 



- 112-

la vfa ordinaria civil, de un juicio sobre nulidad de compraventa, cancelación en el Registro Público de 

Ja Propiedad y reivindicación de un inmueble. Además, el artículo 430 del Código de Procedimientos 

Civiles no especifica que esta clase de juicios deban trauútme en fonna swnaria." 
Amparo Directo 906/1962. Carmclo Loza Vargas. Jwtlo 25 de 1964. Unanimidad de votos. 

Vol. LXXXIV, Cuarta Parte, pag. 43; 3' Sala. Sexta Epoca. 

"VENTA DE COSA AJENA, NULIDAD ABSOLUTA DE LA. El texto de la exposición de 

motivos del Código Civil para el Distrito y Territorios Federales ( cuyo wtículo 8• es id6ntico al del 

mismo nWnero del Código Civil del Estado de Coabuila), que en lo conducente es como sigue: 

" ... Tratándose de nulidad de las obligaciones, se estableció una doclrina más clara y fundada. Como 

principio básico, se sostiene que sólo la ley puede establecer nulidades y 6stas se dividen en absolutas 

y relativas. resultando lns primeras de los actos ejecutados contra el tenor de las leyes prohibitivas o de 
orden público, y sólo ellos, están afectados de nulidad absoluta; y como Ja venta de cosa ajena, es 

conlrliria al tenor del artículo 2163 del Código Civil, puede prevalerse todo interesado y no sólo las 
partes contratantes. Por otro lado, los artículos 2163 y 2164 del Código Civil, en los que 

respectivamente se dispone que ninguno puede vender sino lo que es de su propiedad, y que la venta de 

cosa ajena es nula, no se refieren exclusivamente a la transmisi6n de la propiedad de bienes matcrialcs1 
sino que al aludir a Ja venta de cosas, no hace distingo; y como el derecho de posesión, es un bien, o 

cosa que esta dentro del comercio, evidentemente que queda incluido en las disposiciones de que se 

trata." 

Amparo Directo 8490/1964. Enúlio González y González y Coags. Agosto 4 de 1966. Mayruía 

de 3 votos; Vol. CX, Cuarta Parte, pag. 94; 3• Sala, Sexta Epoca 

"NULIDAD, PROCEDENCIA DE LA, SOLICITADA POR TERCEROS. No es verdad que 

sólo las partes contratantes, sus representantes legales o sus causahabientes, pueden solicitar la nulidad 

de un contrato, sino que tambi6n las demás personas que resulten perjudicadas con la operación 

impugnada tienen interés jurfdico paru ejercitar la acción legal correspondiente." 
Amparo Directo 2894/1963. Héctor Fcmándcz Cadena Abril 30 de 1965. Unanimidad de 4 

Votos; Vol. XCIV, Cuarta Parte, pag. 140, 3' Sala, Sexta Epoca. 

"VENTA DE COSA AJENA, NULIDAD ABSOLUTA DE LA. La venta de cosa ajena es nula 

y susceptible de n:validación únicamente en el caso de que el vendedor antes de que tenga lugar Ja 
evicción, adquiera por cualquier tfrulo legítimo, Ja propiedad de la cosa vendida. Esta cireunstancia 

empero, no Impide considerar que se está en presencia de una nulidad absoluta porque en n:alidad no 

existe cosa materia del contrato que por vinud de Ja transmisión anterior salió del patrimonio del 
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supuesto vendedor, como porque la índole ilícita. dclictuosa y de acto ejecuta.do contra el tenor de una 
ley prohibitiva. no puede operar el cumplimiento voluntario del perjudicado ni la ratificación por el 
comprador." 

Amparo Direclo 7471/1965. Damián del Angel. Junio 21 de 1968. Unanimidad de 4 Votos. 

Vol. CXXXII, Cuarta Parte, pag. 73, 3' Sala, Sexta Epoca. 

"VENTA DE COSA AJENA, REVALIDACIÓN. Cclebrad8.'l unas compraventas sobre 

inmuebles pertenecientes al acervo hereditario de una sucesión, cuando la vendedora aun no tenla 
reconocido carácter alguno para enajenarlos válidamente, debe considerarse que se trató de venta.e¡ de 
cosa ajena, afectadas de nulidad absoluta en U!nninos del articulo 2680 del Código Civil de Puebla." 

"No obstante lo anterior, si la tramitación de la sucesión culminó en la adjudicación de los 

propios inmuebles en favor de la persona que vendió, se impone estimar que las compraventas queda~ 
ron revalidadas al tenor de los dispuesto por el articulo 2681 del ordenamiento citado, que previene: 

"En el caso del articulo que precede.el contrato quedará revalidado, y libre el vendedor de la 

responsabilidad penal en que pueda haber incurrido, si antes de que tenga lugar la evicción o la 

acusación, adquiere por cualquier titulo legitimo la propiedad de la cosa vendida." 

Amparo Directo 7815/1961. Sucesión de Rafael Cano. Agos10 18 de 1967. Unanimidad de 5 

Votos. Informe de 1967, pag. 50; 3' Sala. 

"VENTA DE COSA AJENA, NULIDAD ABSOLUTA DE LA ( Legislación del Estado de 

Veracruz ). Tratándose de una venta de cosa ajena, su nulidad es absoluta de conformidad con lo 

dispuesto por el articulo 2202 del Código Civil del Estado de Veracruz que establece en favor del 

afectado por dolo, error o lesión, del incapaz cuando previene, que ninguno puede vender sino lo que 
es de su propiedad. En efecto, la confirmación de la nulidad relativa, únicamente se establece si llega a 

ser capaz. o de cualquiera de las partes cuando no observa la forma debida en el acto jurídico, y tiene 
por objeto que el perjudicado por la nulidad pueda sostenerlo ratificándolo; es decir, por ser el único 

perjudicado, tiene Ji.benad para renunciar a la acción de nulidad. En cambio en la venta de cosa ajena 

no sucede lo mismo, por ser ilfcita, delictuosa, un acto ejecutado contra una ley prohibitiva, en la cual 

no se trata del cumplimiento voluntario del perjudicado, ni por ende el comprador puede ratificarlo. El 

articulo 2204 del código citado, al prevenir: " El contrato quedará revalidado, si antes de que tenga 

lugar la evicción, adquiere el vendedor, por cualquier tirulo legitimo, la propiedad de la cosa vendida" 

no establece, pues, la convalidación por ratificación; solamente ili>"JlOllC que el acto queda revalidado 

porque, en ese caso, el dueño ya no puede impugnar aquella venta de ser nula, puesto que transmite la 

propiedad y deja de ser dueño." 
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Amparo Directo 2894/1963. füctor Femándcz Cadena. Abril 30 de 1965. Unaninúdad de 4 

Votos. Vol. XCIV, Cuarta Panc, pag. 162. 3' Sala, Sexta Epoca. 

Como se puede apreciar de la rcdacci6n de las ejecutorias uanscritas, existe en nuestro medio, 
una técnica inadecuada de aplicación legal. Es por la totalidad de la doctrina el afirmar que la teoría de 

Bonnccase en relación a las nulidades, se aplica en M6xico, en virtud de la redacción de los textos 

legales. De esta forma los rribunalcs mexicanos. tomando como base la teoría clásica, han interpretado 

erróneamente los prectptos legales, con las consecuencias antes expuestas. 
No obstante lo anterior, podemos estar tranquilos todavía, en razón que lo expuesto son 

únicamente ejecutorias, esperando que estos criterios tan faltos de t6cnica jurídica, no surjan a la 
vigencia de ley en virtud de alguna jurisprudencia. 

La ausencia de elementos jurisprudcnciales en torno a la cuestión, nos hace ahora analizarla en 
base o las distintas opiniones docrrinarius al respecto. 

IV.- DOCTRINA. 

En materia de compraventa de cosa ajena, no existe en la doctrina un análisis sistemático que 
nos lleve de la mano a la determinación de la nulidad que corresponde a esta cuestión. Sólo existen 

opiniones aisladas, pero las que suponen la nulidad irremediable como sanción de la misma, salvo la 

excepción del Lle. Ramón Sánchez Mcdal, el que afirma que la núsmu es válida, en virtud de la serie de 

efectos que en su obra señala253, como la n:sponsabilidad del vendedor frente a la evicción, pero que 

de ninguna manera resuelven el problema de la sanción establecida en ley, que es la nulidad. 

Es por lo anterionnente expuesto que trataremos de hacer un análisis sistemático de la sanción 

que le corresponde a la compraventa de cosa ajena, basándonos en Jo apuntado en los capítulos 

precedentes. 

V •• ESTUDIO SISTEMÁTICO DE LOS ELEMENTOS DE LA COMPRA VENTA. 

Asf las cosas iniciaremos analizando los elementos de exlstencia de la compraventa, para seguir 

con los requisitos de validez, tratando de encontrar en alguno de ellos la razón jurídica de la 

253.~ Stnchez Mr:dal,ob. cit. p. 170 y 11.. 
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calificación de la sanción anotada en nuestro Código, es decir la nulidad. 

El hecho de que la cosa materia de la compraventa, no se encuentre en el patrimonio del 

vendedor, en calidad de propiedad, hace indispensable determinar que elemento del contrato se encuen

tra ausente o viciado, de tal manera que esta situación provoque la respuesta del ordenamiento, 

sancionando esa voluntad como incapaz de producir las consecuencias deseadas. 
il.- Es cloro que de los elementos de existencia de la compraventa. Ja voluntad, en el caso que 

tratamos, existe, con todos sus elementos; es decir, las partes han manifestado su voluntad con libertad, 
discernimiento e intención, por lo que pensar que la venta de cosa ajena, es inexistente por falta de 
voluntad es simplemente inadecuado. 

ii.- No sucede Jo mismo con el objeto, ya que de acuerdo con las nuevas teorías acerca de los 

objetos directos e indirectos, parte de la doctrina se ha inclinado a considerar que la falta de propiedad 

en el patrimonio del vendedor, es uoa clara inexistencia de objeto indirecto, ya que la prestación de dar 

contenida en el contrato de compraventa es imposible que se cumpla, cuando la propiedad de la cosa 

no se encuentra en el patrimonio del vendedor. Al respecto. opinamos que la teoría del objeto directo e 
indirecto, se ha creado a virtud de una confusión tenninológica, en la que se confunde el término objeto 

como elemento material del negocio jurídico. con el ~rmino objetivo o fin como efecto del propio 

negocio. 
Hemos visto en el capítulo que precede, que el objeto de la compraventa es un objeto doble, 

pero que siempre está en función de una prestación de cosas y no de hechos, por lo que siguiendo la 
interpretación de las disposiciones de la teoría de las obligaciones, basta que la cosa exista en la 

naturaleza o esté llamada a existir ( venta de cosa futura ), sea determinada o determinable y se 

encuentre en el comercio, paxa que el elemento de existench1 este presente y nazca el negocio jurfdico. 
Las características antes mencionadas en ningún momento hacen alusión a la propiedad del 

vendedor, por lo que nosotros creemos que la venta de cosn ajena, en ningún momento puede ser 

invalidada, alegando una inexistencia por falta de objeto. 

Por otro lado, y siguiendo la interpretación de la teoría de Bonnecasc, en relación a la 

inexistencia, no podemos seilalarln como calificativo de la ineficacia. de la compraventa de cosa ajen~ 
simple y sencillamente, porque la ley atribuye efectos como la n:sponsabilidad por evicción, la 

adquisición de frutos por parte del comprador de buena fe y otros, que no corresponden a la 

inexistencia, aun y cuando de confonnidad con la jurisprudencia se~alada en el capítulo tercero, la 

Suprema Corte identifique los efectos de ésta con la nulidad absoluta. 

iii.- En relación a la capacidad como elemento de validez, hay quienes opinan como lo hace 
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Lozano Noriega, que el vendedor carece de la capacidad para vender por no cener la propiedad de la 

cosa. En este sentido y de acuerdo con las ideas expuestas por Sánchcz Meda!. creemos que la 
capacidad que se requiere para la celt:braciún del negocio es la capacidad gcneraJ. Lozano, creemos, 
quiso referirse en un momento dado a la falta de legitimación o de la necesidad de una capacidad 

especial en el vendedor, indispensable para la validez del negocio, que identifica con la calidad de 

propietario de la cosa. En ese sentido, creemos que el autor se está yendo más allá de lo que la ley 
quierc regular. En primer lugar la falta de legitimación da lugar a una nulidad absoluta, que no es el 

calificativo de la sanción que recomienda el autor, por otro lado, la falta de legitimación no puede 

suplirse con la intervención de un rcprcscntanlc, caso contrario al de la incapacidad general. Es claro 
que la intención del maestro Lozano es la de querer solucionar el problema desde un punto de vista 

sistemático, pero iniciando por la vía de consecuencia, lo que consideramos erróneo, desde un punto de 
vista ortodoxo. Así las cosas quiso encontrar Ja causa eficiente de la ~validación de la compraventa, 

desapareciendo el vicio de incapacidad del vendedor. 

En nuestra opinión la compraventa de cosa ajena. no puede ser invalidada alegando wm 
incapacidad, ya que las disposiciones relativas a la nulidad del negocio por incapacidad, otorgan la 

acción al perjudicado y en este caso el comprador sería uno de los perjudicados por lo que el mismo no 

podría alegar su propia torpeza al contratar con un incapaz. 
iv.- En tratándose de vicios de la voluntad, hay autores que opinan que la venta de cosa ajena es 

nula, en virtud de que el comprador la ha celebrado en la falsa creencia de que el vendedor era 

propietario de la cosa, es decir que hubo un error en las cualidades de la persona, lo que nos parece 

incorrecto al dctenninar que el contrato de compraventn, no es un contrato intuitu pcrsonae, es decir 
no se celebra el mismo en razón de la persona, por lo mismo la invalidez del contrato no podrfa 

alegarse invocando la falsa creencia de la propiedad del vendedor y en el último de los casos esta 

afinnación no resuelve el caso de la mala fe del comprador. 

Por lo que respecta al miedo o temor, no existe autor que haya pn:tendido alegar la ineficacia 

del negocio, en la consideración de que la falta de propiedad de la cosa viene derivada de una violencia 

ffsica o moral. 
v.- En cuanto a la forma. es oponuno aquí recordar lo preceptuado por el Código, en 

tratándose de doble venta y sus recomendaciones cuando se trata de inmuebles. Los artfculos 2264 a 

2266, establecen que cuando una persona venda una misma cosa a dos o más personas se observaran la 
reglas siguientes: a) Si la cosa fuere mueble, prevalecerá, la primcrd que se haya celebrado y si no es 

posible determinar la primacía en tiempo, prevalecerá, la del comprador que se halle en posesión de la 
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cosa. b) Si la cosa fuere inmueble, prevalecerá la que primero se halla registrado y si ninguna lo ha 
sido, se seguirán las reglas establecidas para Jos muebles. 

Estos pR'.ceptos nos hacen suponer que la inscripción en el Registro Pllblico, hace convalidablc 

una venta de cosa ajena que conforme a las disposiciones generales es nula. Como ejemplo tenemos el 

caso de que el Sr. X, vende al Sr. Y su casa habitación y el Sr. Y le paga el precio estipulado, pero 

nunca toma posesión del inmueble ya que por el momento vive en otra ciudad y por lo mismo no ha 

sido posible formalizar el contrato ante Notario Público. El Sr. X, aprovechándose de esta situación y 

sabedor de que continúa siendo el titular registral de la calia, ofrece la misma en venta al Sr. Z, quien 

paga el precio, elevando a escritura pliblica el negocio e inscribiéndolo en el Registro Público. 
En este caso no es tan claro dctcnninw- que la segunda venta, es una venUl de cosa ajena, no 

obstante que por el simple acuerdo de voluntades entre precio y cosa. Ja primera de las ventas era 

peñecta y el vendedor habfa transmitido la propiedad de la casa al Sr. Y, por lo que habfa vendido cosu 

ajena al Sr. Z. 

Et problema se plantea desde el punto de vista civil, como un problema de inoponibilidad, el Sr. 

Y no puede oponer su venta al Sr. Z, por carecer del requisito de su derecho real inscrito, de alú que 

careu:a de una acción rcivindicadora. /, Que situación jurldica se presenta entonces entre el Sr. Y y el 

vendedor?: aparte de la sanción penal establecida por el artfculo 387 fracción 1 del Código Penal, el Sr. 

Y podrá demandar los daños y perjuicios pero nunca alegar lu nulidad de la segunda venta. Este es un 

caso en que existe una convalidación de venta de cosa ajena. 
Sin embargo como lo vimos en el capítulo anterior, el hecho de que el vendedor no tenga la 

propiedad de la cosa no es una falta de fom1a que se traducirfa en una nulidad relativa. 

vi.- Queda por último analizar, sf, Ja falta de propiedad de Ja cosa en el vendedor es una 

ausencia o vicio del último de los elementos que analizamos, es decir, de la causa del negocio. 

Al respecto nos remitimos al capítulo anterior, al analizar la causa de lu compraventa, en el que 

determinamos que la finalidad de los contratantes era obtener un intercambio patrimonial. 

Establecimos, de acuerdo con lo comentado en el capftulo segundo que ese intercambio patrimonial 

debía ser lícito, es decir que no debía iulizarsc contraviniendo una disposición de orden público o a las 
buenas costumbres. vimos que las disposiciones de orden p~blico en tratándose de derecho privado, 

eran entre otras, aquellas que establecen prohibiciones y que su contravención acarreaba la nulidad, 

cuando se trataba de un elemento de validez. 

Por otro lado, vimos que el Código de 1928, recoge expresamente el principio de que nadie 

puede dar lo que no es de su propiedad, al preceptuar en el artfculo 2269 "Ninguno puede vender sino 
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lo que es de su propiedad". Es decir, el Código, como ordenamiento del derecho privado, establece una 
prohibición de reali7.ar ventas si no se tiene la propiedad de la cosa, con.ddcrando que es de orden 
público este hecho. 

Esto nos lleva de la mano para establecer que aquella persona que venda algo que no esta en su 
patrimonio en calidad de propiedad, esta contraviniendo este último precepto, mismo que goza de las 

características de ser prohibitivo. Luego entonces el vendedor de cosa ajena esta actuando ilfcitamcntc. 
Es decir el intercambio patrimonial deseado en la compraventa se realiza en fonna il!cita cuando el 

vendedor no tiene en su patrimonio la propiedad de Ja cosa. En otras palabras el fin o motivo del 

negocio es ilícito, porque va en contr"d de una disposición prohibitiva. 
Así las cosas podemos afinnar que lo compraventa de cosa ajena esta sancionada con la nulidad, 

en vinud de que su causa es ilfcita. 

VI.- CALIFICATIVO DE LA SANCIÓN DE NULIDAD EN LA VENTA DE COSA AJENA. 

La sanción que da la ley a la compraventa de cosa ajena es la nulidad, de confonnidad con el 
articulo 2270, sin embargo no establece el calificativo de la sanción. 

Esto que parece un problema para algunos de los tratadistas, en nuestra opinión no tiene nada 

de complicado, ya que conforme a lo visto en el capítulo tercero, las disposiciones que regulan las 
nulidades en nuestro derecho están inspiradas en la teoría de Bonnecasc, la que n:suclve muy 

oportunamente Jos calificativos de las 1nismas. 

En ese sentido, nos toca ahora analizar el calificativo de la sanción de la nulidad de la 

compraventa de cosa ajena, con base en la ilicitud de su causa. 
El articulo s• del Código Civil, sanciona con nulidad. los actos que se ejecuten en contra de 

leyes prohibitivas o de inten!s público. Es en este articulo donde los tratadistas han querido encontrar el 

fundamento de la nulidad absoluta, alejándose de la sistematización fonnulada por Bonnecase. En 

realidad este autor, basa el calificativo de la nulidad, en función de sus efectos y de ninguna manera en 

base al elemento viciado. Es decir, en nuestra opinión, Bonnccase, Wúcamente hace una distinción 
estructural entre inexistencia y nulidad, pero al calificar las nulidades atiende a los efectos de la nulidad 

absoluta. Es decir, afirma que la nulidad absoluta reposa sobre la violación de una nonna de onlen 

pt!blico, que priva de todo efecto al acto, pudiendo invocarse por cualquier interesado, no siendo 

susceptible de desaparecer por confmnación o por prescripción y que una vez pronunciada por el juez 
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no deja ningún efecto detrás de ella. Por otro lado manifiesta que aquel acto aun y cuando se haga 

violando una disposición de orden público, sancionado con nulidad, pero que la misma no produzca 

alguno de los efectos enunciados, será relativa. Es decir el principio ba.<e para distinguir la nulidad 

relativa de la absoluta, de coníonnidad con la teorla de Bonnccasc, serla atender a los efectos que la 

sanción de nulidad impuesta arroje, de tal modo que si no se reúnen exhaustivamenrc Jos atribuidos a la 
nulidad absoluta, se estará en presencia de una nulidad relativa. Este sentido de interpretación de la 
nulidad que reposa en la violación de una nonna de orden público, lo encontramos en el artículo 2225 

al establecer que el acto ilícito, o sen e) contrario a las leyes de orden público o a las buenas 

costumbres, será sancionado con nulidad ya absoluta ya relativa, según lo disponga la ley. Ahora bien, 

la h:y podrá, algunas veces contener esta disposición expresamente, pero cuando no sea asf, habrá que 

descubrir si el legislador ha querido imponer una nulidad absoluta o una nulidad relativa, según se 

requiera para la debida observancia de la regla legal que sancione. 

Con lo antes expuesto, se precisa descubrir si la sanción de nulidad que el Código impone a los 

actos cuyo fm es ilícito. en tratándose de compraventa de cosa ajena, es absoluta o relativa. 
Para esos efectos será necesario tomar siempre en cuenta los efectos de la nulidad absoluta, es 

decir: a) Sune provisionalmente sus efectos, b) Puede ser Invocada por cualquier intx:resado, c) No es 

susceptible de valer por confirmación, d) No desaparece por prescripción y e) Una vez pronunCiada por 

Sentencia no deja efectos detrás de ella. 

En ese sentido, al analizar el articulo 2270, que dice: " La venta de cosa ajena es nula y el 

vendedor es responsable de los dailos y perjuicios si procede con dolo o mala fe dcbwndose tx:ner en 

cuenta lo que dispone el titulo relativo al Registro Público para los adquirentes de buena fe.'', nos 

encontramos una excepción a la sanción de la nulidad, que es el caso de los adquirentes de buena fe, 

que hayan adquirido un bien irunucble de quien apareciera como propietario en el Registro Público, 

como lo preceptúa el articulo 3009 del propio· Código, al decir: " El registro protege Jos derechos 

adquiridos por terceros de buena fe, una vez inscritos, aunque después se anule o resuelva el derecho 

del oUJrgante, excepto cuando la causa de la nulidad resulta claramente del mismo registro. Lo 

dispuesto en este artículo no se aplicará a los contratos gratuitos, ni a actos o contratos que se ejecuten 
u otorguen violando la Ley." Sin embargo en opinión de Lozano Noriega254, este articulo se elude 

fácilmente mediante el juicio de amparo, mismo que tiene efectos rcstibJUJrios y por lo mismo hace que 

se cancelen las inscripciones posteriores a la violación que dio materia al juicio. En nuestra opinión, 

254.· Lozano Noriega, oh. ciL p. 144. 
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este articulo es convalidante de una venta de cosa ajena. ya que en cierta forma le esta dando 

prevalencia a compraventas que podrlan catalogarse como de cosa ajena, conforme lo vimos antes en 

cslC capitulo al hablar de la inoponibilidai.I de la venta frente a terceros por la falta del registro. lista 

situación hace que el primer comprador que no inscribió su compraventa no pueda opon6rsela al que si 

la inscribió y por lo mismo en esu base no podrá alegar la nulidad, quedando expuesto en este caso que 

la nulidad no puede ser invocada por cualquier interesado y que es válidu por un acto convalidantc, 
como lo es en este sentido la inscripción. 

Por otro lado tenemos el articulo 2271 que dispone " el contrato quedará revalidado, si antes de 

que tenga lugar la evicción, adquiere el vendedor por cualquier titulo legitimo, la propiedad de la cosa 

vendida." En nuestra opinión, ~ste es otro caso de acto convalidante de la compraventa de cosa ajena, 
que nos deja ver que el efecto de inconvalidación de la nulidad absoluta no se presenta. 

As! las cosas podemos afinnar que la calificación de la sanción de nulidad impuesta a la 

compraventa que se realiza con el fin ilfcito de contravenir el principio de que nadie puede dar sino lo 
que es de su propiedad y que caracteriza a la figura que en doctrina se conoce como venta de cosa 
ajena, es teórica y ttcnicamentc una nulidad relativa. 

Sin embargo y sólo como una fonma de desvirtuar la opinión de algunos tratadis111s de afinnar 

que semejante aberración jurfdica, pueda tener válidamente efectos de compraventa, trataremos de 

exponer la situación del vendedor como responsable del saneamiento para el caso de cvicción. 
Pareciese afumar que la obligación del vendedor de sanear al comprador en el caso de cvicción, 

hace suponer que la venta de cosa ajena es válida. Sin embargo es nuestra opinión que dicha obligación 

tambi6n es provisional, como provisionales son los demás efectos de la compraventa, antes de que se 

pronuncie por el Juez la nulidad. En ese sentido si se tuviera una venta de cosa ajena en la que ninguna 
de las partes o un tercero alegara la nulidad, la misma producirla todos los efectos propios de una 

compraventa, incluida la obligación del vendedor de sanear. Pero pongamos el caso de que se invoque 

la nulidad del contrato antes de que el comprador se vea privado de la cosa por un tercero con mejor 
derecho. No serla lógico que la obligación del vendedor de sanear al comprador desaP.areciera junto 

con las demás obligaciones de la venta. Más aun en ese caso, las partes sólo tcndrfan derecho a 

restituirse las prestaciones y a compensar los frutos percibidos, que en el caso que nos ocupa, serla la 

devolución del precio y la entrega de la cosa. Sin embargo pongamos el caso en que el comprador es 

demandado por un tercero en acción reivindicadom. en este supuesto y mientras no se declare la 

nulidad, el vendedor esta obligado a asistir al comprador en el juicio, procurándole una detentación 

pacifica de la cosa, obligación propia de la venta romana que paso despu6s a la teorfa general de las 
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obligaciones, misma que se seguirá en todas sus consecuencias. Sin embargo el ejercicio de la acción 

rcivindicadora, no tiene ningún efecto sobre la validez de la compraventa; por el contrario núcntras no 

~alega la nulidad de esta. la núsma será válida en todos sus efectos y el vendedor que penlió en juicio 

tendrá que sanear al comprador conforme a la ley o a lo pactado. Inclusive, siendo el verdadero dueño 

el actor de la nulidad de la venta. la sentencia que pronuncie ~sta, no tendrá por efecto la restitución de 

la cosa al actor, sino simplemente la declaración de la sanción y el efecto restitutorio entre los 

contratantes, por lo que deberá ejercitar una acción reivindicadora contra el poseedor. 

Como hemos visto, la obligación del vendedor de sanear al comprador, viene dada por Jos 

aparentes efectos de la compraventa viciada y no porque la núsma sea eficaz. 

Hasta aqul hemos concluido la fase expositiva de nuestro trabajo, queda pendiente Ja 

conclusiva, que será materia del siguiente capitulo. 
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CAPITULO SEXTO 

CONCLUSIONES 

L- CONCLUSIONES GENERALES 

1 CAPITULO PRIMERO. 

La ciencia del derecho tiene como objeto de estudio el " fenómeno jurídico ". 

Este estudio esta basado en un " conjunto sistemático de conocimienws ", tan estrechamente 

vinculados entre sf, que se suceden unos a otros en un " orden metódico ". 
El objeto de estudio de la ciencia jurídica. es decir el fenómeno jurídico, no es más que el " 

hecho jurídico 11
, es decir aquel" acontecimiento de la naturaleza o del hombre que Ja norma toma en 

consideración para atribuirle consecuencias de derecho ". 

La norma jurídica está compuesta por dos elementos: l. La hipótesis o supuesto y 2. La 

disposición o consecuencia. 

Cuando un hecho encaja en la hipótesis o supuesto de la norma se desencadena la consecuencia. 

Esto es lo que se llama " Ley de Causalidad Jurídica ". 

Lo anterior hace ver que no todo hecho es juñdico, sino lo será en función de estar previsto en 

la norma como supuesto o hipótesis que haga desencadenar las consecuencias tambi6n previstas. 

Ahora bien, la adecuación del hecho al supuesto normativo hace nacer la relación jurídica. 

entendida como el vfuculo (cadena), que constriñe la voluntad de una persona a actuar de detenninada 

manera. 
Los hechos jurídicos como causa eficiente de las relaciones jurídicas, encuentran una división, 

de conformidad con la teoría alemana. en atención a la participación de la voluntad en dos momentos: 

l. En la realización del acontecimiento y 2. lln la producción de las consecuencias. 

Así las cosas, se conoce como "Negocio Jurídico", aquella manifestación de la voluntad del 

hombre, que interviene en el nacimiento y dcscncadcnwniento de efectos jurídicos consistentes en la 

creación, modificación. transmisión y extinción de derecho y obligaciones. 

El negocio jurídico, como cualquier ente, está compuesto por "elementos''. los que se dividen 

en "esenciales" y de "validez". Los primeros se refieren a .su propia estructwa, mientras que los 

segundos a sus consecuencias. 
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Los elementos de existencia del negocio jurídico, son la volunlad y el objeto; los requisitos de 
validez del mismo, son la capacidad. la ausencia de vicios de la voluntad, la forma y la licitud en el 

motivo o fin. 
Al hablar de Ja "voluntad", consideramos que tiene tres cJementos internos: J. El 

discernimiento, 2. La intención y 3. La libertad; y un elemento externo que es la manifestación. Estos 

elementos deben coexistir, a fin de que la voluntad no este viciada. 
En relación al ''objeto'', consideramos más acertada la teoría que lo identifica con Ja cosa o 

hecho debido, dándole un contenido material al negocio, como lo entendía ya Aristóteles, en contrapo

sición a Jas teorías del objeto directo e indirecto, las que consideramos erróneas ya que llevan implícitas 
una confusión tcnninológica. Con base en Jo anterior distinguimos entre prestación de cosa y 
prestación de hecho, afinnando que los requisitos de la primera son: J. Que exisla o esté llamada a 

existir en la Naturaleza, 2. Que sea determinada o detenninable en cuanto a su especie y 3. Que este 

dentro del Comercio; siendo los requisitos del segundo: l. Que sea Posible y 2. Que sea Ucito, 
Refuiéndonos a la capucidad, la distinguimos de la personalidad, afinnando que ésla llltima, es 

la proyección de la persona en la norma juñdicn, el cstabiecinúento del ente humano, como titular de 
derechos y oblig.iciones, siendo la primera solamente la aptitud de ser titular de derechos y 

obligaciooes, por Jo que la capacidad queda incluida en la personalidad. Dividimos la capacidad en dos 

categorías: l. La capacidad de goce, como aptitud de ser titular de derechos y obligaciones y 2. La 

capacidad de ejercicio, como la posibilidad de nxx:lificar la esfera jurídica por uno mismo. Concluimos 
que la capacidad a que se refiere el requisito de validez es la de ejercicio. 

Al estudiar los vicios de la volunlad, apunramos que en nuestro concepto son dos: J. El error y 

2. El miedo o temor. El primero prcsenla tres acepciones, como error obstáculo (que impide la 

fonnación del negocio), como error nulidad (cuando recue sobre las cualidades de la cosa o sobre la 

persona) y el error indiferente (que no afecta· la validez del acto). Concluimos que el error que 

involucra el requisito de validez es el error nulidad. El segundo Jo considcrwnos como vicio en función 
de ser producto de la violencia o intimidación y cnncluirnos que involucra el requisito de validez, si es 

cierto y ataca a la voluntad del negociante. 

Al hablar de la ilicitud, nos referimos a ella como la contravención de las leyes de orden público 

o de las buenas costumbres. Apuntamos que las leyes de orden póbUco en derecho privado, son 

aqucUas que están motivadas por un interés general y se mduccn a cuatro categorías: l. Las que 

reglamentan el estado civil y la capacidad de las personas, 2. Las que organizan la propiedad, 3. Las 

que imponen prohibiciones y 4. Las que tienden a proteger a uno de los contratantes. Detenninamos 
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que este tipo de nonnas son de las llamadas taxativas cuyo incumplimiento trae como sanción la 

nulidad, a diferencia de las normas llwnadas ilispositivas, cuya sanción es la reparación del daño o la 

indemnización del perjuicio. 

Cuando tocamos el tema de la forma, mencionamos el principio de consensualismo establecido 
en nuestro Código, pero indicamos también la sanción de nulidad que impone la ley a aquellos negocios 

que no toman la fonna que la ley les dctennina. Dividimos también a los contratos, desde el punto de 

vista de su perfeccionamiento en: consensuales, solemnes, formales y reales. 
Quedando con esto un panorama de los elementos del negocio jwídico y sus consideraciones 

teóricas y prácticas, con excepción del requisito de la licitud en el fin o motivo, ya que el núsmo fue 

materia del siguiente Capitulo. 

2 CAPITULO SEGUNDO 

En relación al motivo o fin dctcnninante de la voluntad, lo identificamos con el requisito que en 

doctrina se conoce con el nombre de causa. En relación con las teorías, consideramos más oportuno, 
seguir la llamada teoría unitaria, una postura ecléctica entre las teorías Objetivas y las Subjetivas, que 

conceptúa a la causa como un ll!mtino complejo, formado por dos acepciones de la rrtisma palabra, que 

no se contraponen, y en cierto sentido una complementa a la otra. La primera acepción es la llamada 

causa inmediata o extrínseca, que no es otra cosa que la causa final aristotélica; es decir el fin 
económico jurídico, que las partes han buscado al celebrar uno u otro negocio y que será el núsmo para 

cada especie de contratos de los llamados nominados, pera distinto y necesariamente analizable en los 

que llamamos innominados. Eslllblecimos que la causa inmediata. para que el negocio sea válido, debe 

ser lícita. Por ouo lado la segunda acepción es la llamada causa intrínseca o ~iata, que no es otra 
cosa que el propósito que dctemtina la voluntad del negocian1" a celebrar el negocio. Se entiende 

lntr!nscca por ser un sortilegio de la mcn1" del agente y medialll porque es el último efecto que se 

produce con el negocio, siendo siempre precedida de la inmediata. ya que si no se cumple con el fin 
económico jurídico, este propósito se ve frustrado. Establecimos como requisitos para la validez del 

negocio, que la causa mcdiala, se manifieste como propósito licito en la celebración del mismo. 

Así, incluimos a la causa lícita, como requisito de validez en la fonnación del negocio. 

3 CAPITULO TERCERO. 

En relación a la teoría general de la nulidades, después de analizar el largo proceso histórico de 

sistematización de ~stn sanción, concluimos que la Teoría de Bonnecase, C!i la que mejor resuelve el 
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problema de la calificación de la misma, al establecer la distinción estructural entre la inexistencia y la 

nulidad. Determinamos que en relación a la calificación de la nulidad, debemos analizar los efectos de la 

sanción para determinar si estamos en presencia de una nulidad relativa o absoluta. C.Oncluimos junto 
con el autor en cita, que la nulidad relativa, es aquella que no reúne todos los requisitos de la absoluta, 
es decir, que priva al negocio de todos sus efectos, que no es posible su ratificación o convalidación y 

que no desaparece con la prescripción. Y criticamos por último la decisión de la Corte de borrar la 

distinción estructural entre inexistencia y nuJid~ en base a una deficiente interpretación legal. 

4 CAPITULO CUARTO. 
Al estudiar la compraventa, la catalogamos en nuestro derecho, como un negocio causal y 

consensual, traslativo de domirüo por su naturaleza. Hicimos hincapié en la fusión que en nuestro 

derecho se presenta, del negocio real con el negocio obJigacional. Abordamos c11da uno de sus 

elementos tanto de existencia como de validez. en base a las características anotadas en los Capítulos 
Primero y Segundo, concluyendo que la causa lícita en ta compraventa es un requisito de validez.. 
consistente, de confonnidad con su definición, en un intercambio patrimonial; es decir, en la traslación 
del dominio de la cosa, del patrimonio del vendedor hacia el patrimonio del comprador, nsf como 1n 
traslación del dominio del precio, del patrimonio del comprador hacia el putrirnonio del vendedor; ya 

que esa es la finalidad económico jurídica de la compraventa y no otra, independientemente de la fusión 

o no del negocio real con el obligacional, por Jo que es aplicable a todas las legislaciones. 

5 CAPITULO QUINfO. 
Al analizar el hecho de que la cosa no se hallare en el patrimonio del vendedor al celebrar el 

negocio, determinamos que esa situadón es la que se conoce en la doctrina como venta de cosa ajena. 
Estudiamos nuestros Códigos y concluimos que en los tres, se ha impuesto como sanción a esta 
situación, la nulidad; pero que en ninguno de ellos se establece su calificaúvo. Revisando los 
antecedentes jurisprudenciales, nos encontramos con ejecutorias que se inclinan abicnamentc por 
calificar a la nulidad de la venta de cosa ajena como absoluta, pero descubrimos una falta de técnica 

interpretativa en su redacción. Tuvimos que acudir a la doctrina, buscando una solución ~nica al 
problema, pero sólo encontramos soluciones aisladas y no un estudio integral de los elementos de la 

compraventa. As( nos hicimos a la tarea de realizar dicho estudio, para determinar qu6 elemento del 
negocio se encuentra ausente o viciado, por el hecho de que la cosa materia de la compraventa no se 
encuentre en el putrimonio del vendedor, en calidad de propiedad, de tal manera que esta situación 
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provoque la reacción del ordenanúento de sancionar, con la múidad, esa manifestación de voluntad, 

hacidndola incapaz de producir las consecuencias deseadas. En dicho estudio, solam:ntc encontramos 
cuatro elementos que podrfan verse afectados por el hecho n::fcri<lu. En primer lugar, al estudiar el 
objeto de la compraventa, encontramos opiniones que con base en las teoría.e; del objeto indirecto, 

hacían derivar la inexistencia de la venta de cosa ajena, por falta de objeto, en virtud de que se hacía 

imposible cumplir con la obligación de dar, consistente en la transmisión del dominio. Sin embargo 

determinamos que dichas opiniones estaban basadas en teorías erróneas acerca del objeto, ya que 

confundían la terminología entre objeto y fin. Al estudiar la capacidad, encontramos una opinión en el 

sentido de que al vendedor le falta capacidad para celebrar el negocio. En ese sentido opinamos que el 

autor que proponía esto, en cierta manera quería referirse a una falta de legitimación, la cual una vez 

subsanada, traerla como consecuencia la revalidación del negocio. En nuestro parecer la solución del 
autor es obtenida por vía de consecuencia, en el sentido de querer encontrar la causa eficiente de la 
revalidación de la compraventa de cosa ajena, en Ja subsanación de la legitimación del vendedor, pero 

que no n::suelve otros problemas que acarrea la legitimnción, como es el caso de la representación. Al 
n::pasar el vicio de la voluntad fundar.Jo en el error, encontramos que cienos autores opinan que la 
compraventa de cosa ajena adolece de error en el comprador al celebrar el contrato creyendo que el 
vendedor tiene la característica de propietario. En nuestro parecer, este error sobre las características 

del vendedor, no afecta la validez del negocio, por no tratarse de un contrato "intuitu pcrsonae" y por 
otro lado no resuelve el problema del comprador de mala fe. Seguimos el estudio y encontramos que 

junto con la causa del compraventa. es decir el fin económico jurídico de realizar un intercambio 

patrimonial, subsiste en nuestro derecho el principio de que nadie puede dar sino lo que es de su · 

propiedad, consignado en la prohibición de vender algo ajeno, lo que nos indica que el intercambio 

patrimonial deseado en la compraventa de cosa ajena, es un fin que contraviene una dh.-posición de 

orden público y por lo tanto es ilícito. De aJú que concluyamos que la venta de cosa ajena en nuestro 

derecho, está sancionada con la nulidad. porque su fin o causa inmediata es illcita. Con esto 

completábamos la justificación de la sanción de nulidad impuesta por la legislación a la venta de cosa 

ajena, sin embargo teníamos que resolver el problema de calificar dicha nulidad. Así las cosas y 

tomando siempre como base para la calificación de la nulidad los efectos de la absoluta, seglln lo 

expuesto por Bonnccasc, anslizamos dos artículos que de una manera u otra, hacían convalidable la 

venta de cosa ajena, por lo que el requisito de exhaustividad de efectos para la calificación de nulidad 

absoluta, no se completaban, lo que nos lleva irremediablemente a concluir que la calificación de la 

nulidad de la venta de cosa ajena no es otra que la relativa. Por último y por no dejar de lado, las 
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opiniones acerca de la validez de la compraventa de cosa ajena, que se basan en la obligación del 
vendedor de sanear al comprador en el caso de evicción. la~ refutamos alegando que dicha obligación 
deriva de los aparentes efectos del acto nulo. 

II •• CONCLUSIONES PARTICULARES. 

No podemos concluir este trabajo, sin expresar la reflexión que al final de la investigación nos 

surgió. Es para nosotros algo trascendental el resaltar la verdadera importancia que tiene en el ejercicio 
de la profc~ión de abogado. la reflexión y el estudio del objeto de nuestra ciencia, es decir el fenómeno 
jurldico, que en el ámbito del derecho privado, es la teorla del hecho jurldico. Es verdad que la 

profundización en el cstmJio de su estructura y sus consecuencias, así como sus sanciones, hará que la 
interpretación legal sirva para alcanzar el verdadero fm y la justificación de la actuación del jurista en la 
vida social, que no es otra que la procuración de justicia y equidad sean el esqueleto de lns relaciones 
jurldicas. El ejercicio de investigación y formación de juicios resultado de este trabajo, ha servido pam 

mi, como un modelo a seguir en el estudio y resolución de los casos que en la práctica se me presenten, 
a fin de buscar umt solución que si bien espero acenada por el bien de mis clientes, por lo mCnos este 
fundada en el amor y aprecio al estudio del derecho civil, como pilar de la formación de todo jurista. Es 

importante agregar que el último fin de este trabajo, es tratar de mostrar a la comurúdad, que aunque 

no satisface la profundidad de un estudio profesional, si esta realizado con toda la intención de 

superarlo en la vida práctica y de ser por lo ntismo un trampolfn para comenzar a practicar una vida de 

servicio social, en aras de una mejor convivencia entre los mexicanos. 
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